
  


  
    
  


  
    El doctor Heilmann, que trabaja en el «Instituto para las enfermedades tropicales y las epidemias asiáticas» es, además, el médico del internado en el que estudian nuestros amigos de PAKTO. Acaba de recibir de la India un paquete con un contenido singular: bacterias vivas de la terrible peste negra. La cosa no hubiera ido más allá si no es porque un delincuente buscado por la policía, Detlef Knobel, adicto a las pastillas, decide robar en casa del doctor y encuentra por casualidad el paquete, más destructivo que una bomba atómica en sus manos…
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El ladrón y la cocinera


  A juzgar por el expediente no parecía un delincuente, al menos no un delincuente profesional. Gaby lo había estudiado junto con su padre, comisario de la brigada criminal, y lo había llevado al internado.


  En estos momentos, los papeles estaban doblados encima de una mesa de la sala de estarIII, situada en el edificio principal del internado. Tim, a quien sus amigos llaman Tarzán, Karl «La computadora» y Albóndiga, se movían de un lado a otro, examinando con atención la fotografía de Detlef Knobel.


  Gaby leía el encabezamiento del expediente, mirando a su amigo Albóndiga.


  —Sí —dijo el gordo miembro de PAKTO, frunciendo el ceño— estoy totalmente seguro de que es él, por lo menos en un ochenta o un ochenta y cinco por ciento, digamos en un ochenta y tres.


  —Buen golpe —murmuró Tarzán—. Esto es una auténtica bofetada.


  —Con un ochenta y tres por ciento —dijo Karl— cabe la posibilidad de equivocarse. Probablemente Willi tenía en ese momento un trozo de chocolate a la vista y por eso se ha confundido.


  —Tonterías —interrumpió Albóndiga—. El chocolate lo tengo siempre en la boca y no a la vista. Y en cuanto al porcentaje, estoy dispuesto a aumentarlo. Entre un ochenta y nueve y un noventa y uno por ciento de seguridad de que éste es el tipo con el que Claudia Tümmel se estaba haciendo arrumacos en la calle Lippstress, cerca de la parada del autobús.


  —¡Eso es absurdo! —exclamó Tarzán—. Sin embargo, creo que tú no acusas a nadie a la ligera.


  —¡Claro que no! ¡Eso nunca! —exclamó Albóndiga con total seguridad—. Tengo un gran sentido de la responsabilidad.


  Gaby se rió maliciosamente, pero no dijo nada.


  Albóndiga levantó la mandíbula, miró fijamente el expediente y movió la cabeza dos veces en sentido afirmativo.


  Tarzán levantó la cabeza y se quedó mirando por la ventana pensativamente.


  En el jardín del internado, el viento del otoño levantaba remolinos de hojas por el aire. La noche pasada había llovido y el césped estaba mojado.


  En la sala de estar III no había nadie más que los cuatro miembros de PAKTO. De hecho, ahora deberían de estar en clase de Biología, pero el profesor había cogido la gripe. Por eso tenían la hora libre y la banda PAKTO había aprovechado la ocasión para celebrar una reunión.


  —En resumen —concluyó Tarzán—: Cuando ayer por la tarde Albóndiga se disponía a aprovisionarse de chocolate en una confitería de la calle Lippstress, vio por casualidad a nuestra ayudante de cocina Claudia Tümmel, haciendo carantoñas con un tipo junto a la parada del autobús. Se estaban besando y abrazando. Albóndiga cree que el tipo no era otro que Detlef Knobel, a quien ha logrado identificar gracias al ya conocido expediente. Casi lo puede asegurar por completo.


  —Subo a un noventa y seis por ciento —añadió Albóndiga—. Seguro, seguro que era él.


  —Yo no conozco de nada a esa Claudia Tümmel porque soy externa.


  —Yo tampoco la conozco —intervino Karl.


  Tarzán les informó.


  —Claudia tiene unos dieciocho años, puede que diecinueve. Es monísima y un poco regordeta. Se ríe escandalosamente y a veces lleva las uñas partidas. Vive aquí, en el cole, en la casa de servicio, con todas las demás empleadas de la cocina. Nunca ha sido desagradable con nosotros. ¿O sí, Albóndiga?


  —Al contrario —se apresuró a asegurar Albóndiga—. A mí me pone doble ración siempre que quiero. Cuando ella sirve el comedor no puedo quejarme en absoluto. Por eso me da cargo de conciencia pasarla por la parrilla.


  —Y eso, ¿por qué? —le regañó Tarzán—. El que te dé doble ración no tiene nada que ver con que esté liada con un delincuente buscado por la policía. Para nosotros lo primero es lo primero: es decir, la justicia y la ley. Y lo segundo la bazofia de comida que nos dan en el internado.


  —Si realmente se estaban abrazando y besando —consideró Karl— quiere decir que se conocen bien. ¿O es que esa Claudia se deja besar por todo el que se encuentra en la parada del autobús?


  —¡Claro que no! —replicó Albóndiga—. Claudia Tümmel tiene buen ojo para los tíos. Basta con observar que a mí me da doble ración para comprobarlo.


  Todos callaron un rato.


  Tarzán miró los ojos azules de Patitas, que a su vez le respondió con una mirada llena de ternura y encanto.


  —¿Le has preguntado a tu padre, Patitas?


  —Sí. Detlef Knobel tiene 29 años. Es delincuente desde los dieciséis. Es un tipo violento y peligroso, y es adicto, no a la heroína, el hachís o la cocaína, sino a las anfetaminas. Por eso ha atracado varias farmacias y ha robado recetas. Se gana la vida cometiendo asaltos y atracos. Lo han condenado dos veces y lo buscan por varios delitos. La primera vez lo condenaron a varios años de cárcel. Es bastante atractivo, como podéis ver —aseguró, señalando al expediente—, por eso Claudia está liada con él, y a lo mejor no tiene ni idea de a quién ha entregado su corazón.


  Karl arqueó las cejas por encima de la montura de sus gafas:


  —¿Se lo decimos?


  Tarzán negó con la cabeza:


  —Reparte raciones dobles, pero no tiene pinta de dejarse tomar el pelo. Cabe la posibilidad de que sepa quién es su novio y a pesar de todo no le importe, sencillamente porque es su tipo. Si le vamos con el cuento, seguro que le avisará.
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  —Entonces —concluyó Karl— tendremos que espiar a Claudia Tümmel para que nos lleve hasta Knobel sin que ella lo sepa. Luego lo agarramos y así el padre de Patitas tendrá una preocupación menos.


  Tarzán asintió:


  —¡Tú lo has dicho!


  —Y, ¿cómo vamos a hacerlo? —preguntó Albóndiga.


  —Claudia está libre después de la hora de comer. Como nosotros. Así que no creo que haya ningún problema. Además, esos besos tan efusivos demuestran que se ha despedido de él por lo menos hasta las Navidades.


  En ese momento, Albóndiga recordó algo:


  —Tienes razón. No eran besos normales de despedida. Por lo menos no de quién se dice: ¡Hasta luego!


  Tarzán se inclinó de nuevo sobre el expediente.


  Knobel tenía la cara pequeña y las facciones regulares. Sus ojos eran de color claro. Era cejijunto y tenía el pelo oscuro, peinado con raya al medio (al menos en la foto) y cayendo en ondas por encima de las orejas. Llevaba un pendiente pequeño que parecía de oro en la oreja izquierda. Tenía la mandíbula prominente y un lunar debajo del ojo izquierdo.


  —Parece adormilado —murmuró Tarzán—. Seguro que cuando se hizo la foto había tomado anfetas.


  Patitas se acercó a una mesa y se sentó en el borde. Llevaba un jersey azul y el pelo rubio recogido en una cola de caballo alta. Su aspecto era muy dulce.


  —Si descubrimos a Knobel —agregó— sería un buen golpe contra los bajos fondos. A raíz de los últimos reconocimientos que papá ha hecho en comisaría, parece ser que Knobel está enredado con otros dos tipos. Los llaman la banda KBF: Kde Knobel, Bde Richard Belze, llamado El Mocos, yF de Paul Frese, apodado El Timbres, porque antes iba de puerta en puerta vendiendo baratijas.


  —Muy interesante —observó Tarzán—. No hay nada como la información de primera mano. ¿Sabes algo más?


  —Los tres son delincuentes profesionales, pero cada uno tiene su propia habilidad. Knobel se dedica a las cajas fuertes, El Mocos es una especie de telefonista. Es decir, que busca a sus víctimas en la guía de teléfonos y llama para asegurarse de que no hay nadie en casa, poniendo todo tipo de excusas y fingiendo que se ha equivocado. El Timbres es un típico ladrón de día, actúa preferiblemente en chalés y se presenta como vendedor ambulante, porque conoce bien el negocio.


  —Pero cada uno es un lobo solitario y trabaja por su cuenta —concluyó Tarzán.


  Patitas asintió.


  —Entonces, ¿cómo es que han formado una banda?


  —Mi padre supone que juntos se sienten más fuertes cuando se trata de negociar con los peristas para vender la mercancía robada. Si están organizados pueden exigir precios más altos.


  —Eso es cierto en términos de economía de mercado. Todo el mundo lo sabe. También el mundo de los ladrones se mueve por las mismas leyes —afirmó Karl.


  —Lo tienen todo pensado de acuerdo con los tiempos que corren —aseguró Tarzán.


  Karl se agachó. Se le había caído el catálogo que tenía debajo del brazo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Tarzán—. ¿Un catálogo de arte?


  —Un catálogo de paperweights.


  —¿De qué? —preguntó Albóndiga.


  —De paperweights. Es una palabra inglesa y significa pisapapeles para cartas.


  —¡Qué tontería! —dijo Albóndiga, sacudiendo la cabeza—. A mí nunca se me ha volado una carta. ¿Para qué tendría que pisarla? Al contrario, a veces incluso vuelan por correo aéreo.


  Karl suspiró.


  —Los pisapapeles —explicó a su gordo amigo— son una cosa muy útil, Albóndiga. Eso puedes comprobarlo cuando tienes 43 hojas encima de la mesa y de pronto llega una corriente de aire, porque Tarzán ha abierto la puerta y la ventana al mismo tiempo, y las hojas salen volando tan deprisa que es imposible atraparlas.


  —¿Tú crees que yo puedo llegar a tener 43 hojas encima de la mesa?


  —Basta con que tengas dos o tres. El papel se puede amontonar. Además, estos pisapapeles son obras de arte, como puedes ver —dijo, mostrándole el catálogo abierto—. Los coleccionistas se pelean por ellos y pagan precios increíbles. Hasta 13millones por cada pieza.


  —¿Es verdad? —preguntó Albóndiga, muy asombrado—. ¡Si parecen canicas enormes!


  —Eso es lo que son. Canicas enormes con una base plana, para que no rueden. Dentro del cristal hay pequeñas joyas: flores, cuadros, animales, corales y figuras fantásticas.


  —¿Podrías avisarme cuando hagan alguno con chocolate dentro? Entonces me lo compro.


  —Olvidaos de los pisapapeles —intervino Tarzán— y vamos a pensar en Claudia Tümmel. Tenemos que empezar cuanto antes. Pero hay un problema. A las dos tengo hora con el doctor Heilmann.


  Claus Heilmann era el médico del internado. Tenía su consulta en la ciudad; sin embargo, una vez por semana pasaba consulta en la enfermería del colegio, previa petición de hora.


  —No tienes pinta de estar enfermo —dijo Patitas—. ¿Te pasa algo?


  —Ya sabes que me hice daño en una costilla en clase de yudo. El médico me ha dicho que como no vaya a revisión me declarará no apto para la próxima competición.


  —Entonces no vas a estar presente —dijo Albóndiga— si a Claudia se le ocurre ir a la ciudad a eso de las dos.


  —Tenéis que haceros cargo de la primera parte del plan. Yo iré más tarde.


  —¡Ni soñarlo! —exclamó Patitas, apretando los dientes—. Yo me voy a casa de Elsa Kranig después de comer.


  —¿Quién es esa señora?


  —Una señora muy simpática. Quiero decir, es señora desde hace muy poco. Antes era inspectora de la brigada criminal, compañera de mi padre. Una excelente policía. Además fue compañera de clase de mi madre. Siempre ha sido muy amiga de mis padres. Hace tres años decidió colgar la carrera y se casó con un industrial: Johannes Ruprecht Kranig, el famoso fabricante de jabones. Su nombre de soltera no era Kranig, sino… No me acuerdo. Por desgracia, el matrimonio sólo duró dos años. El marido de Elsa se estrelló en su avioneta. Ahora, Elsa vive convertida en una viuda rica y está pensando en volver a la policía.


  —Y, ¿qué quieres tú de la viuda?


  —Me ha invitado.


  —Humm —Tarzán cerró con fuerza la mano derecha—. Entonces tendréis que hacerlo solos —les dijo a Karl y Albóndiga.


  —Pondremos todo de nuestra parte —asintió Karl.


  —¿Y qué pasará con mis raciones dobles —suspiró Albóndiga— si Claudia llegara a perder su trabajo?


  2. El Mocos marca un número equivocado


  Llevaba media mañana intentando localizar a sus cómplices, pero Paul Frese, El Timbres, y Knobel, apodado El Guapo, aún dormían. El caso es que nadie respondía al teléfono.


  Richard Belze, que respondía al apodo de El Mocos, se encogió de hombros. Habían quedado en que cada uno debía comunicar a los otros todos sus golpes y planes. Pero tratándose de lobos solitarios, como ellos, aquello casi nunca funcionaba.


  Belze se secó el sudor de la frente. Un poco más y le chorreaba por la nunca. Tenía el pelo rubio y largo, casi hasta los hombros. El hecho de que a Belze le encantara el pelo, sobre todo el propio, se deducía de su bigote, espeso como una selva. Tenía la nariz grande y carnosa, y siempre moqueaba. De ahí su exagerado apodo. Belze tenía 34 años, las piernas recias, las manos como palas para dar bofetadas y una voz muy sugerente.


  Hoy estaba muy ocupado, pues era viernes y siempre trabajaba los viernes.


  Era casi mediodía y brillaba el sol del otoño. En la pequeña vivienda de Belze, que sólo tenía dos habitaciones, hacía mucho calor. El termómetro marcaba 26 grados, pero al Mocos le gustaba sudar.


  Estuvo un buen rato buscando en la guía telefónica y finalmente se decidió por tres mujeres: Erna Pfannendick, Lore Schreylippe y Elsa Kranig.


  El hecho de que no figurase ninguna inicial delante de su apellido (la del marido), le hacía suponer que se trataba de mujeres que vivían solas. Las tres habitaban en barrios elegantes y en todos los números de teléfono había al menos un tres: su número de la suerte.


  A pesar de todo, con Erna Pfannendick no tuvo buena suerte. Nadie contestó al teléfono. ¿Estaría de viaje o habría salido sólo a hacer algunas compras?


  Lore Schreylippes tampoco está en casa.


  Belze gruñó entre dientes y probó con Elsa Kranig. Aquella mujer vivía en Kosebella, uno de los barrios más caros de la ciudad.


  ¡Ajá! Aquí si obtuvo respuesta. Una voz de mujer contestó el teléfono.


  —Kraaanig.


  —Belze sonrió a la pared desnuda de su cuarto de estar.


  —¿Marian? ¡Hola! ¿Sabes quién soy, verdad? ¿Te acuerdas de mí? Nos vimos el lunes en el autobús de Nüremberg. Me diste tu número de teléfono, querida Marian.


  Tras un momento de silencio se oyó una voz.


  —Se ha confundido —dijo la mujer—. Aquí no hay ninguna Marian.


  —¡Perdone! ¡Lo siento muchísimo! Es que no entiendo muy bien los números que pone aquí y… usted tiene la misma voz encantadora.


  Belze esperó. ¿Había colgado? Su voz no era ni de joven ni de vieja. ¿Sería una mujer soltera?


  No había colgado. Belze notó que vacilaba. Se frotó las manos mentalmente. Tenía una víctima. Estaba seguro.


  —Mi tono de voz —dijo la mujer, riendo— debe tener algo especial. Me lo han dicho muchas veces.


  —Suena como la voz de las ánimas, como el murmullo del mar. Es como si la viera, encantadora señora. Es usted rubia, de ojos azules. La mujer que conocí en el autobús tenía los ojos grises. Y yo… en fin, perdóneme. La estoy entreteniendo. Me enrollo como las persianas.


  —Nada de eso —replicó Elsa Kranig—. De momento no me aburre. ¿Qué número ha marcado?


  Belze leyó el número que tenía ante sí, cambiando el último cuatro por un cinco.


  —Esto es —explicó ella—. Se ha equivocado en el último número. No es un cinco, sino un cuatro.
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  —¡Ah yaaa! —rió sumamente complacido, pues por el tono de voz sabía que había picado—. Bueno, quién sabe cómo habría reaccionado la señorita Marian. Sus ojos verdes… digo… grises, tenían una expresión tan indecisa… No, creo que no llamaré. Será lo mejor.


  Elsa Kranig dio el «do de pecho»:


  —¿Renuncia por mi culpa?


  —¿Y qué si así fuera? Estoy tan cautivado por su voz, señora Kranig. ¿Se llama usted así, verdad? Sí, lo he entendido bien. Haré acopio de valor para decirle… espero no molestarla…


  —Dígalo —le animó ella.


  —¿Puedo invitarla?


  —¿Invitarme?


  —Elija un Restaurante. Nos encontraremos allí. Por cierto, me llamo Robert Winter.


  —¿Por qué no, señor Winter? Acepto su invitación. No lo conozco de nada, pero me arriesgaré.


  —¿Le parece bien esta noche, en La cazuela?


  —Nunca he estado en La cazuela, creo que es muy bueno.


  —Excelente.


  —De acuerdo. Pero esta noche no puede ser. Salgo para Viena dentro de dos horas. Voy a visitar a una amiga, pero vuelvo el domingo por la noche.


  —Entonces la llamaré el lunes.


  —Muy bien.


  Belze le deseó buen viaje.


  Elsa Kranig le dio las gracias y colgó.


  Belze frunció los labios y se acarició el bigote.


  ¡Qué suerte! ¡Había colado! ¡Esa pava estúpida se iba a Viena! Tendría un piso vacío. ¿O viviría en un chalé? ¡Daba igual, de todos modos había ganado la partida! Nadie lo molestaría esa noche, cuando fuese a robar.


  3. Concierto nocturno en el palacio


  Después de la comida, Tarzán acompañó a su gordo amigo hasta el cobertizo donde guardaban las bicicletas.


  Albóndiga todavía masticaba y su enorme barriga casi reventaba la cremallera de los vaqueros. ¡Qué agradable sería poder tumbarse un rato y mirar a las musarañas!


  Tarzán sabía que si no acompañaba a Albóndiga —y por eso lo hacía— éste no cumpliría con su palabra.


  —¡Vamos, cabeza de chorlito! —lo animaba el jefe de PAKTO— ¡No te duermas de pie! ¡Ya te he dicho que no comas tanto! Ahora necesitas toda la energía del cuerpo para hacer la digestión, pero tienes que pedalear. ¡Venga! ¡Venga! Karl te está esperando. Como Claudia se dé un poco de prisa la perdéis. Nuestro plan peligra por tu tranquilidad.


  —Ya estoy en camino, negrero —refunfuñó Albóndiga.


  Albóndiga se sentó en el sillín de la bici y Tarzán lo empujó. Cruzó la avenida principal, que conducía a la gran ciudad donde literalmente todo es posible, incluso una hora punta sin tráfico, con mucha suerte.


  Tarzán se quedó un rato observando a su amigo y luego volvió al edificio principal.


  Claudia Tümmel no había servido en el comedor. Estaba en la cocina y seguro que aún tardaría un rato en salir. ¡Pero luego…! ¿Se encontraría la ayudante de cocina otra vez con el guapo Detlef Knobel?


  Tarzán sabía que Claudia no tenía coche, y su bicicleta verde aún estaba en su sitio.


  Miró el reloj, confió en que el doctor Heilmann ya hubiese llegado y caminó hacia lo que los alumnos llamaban el «Reactor gris», un edificio anexo recién construido en cuya planta baja se encontraba la enfermería.


  Tarzán se detuvo ante la puerta de la odiada, aunque útil enfermería.


  —¡Adelante! —contestó el doctor Heilmann desde dentro.


  El jefe de PAKTO cruzó el umbral de la puerta.


  —¿Puede ver a través de la puerta, doctor?


  —No. Pero sí a través de la ventana —explicó, señalando por encima del hombro hacia la habitación contigua. La aclaración era necesaria, pues las ventanas de la enfermería tenían unos cristales esmerilados tan gruesos que era imposible reconocer desde dentro quién se acercaba. La ventana de la otra habitación era de cristales transparentes.


  Tarzán hizo una mueca y se quitó la camiseta roja que llevaba puesta. Su musculoso tronco estaba tan bronceado como en pleno mes de julio, aunque a finales de diciembre tampoco sería distinto. El moreno de su piel era tan característico como el azul de sus ojos y sus rizos oscuros.


  —Bueno, ¿cómo va esa costilla? —preguntó el doctor, acercándose a él.


  —Perfectamente, se podría sacar a una Eva de ella.


  —¡Si te oyera el profesor de religión!


  El doctor Heilmann sonrió. Tenía unos treinta y cinco años y algunas arrugas alrededor de los ojos. Llevaba gafas de concha y todo el mundo le quería. Imponía como hombre y como científico. Era médico por vocación, no por ganar mucho dinero, y lo que le interesaba era la ciencia por encima de todo, como todo el mundo sabía. Heilmann trabajaba en el Instituto para las Enfermedades Tropicales y las Epidemias Asiáticas. Esta institución, situada en la gran ciudad, era famosa en el mundo entero por los resultados de sus investigaciones, y el doctor Heilmann era parte importantísima de ella.


  Mientras el doctor examinaba la costilla de Tarzán y le auscultaba el corazón y los pulmones, sonó el teléfono.


  —Será para mí —dijo sonriendo—. Espero que no se trate de una urgencia. No te vistas todavía Tim, quiero ver la columna vertebral. Con tu programa de deportes hay que tener mucho cuidado.


  Tarzán contuvo la respiración, apoyó los puños en las caderas y esperó.


  Heilmann descolgó el auricular y dijo:


  —Sí. Hola cariño. ¿Cómo? ¡Serán brutos! ¡El Monzón! ¿Es que no saben alemán en Calcuta? ¡Claro, cariño! Son hindúes. Pero deberían ser capaces de escribir correctamente la dirección. No, el paquete es muy peligroso. Como una central nuclear con agujeros en los muros. ¡Guárdalo con los venenos! Esta tarde no hay nadie en el Instituto. Para bien o para mal, debemos dejar el paquete en la consulta. ¿Cómo? Claro que después iremos a Graf Glorithurn. No nos perderemos esa música ratonera. Chao. Yo también, Elsadora.


  Heilmann colgó el auricular y arqueó las cejas tras la montura de sus gafas.


  —Supongo que Elsadora cariño, es su mujer —dijo Tarzán, sin el menor respeto.


  —¿Cómo? —preguntó Heilmann, volviendo súbitamente de sus pensamientos—. Sí, ¿quién iba a ser si no? ¿Mi ayudante?


  —No, no pensaba eso. Perdone mi intromisión, pero ha sido inevitable. ¿Le han invitado al concierto que hay esta noche en el palacio?


  —¿Sabes leer el pensamiento? —preguntó Heilmann, arqueando las cejas.


  —Sé sumar uno y uno. Todo el mundo habla del concierto de esta noche en el palacio de Glorithurm. Y usted mismo, doctor, ha calificado el acontecimiento como de música ratonera. Seguro que su mujer es amante de la música. Es muy amable por su parte acompañarla.


  —No tengo más remedio. El palacio está a unos cien kilómetros y mi mujer es una ciega crepuscular. No ve bien a media luz. Sólo le dejo conducir de día o de noche.


  —Creo que también han invitado al doctor Freund —dijo Tarzán, refiriéndose al director del internado.


  —Sí, ya lo sé —afirmó Heilmann. Y, acercándose a Tarzán, comenzó a auscultar con mucha atención su pulmón derecho.
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  —¡Otra vez! —protestó el jefe de PAKTO SECRETO—. ¡Pero si me ha dicho que tengo unos pulmones de caballo de carreras!


  Heilmann se llevó una mano a la frente:


  —Lo del paquete de Calcuta me pone nervioso. No me puedo concentrar. Lo que quería era verte la columna vertebral. Durante la exploración Tarzán preguntó:


  —¿Le van a mandar té indio? A mí también me gusta mucho. —No, no es té. Ese paquete… Respira hondo. Gira a la derecha. El paquete viene de nuestra filial en la India. Ahora hacia la izquierda. Muy bien. ¡Olvídate de la columna! ¡Eres fuerte como un roble! —aseguró, dándole una palmada en la espalda.


  —Enfermedades tropicales y epidemias asiáticas. ¡Comprendo! El té negro no es tan peligroso como una central nuclear con agujeros.


  Heilmann volvió de su escritorio y le tendió a Tarzán una receta.


  —¿Sabes lo que contiene el paquete? —murmuró—. Un recipiente con comida. La comida contiene bacterias vivas de lo que popularmente se llama la peste negra. Se trata de una nueva variante de esa espantosa epidemia que azota a la población. Las nuevas bacterias se alojan en el organismo y se multiplican de manera rápida e imparable. El índice de mortalidad entre los afectados es altísimo. Estamos buscando una vacuna y necesito las bacterias para mis investigaciones en el Instituto. Por supuesto, el paquete no puede llegar a un domicilio particular, sino al Instituto.


  —Y, ¿no es peligroso mandar bacterias por correo, como si tal cosa?


  —El recipiente está cerrado herméticamente y empaquetado en un envase irrompible. No puede pasar nada.


  —¿Y si alguien lo abriese?


  —Tiene una etiqueta que indica que su contenido es peligroso, en inglés, hindú, francés, alemán y… bueno, es suficiente. Además, el envío ya ha llegado a su destino, ¿satisfecho?


  Tarzán hizo una mueca:


  —Yo diría que es una imprudencia.


  —Peter Carsten, eres un impertinente.


  —Ya lo sé. Cuando un chaval dice que algo es un disparate, lo llaman, tonto, fresco, bocazas, sabihondo o impertinente.


  Heilmann se echó hacia atrás:


  —¡Si los de correos supieran lo que se traen entre manos, los carteros se pondrían en huelga! Puedes vestirte.


  Tarzán se puso la camiseta.


  —¿Estoy sano?


  —Es casi anormal estar tan sano. Eres como un espectro para los médicos.


  —Para los médicos occidentales, tal vez, para los chinos sería una mina de oro —rió Tarzán.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque según he oído, la medicina funciona allí de un modo muy diferente. A los médicos chinos les pagan para que la gente esté sana, no sólo para curar a los enfermos. Si alguien enferma, todos dejan de confiar en el médico. Pero también tienen que curar a los enfermos.


  —No sé si hoy en día sigue siendo así —argumentó Heilmann pensativo, mientras consultaba el reloj—. Espero que no vengan más pacientes. Tengo que recoger a mi mujer como muy tarde a las cinco. A las seis y media dan una cena en el palacio. Todo un banquete sólo para invitados especiales. Y a las ocho empieza…


  … la música ratonera —intervino Tarzán, pues Heilmann no decía nada más.


  … el concierto de cámara.


  —¡Qué se lo pase bien! ¡Buen fin de semana, doctor!


  —Igualmente.


  4. Elsa espera al ladrón


  La lavadora había explotado en el sótano; al menos, eso parecía. El caso es que se había desbordado, lo que tuvo terribles consecuencias. Elsa Kranig, antigua inspectora de la brigada criminal y en la actualidad viuda de un famoso industrial, estuvo muy ocupada durante un buen rato poniendo todo en orden.


  Elsa no dejó de renegar y de gruñir entre dientes mientras limpiaba todo aquel lío. Pero era una mujer muy independiente y no se arredraba ante nada. Reparaba una radio con la misma facilidad con que podaba el césped, y sabía al menos cuarenta chistes.


  En ese momento subía la escalera del sótano de su elegante chalé en el parque de Kosebella, se lavaba las manos, se quitaba el gorro de limpiar y dejaba que su larga melena castaña le cayera sobre los hombros.


  Elsa tenía los ojos verdes y la nariz quizá demasiado larga. Por lo demás era casi tan guapa como la encantadora madre de Patitas, su compañera de pupitre en la escuela durante muchos años.


  Elsa entró en la cocina y se sirvió un gran vaso de leche. Luego se dirigió al salón, sacó un cigarrillo muy largo de una pitillera de plata, lo encendió y se puso a fumar.


  Sólo fumaba un cigarrillo al día y ya en cinco ocasiones había intentado dejarlo. Sabía las terribles consecuencias que tenía para los pulmones, pero el demonio de la nicotina seguía dominando a Elsa.


  A partir de mañana fumaré sólo medio cigarrillo, y antes de Navidades habré dejado el vicio. Seguro que lo conseguiré.


  Aspiró el humo con deleite, dio un sorbo a la leche, pasó al salón azul y dijo en voz alta:


  —¡Será cerdo el tío!


  No había nadie a quien pudiera dirigirse, ni siquiera un perro, un gato o un canario. Pero Elsa sabía a quién se refería.


  —Si ése se llama Robert Winter yo soy la reina de Saba. ¡El muy astuto! —pensó.


  Desde aquella extraña llamada telefónica quiso poner a prueba su coquetería.


  —¿Qué había dicho aquel hombre? ¿Sería cierto que cambiando la última cifra de su teléfono por un cinco, podría hablar con la tal Marian del autobús?


  —Vamos a comprobarlo —dijo la exinspectora, con una voz de fumadora que no recordaba en absoluto a la de las ánimas.


  Cogió el teléfono, se pasó un largo mechón de pelo castaño por detrás de la oreja, y se colocó el auricular.


  —… y por último un cinco —murmuró mientras marcaba.


  Descolgaron a la primera llamada.


  —Jenseits —contestó una voz masculina.


  —Soy Clarina Wenig —dijo Elsa—, quisiera hablar con Marian, por favor.


  —¿Con quién?


  —Con Marian.


  —Lo siento. Mi mujer se llama Rosa.


  —Pero hay una Marian que tiene este mismo número de teléfono. Por desgracia no sé su apellido.


  —Déjeme pensar, señora Wenig. Tengo que olvidar el pasado y echar un vistazo al futuro.


  —¿Cómo dice?


  —Claro, usted no sabe a dónde ha llamado. Soy Raspudamus Friedemann Jenseits, el telépata y futurólogo famoso en el mundo entero. El hombre que puede predecir cualquier acontecimiento con absoluta exactitud a partir de un horóscopo. ¿Le interesa conocer su horóscopo? No necesito más que unos cuantos datos suyos, tres pelos de la cabeza, si es que tiene, y unas gotas de sudor en un pañuelo. Luego…


  —No se moleste, señor Jenseits —interrumpió Elsa, por decir algo—. Sólo quería saber si ahí vive alguna Marian.


  —Pues no, aquí no vive.


  —¿Sabe usted si antes su número de teléfono correspondía a una tal Marian que cierto lunes vino desde Nürenberg en autobús?


  —¿Cómo voy a saberlo? —respondió con brusquedad—. Ni que fuera un… quiero decir que vivo aquí desde hace tres años. Y desde entonces tengo el mismo número de teléfono.


  —Muchas gracias, señor Jenseits.


  Elsa colgó. Sus ojos de gato echaban chispas como en los viejos tiempos, cuando aún trabajaba en la comisaría.


  —Tal y como suponía —corroboró—. Ese Robert Winter es un chorizo. Llama por teléfono para controlar a las mujeres que viven solas. ¡El muy cobarde! Seguro que si descubre que en la casa también vive un hombre, huye como un perro escaldado. De lo contrario, tarde o temprano comete su robo.


  Pero ella sabía tratar a este tipo de tíos. ¡De viaje hasta el domingo por la noche! ¡Ja, ja! ¡Se quedaría en casa y esperaría! En condiciones normales habría cogido el tren por la noche hasta Viena para visitar a su amiga Fini. Pero eso no corría prisa.


  Elsa buscó el número de teléfono de Fini, llamó a su amiga y le dijo que no podía ir hasta el lunes, pero no le dio explicaciones. Fini, protestó. Había comprado entradas para ir al teatro el sábado por la noche.


  —Lo siento, pero no puedo ir —se disculpó Elsa—. Seguro que encuentras a alguien que te acompañe para no desperdiciar las dos entradas.


  —Tendré que ir con Burschi —replicó Fini—. Pero siempre se duerme, como muy tarde en el segundo acto, y lo peor es que ronca.


  Burschi se llamaba en realidad Karl-Josef, era médico y estaba casado con Fini desde hacía once años.


  Elsa se rió:


  —Si ronca dale un empujón. Hasta luego, Fini. Han llamado a la puerta.


  Elsa miró por la mirilla.


  —¡Gaby! —Abrió la puerta y abrazó a la hija de su amiga—. Me había olvidado por completo de que venías. La verdad es que tengo bastante lío en este momento.
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  —No importa, tía Elsa. Si te viene mal, vuelvo otro día.


  —¡Qué tú vengas siempre me viene bien! ¡Vamos, pasa! Prepararemos el té entre las dos. ¡Qué nena que no hayas llegado un poco antes! Podrías haberme ayudado. Se ha salido toda el agua de la lavadora.


  —¡Entonces me alegro de no haber venido antes! —rió Patitas—. Fregar estropea las manos.


  —¡Te voy a dar una! —amenazó Elsa.


  El sol que entraba por la gran terraza del salón dibujaba en el aire ondas con el humo que salía del cenicero. El largo cigarrillo se consumía lentamente, olvidado allí por un momento.


  —¡Vaya! —dijo Gaby—. Veo que ya no fumas. ¡Felicidades! Es una decisión estupenda. Ya sabes que papá lo dejó hace diez, no, hace doce años. Desde entonces sube las escaleras de dos en dos hasta el sexto. ¿Y tú?


  —Como dice tu amigo Tarzán, cada día estás más guapa, pero, y eso lo digo yo, tu tía, también cada día eres más fresca.


  —Sólo pienso en tu salud.


  Patitas fue sonriendo hasta la cocina, donde sirvió el té en la tetera y lo dejó reposar.


  Poco después se sentaron en los lujosos sillones de seda de color claro. Casi daba pena pisar la alfombra india beige. Elsa se sirvió un poco de azúcar moreno, pero Patitas optó por unos terrones de azúcar blanco.


  Elsa se acarició el jersey de mohair color turquesa, como sus ojos.


  —Antes de decirte por qué te he invitado, cuéntame cómo están tus amigos.


  —PAKTO SECRETO siempre se trae algo entre manos —dijo Patitas—. Ya sabes cuánto nos gustan las intrigas. La verdad es que sólo tenemos un poco de tranquilidad por la noche. Y en el caso de los chicos, ni siquiera siempre es así. Willi, es decir, nuestro gordito amigo, a quien llamamos Albóndiga, se duerme en clase. Karl y Albóndiga —continuó Patitas, mirando el reloj— acaban de empezar una investigación. Creemos que es la pista de un nuevo caso, pero todavía es demasiado pronto para hablar.


  —Un nuevo caso para PAKTO SECRETO —repitió Elsa, y cambió de tema—. Bueno, te he pedido que vinieras por lo siguiente: ya sabes que mi marido me dejó muchas cosas al morir, entre otras también las joyas de la familia. Rupi —yo siempre lo llamaba así— era el último descendiente. Tenía una hermana más joven, pero hace ya muchos años que se fue a hacer un viaje por Sudamérica y cogió una infección. Katarina era muy joven y entre sus joyas hay una pieza preciosa que pertenece a la familia desde hace generaciones: un brazalete de oro de 1839. Está maravillosamente labrado y me gustaría regalártelo.


  Patitas cogió aire. Tuvo que esperar un buen rato mientras Elsa —que no era precisamente muy amante del orden— rebuscaba en armarios y cajones.


  —¿Dónde habré metido el estuche de cuero con el brazalete?


  Abrió uno de los cajones de la cómoda. Patitas clavó su mirada en la pistola que reposaba en una caja de madera abierta, junto con sus cartuchos.


  —¿Tienes un arma, tía Elsa?


  —Así me siento más segura. A esta casa se puede entrar por muchos sitios, y no me decido a poner una alarma. ¡Ah, aquí está el brazalete!


  Con gesto triunfal, sacó la joya de debajo de la pistola.


  5. En el cine


  Cuando salió del «Reactor gris», es decir, de la consulta del doctor Heilmann, Tarzán todavía se iba metiendo la camiseta por dentro del pantalón.


  El sol doraba el tejado y arriba, en el parque, revoloteaban algunas golondrinas que aún no había emigrado hacia el sur, cazando insectos al vuelo.


  —Bueno, y ahora, me largo a… —planeó Tarzán, pero no pudo seguir porque justo en ese momento vio a Claudia Tümmel.


  La cocinera dobló la esquina derecha del edificio principal y recorrió la interminable fachada en dirección al cobertizo de las bicis.


  Claudia caminaba a pasos cortos. Su modo de andar desentonaba tanto con su aspecto como su risa chillona. Estaba claro que se había arreglado, pues antes llevaba unos pantalones muy ajustados y un jersey aún más ajustado y ahora se había puesto una chaqueta rosa. El viento apenas podía despeinar su pelo rojo y rapado. Claudia tenía la cara redonda, la nariz respingona y le encantaba ponerse pestañas postizas, tan largas que podrían aterrizar sobre ellas varias moscas sin causarle la menor molestia.


  Claudia se acercó a un grupo de alumnos de bachillerato que, por supuesto, se puso a comentar en voz baja a su paso. Claudia pasó por detrás de ellos y desapareció en el cobertizo de las bicicletas.


  Tarzán esperó un momento. Pensaba darle una pequeña ventaja y luego salir tras ella.


  —¡Eh, tú, cabecilla! —llamó Christoph Kehrbuckel a Tarzán—. Tenemos un problema. La nueva división de la lavandería. Debemos discutirlo en la reunión de los alumnos. Necesitamos saber tu opinión.


  —Esta tarde os la doy —contestó Tarzán.


  —Siempre con prisa —replicó Kehrbuckel, con quien Tarzán nunca se ponía de acuerdo—. ¿Es que tienes una cita con Claudia?


  Tarzán hizo un gesto con la mano sin volverse a mirarlos. Kehrbuckel habría tenido derecho a tirarle una piedra, pero ¿quién se iba a meter con un as del yudo, que también dominaba otras artes marciales?


  —A veces me da náuseas —consideró Tarzán—. No pienso volver a presentarme a delegado en la próxima asamblea. Que lo hagan los más jóvenes. ¡Cabecilla! ¡Bah! Yo no soy ningún cabecilla.


  Entró en el cobertizo donde guardaban las bicicletas. Era casi tan grande como un garaje; un lugar tenebroso con unas pequeñas ventanas que daban al norte.


  En él había aparcadas cientos de bicis. Muchas de ellas eran de carreras y de montaña, muy caras, con más cambios de piñón que dientes tenían sus propietarios.


  En la entrada, Tarzán se cruzó con Claudia, que en ese momento empujaba su bicicleta verde y despedía un fuerte perfume.


  —Todavía hueles al postre —dijo Tarzán—, pero tu perfume consigue ocultarlo.


  —No huelas si no te gusta —contestó, lanzándole una mirada feroz tras sus pestañas postizas.


  —Mi nariz no puede evitarlo.


  —Todo lo que no huela a aventuras y a crímenes no te gusta, ¿verdad?


  Claudia colocó el pedal en posición de iniciar la marcha y se sentó en el sillín.


  —¿Vas a la ciudad?


  —¿Es que te importa mucho?


  —Voy en la misma dirección y si vamos juntos podré librarme de las moscas. Seguro que todas van detrás de ti.


  —Vuelve a preguntármelo cuando tengas cinco años más.


  —No quería decir eso, señorita Tümmel. Para mí no existe nadie más que Gaby.


  —No necesito ningún tipo de disculpa, señor Carsten.


  Se puso en marcha, bien erguida sobre su asiento, y su chaqueta rosa se movió al compás del viento. Claudia iba levantando una nube de polvo a su paso.
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  —No necesito disculpas —repitió Tarzán—. Cada vez está más claro. Tiene una cita. Por eso se ha embadurnado de perfume. Es muy posible que a Detlef Knobel no le guste el perfume. ¿Qué había de comida? Ya me acuerdo: sopa de cebolla y carne estofada. Si Claudia metió mano en su preparación no me extraña que lleve un olor que tira de espaldas. El jabón solo no huele a nada.


  Haciendo una mueca, sacó su bici a la luz del día. La avenida que conducía a la ciudad en unos veinte minutos estaba inundada de otros olores. Los campesinos habían formado montones de estiércol a ambos lados del camino.


  Claudia pedaleaba con fuerza, pero tampoco a toda velocidad. Tarzán le dejó 200 metros de ventaja. Estaba muy nervioso por el encuentro con Knobel. El jefe de PAKTO no había contado con un éxito tan inmediato, pero desde luego no le hacía ascos a la suerte.


  ¿Estarían Karl y Albóndiga en sus puestos?


  Justo donde acababan los campos y comenzaban las primeras casas de la ciudad, a mano derecha, junto a la carretera, había aparcado un remolque de mudanzas y reparto. El nombre de la empresa a la que pertenecía, EL RÁPIDO, aparecía escrito en uno de los costados con letras enormes.


  Claudia pasó junto a él y casi en el mismo momento, Karl y Albóndiga salieron de detrás del remolque, empujando sus bicicletas.


  —¡Eh, chicos! —gritó Tarzán.


  No lo habían visto, pero al oírlo se detuvieron.


  Albóndiga iba mordisqueando una chocolatina que aún asomaba entre sus labios. Karl llevaba su catálogo de pisapapeles atado al portabultos.


  —¿Os habéis percatado de cómo huele? —preguntó Tarzán—. Despide un olor sofocante, como el de un harén. Esto es una prueba casi infalible de que va a ver a su hombre. Las chicas como Claudia siempre se perfuman en ocasiones como ésta.


  —Yo no lo he olido —dijo Albóndiga—. En este momento tengo la nariz atrofiada. Por cierto, ¿te has dado cuenta de que hoy no he tenido doble ración? Ya empiezo a sentirme débil.


  —¡Pero si te pones las botas! Bueno, como no nos demos prisa, nos quedamos sin enlace.


  Claudia pedaleaba sin mirar a su alrededor. Los chicos le dieron ventaja, escondiéndose de cuando en cuando tras una esquina o en la confluencia de dos calles.


  Tarzán, que iba en cabeza, se hacía todo tipo de suposiciones:


  —Actúa de un modo totalmente despreocupado. ¿Es que no sabe quién es Knobel? ¿O se siente segura a pesar de todo?


  —¿Y si sólo fuera a la peluquería? —especuló Albóndiga.


  —En ese caso habríamos metido la pata por completo —respondió Karl.


  —¿A la peluquería? No, no, eso es imposible. —Tarzán redujo la marcha, pues Claudia giró en la calle Möggenbruckner y volvió un poco la cabeza, como si quisiera mirar hacia atrás. ¿Qué podrían hacer en la peluquería con ese pelo tan corto?


  La calle Möggenbruckner desembocaba en una plaza del mismo nombre, limitada al tráfico de vehículos. Los coches no podían circular a más de 30 Km/h, y por eso los conductores ni siquiera consideraban la posibilidad de pasar por allí.


  La calle estaba llena de pequeños comercios. El café había cambiado tres veces de dueño en los últimos tiempos, pero el tercero, un italiano, pronto se hizo famoso por servir el mejor café de la ciudad y un Tiramisú (postre italiano) sublime.


  La cabecera de la plaza estaba ocupada por el PROYECCIONES, uno de los cines más grandes de la ciudad. En realidad se trataba de cinco minicines, ninguno de los cuales tenía más de sesenta asientos, y dos de ellos sólo treinta y cinco y cuarenta y dos, respectivamente. En cada uno se proyectaba una película diferente y por las noches estaba abarrotado. Ahora, felizmente, la cola llegaba sólo hasta la acera, poco más allá de las puertas de cristal.


  Claudia apoyó su bicicleta en la pared, se quitó la chaqueta rosa y se la ató a la cintura.


  Cuando desapareció en el interior del cine, los chicos se acercaron.


  —¡Vaya con la mosquita muerta! —exclamó Tarzán—. Seguro que ha quedado con Knobel en el cine.


  —¡En la oscuridad se pueden besar todo lo que quieran! —observó Albóndiga—. Sobre todo si se sientan en las últimas filas.


  —¡Qué lástima que estemos aquí! ¡Éste es el final de un tierno amor!


  Las paredes del vestíbulo estaban llenas de carteles llamativos. Había dos escaleras de bajada para acceder a las salas D y E. La sala C, donde daban una película de dibujos animados, se encontraba aún más abajo, en el sótano. La entrada a las salas A y B estaba en la planta principal, a derecha e izquierda de la taquilla.


  El vestíbulo estaba vacío. Tarzán se dirigió a la taquilla.


  La taquillera levantó la vista del jersey de invierno que estaba tricotando.


  —Buenas tardes —dijo Tarzán—. He quedado aquí con mi novia, pero he llegado tarde. ¿Podría decirme a qué sala ha entrado? Es…


  —¿Cómo voy a saber yo quién es tu novia? —contestó la taquillera, muy antipática.


  —No ha podido sacarme mucha ventaja. Seguro que acaba de llegar. Es pelirroja, tiene el pelo corto, lleva una chaqueta rosa y las pestañas le llegan hasta aquí —indicó, llevándose la mano hasta la punta de la nariz—, y habla como el pato Donald.


  —Tu novia acaba de entrar en la sala C hace un minuto. ¿Quieres una entrada?


  —Tres, por favor. Las más baratas.


  —Todas cuestan lo mismo: trescientas cincuenta. Mil cincuenta en total.


  —Tarzán volvió a donde estaban sus amigos. No llevaba más que cuatrocientas pesetas y Karl no tenía ni un duro. Pero Albóndiga sonrió con satisfacción y sacó un billete de dos mil.


  —¡No sé qué haríais sin mí!


  Después de sacar las entradas, se dirigió hacia el bar y pidió:


  —Una tableta de chocolate sin leche. Es el mejor. Y si sobra dinero, unos chicles para mis amigos —le dijo a la cajera, sonriéndole como si hubiera hecho la compra del siglo.


  Malhumorada, ésta le dio todo lo que había pedido y le devolvió las veinticinco pesetas que sobraban.
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  Albóndiga ofreció un chicle a sus amigos y les dijo:


  —Yo os invito al cine.


  Karl hizo amago de besarle la mano y hacer una reverencia.


  Tarzán cogió tres chicles al mismo tiempo y dijo que era fácil ser tan generoso con los amigos teniendo unos padres ricachones.


  Bajaron las escaleras en dirección a la sala C.


  —Si no hay más remedio —murmuró Tarzán— tendré que retorcer el brazo a Knobel y hacerle una llave de yudo. Tú, Albóndiga, encárgate de tranquilizar a la cocinera, puede que le dé por gritar. Y tú, Karl, llamas al comisario Glockner. Pero para eso necesitas monedas. Albóndiga, dale unas cuantas.


  La acomodadora los esperaba a la puerta de la sala.


  —¿Está muy lleno? —preguntó Tarzán.


  La chica, que seguramente se ganaría unas propinas, movió la cabeza con desencanto.


  —Con vosotros sois sólo cinco. La película es de partirse de risa, pero la primera sesión siempre está muy tranquila.


  —Seguro que hoy va a ser diferente —pronosticó Albóndiga, que al momento recibió un puñetazo de Karl en las costillas.


  La película empezaba justo en ese momento.


  Un hombre vestido de rojo y negro surcaba a toda velocidad el cielo de celuloide, haciendo fuego contra un halcón negro que sostenía un lagarto verde entre sus garras.


  Tarzán entrecerró los ojos para ver mejor las filas de butacas.


  La parejita —Claudia y su tipo— estaba sentada en la tercera fila, abrazada y con las cabezas juntas. Lo que pasaba no estaba muy claro. Los disparos del hombre rojo y negro ensordecían cualquier otro sonido.


  —Es él —susurró Albóndiga al oído de Tarzán—. Reconozco su cogote. K-n-o-b-e-1.


  —¿Queréis un helado? —preguntó la acomodadora.


  Albóndiga estuvo a punto de decir que sí, pero Karl se lo impidió.


  6. El tipo de Claudia


  Con el fin de que Claudia no lo viera, Tarzán se acercó a las últimas filas y avanzó en línea recta por encima de los asientos hasta sentarse justo detrás de la parejita. Karl se acercó del mismo modo, pero Albóndiga, que tenía las piernas muy cortas, optó por el pasillo lateral.


  Tarzán miró fijamente al tipo que estaba sentado junto a Claudia. Tenía el cuello muy ancho y una espesa mata de pelo rubio.


  Albóndiga se sentó al lado de Tarzán y gesticuló con los puños como si quisiera golpearlo.


  En ese momento estaban callados.


  Tarzán se echó hacia adelante.


  La parejita esta abrazada, pero no tenía las manos cogidas ni se estaba besando. El perfume de Claudia flotaba en el ambiente. Parecía que se hubiera echado medio litro por el cuello.


  Tarzán no dejaba de pensar. Aquel tío no se parecía a Knobel, por lo menos de espaldas. Se podía haber teñido el pelo, pero ¿cómo iba a crecerle tan deprisa?


  Tarzán le dio con un dedo en el hombro.


  Seguro que pensaba que estaba solo con Claudia en el cine, porque se volvió como si le hubiera picado una culebra.


  —¡Eh!


  La luz de la pantalla iluminó su rostro, haciéndolo reconocible. Era un rostro amplio, carnoso, de nariz respingona y labios gruesos. Aquel hombre tendría unos 20 años. Su parecido con Claudia era inconfundible.


  —Si juntáis las cabezas, no veo —dijo Tarzán.


  —¡Qué casualidad, hombre! —exclamó Claudia—. El chulo de octavoB y sus colegas. No sabía que venían al cine. ¡Siéntate en otro sitio, tío! —le gritó a Tarzán—. El cine está vacío.


  —Pero sólo aquí podemos sentir tu aroma. Karl ya está viendo las estrellas.


  —¿Quiénes son éstos, Claudia? —preguntó su acompañante—. Alumnos del internado, Norbert.


  Norbert miró a Tarzán fijamente:


  —¡Cómo molestes a mi hermana te parto la cara!


  —¡No seas tan malo! —dijo Tarzán—. El halcón puede salir de la pantalla y capturarte.


  —¡Déjalos, Norbert! Son unos críos —dijo Claudia a su hermano—. ¡Están chalados!


  Los dos hermanos se dieron la vuelta y volvieron a centrar su atención en la película.
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  —Esta película me aburre —dijo Tarzán, poniéndose en pie—. No soporto ver a esos muñecos matándose unos a otros.


  Los tres amigos se dirigieron hacia la salida, donde la acomodadora, harta de haber visto ya ocho veces la misma película, esperaba con aspecto aburrido.


  —Dos mil pelas para nada —protestó Albóndiga, mientras subían las escaleras.


  —No te lo tomes así —dijo Tarzán—. Era una pista falsa, pero nosotros no lo sabíamos. En vez de Norbert podría haber sido Detlef Knobel.


  —Pero no era —dijo Karl—. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Nuestro plan sigue adelante. Knobel no será el único hombre con el que Tümmel tiene relaciones. Ha venido aquí con su hermanito en busca de consuelo. Pero ¿qué hará después? La tarde acaba de empezar para nosotros. De todos modos, debemos tener más cuidado. La cocinera no puede darse cuenta de que la estamos siguiendo.


  Tarzán fue hasta la taquilla:


  —Perdone, ¿cuándo termina la película de dibujos animados?


  La mujer dejó su labor:


  —Dentro de una media hora. ¿No has encontrado a tu novia?


  —No era mi novia. Era su hermana gemela. No se imagina cómo se parecen.


  La mujer lo miró sacudiendo la cabeza.


  Los chicos empujaron sus bicis por la plaza y se apostaron en el pasaje de una casa, que conducía a un patio trasero. No tenían más que retroceder unos pasos para esconderse, en cuanto vieran salir la avalancha de gente del cine. Aunque en realidad, no se podía hablar de avalancha, pues Claudia y Norbert eran los únicos espectadores de la sala.


  Tarzán comenzó a mascar chicle y Albóndiga abrió otra chocolatina; mientras, Karl hojeaba su catálogo de pisapapeles.


  —Un pisapapeles portalámpara de 7,4 cm de diámetro, un objeto de metacrilato, de base amplia con varillas verdes y blancas. ¿Adivináis cuánto cuesta?


  —Seguro que el comprador es más listo que yo —contestó Albóndiga—. En vez de dos mil pesetas por medio minuto de película, se compra un objeto de metacrilato. ¿Cuesta más de dos mil pesetas?


  —Trescientas quince mil pesetas. ¿Qué os parece?


  —Demasiado para un trozo de cristal —respondió Albóndiga—. Es más barato dejar los papeles a merced del viento.


  Tarzán se cambió el chicle al otro carillo y dijo entre dientes:


  —Cuando entramos en el cine estabas convencido de que Claudia estaría con Knobel. Espero que cuando la vieras en la calle Lippstress te fijaras mejor.


  —Era él. Lo vi de frente, de perfil y otra vez de frente. Era idéntico a la foto de Knobel que hay en el expediente. De todos modos, puedo haberme equivocado, a todo el mundo le pasa.


  Siguieron esperando. Las tiendas ya habían abierto y la gente compraba y miraba los escaparates. Grupos de mujeres se reunían en el café donde servían un Tiramisú estupendo. Muchos paseaban para matar el rato. Los espectadores de la siguiente sesión entraban lentamente en el cine.


  No habían pasado más de veinte minutos cuando los Tümmel salieron del cine. Norbert se reía y sacudía la cabeza, impresionado por la obra de arte que acababa de ver. Claudia miraba hacia su bicicleta.


  —Ojalá no se les ocurra entrar en el Café —pensaba Tarzán—. Pero ¿dónde se ha visto que dos hermanos vayan tan agarraditos el uno al otro? Parecen una familia totalmente anormal.


  Sus temores carecían de fundamento. Claudia se despidió de su hermano, que se subió a una moto y se marchó sin ponerse el casco.


  Ella se dirigió hacia la cabina de teléfonos que había entre la esquina de la calle y una tienda de ropa deportiva llamada SEGUNDA PIEL.


  —Va a llamar por teléfono —dijo Albóndiga.


  —Y nosotros podemos presenciarlo —dijo Tarzán entre dientes—. Está poniendo el dinero en la ranura. Ahora está marcando. Tengo la impresión de que está llamando a Knobel. ¡Maldita sea, tenemos que oír lo que dice!


  Pero eso era más fácil de desear que de llevar a cabo, pues la cabina de teléfonos era de cristal y Claudia se volvía a uno y otro lado con el auricular en la oreja.


  —Voy a intentarlo.


  Cuando Claudia se puso de espaldas al pasaje, Tarzán cruzó la plaza a toda velocidad. Estaba justamente en el otro extremo, en la diagonal con la calle Möggenbruckner.


  Tarzán apenas prestó atención a los coches que pasaban.


  Un viejo Mercedes con un hombre aún más viejo al volante, se vio obligado a frenar para no atropellar a Tarzán, pero no lo consiguió, porque, al parecer, el abuelo se equivocó de pedal.


  Tarzán se apoyó con una mano en el radiador mientras el motor se detenía.


  Aún quedaban diez metros hasta la cabina desde donde Claudia hablaba, apoyada contra una de las paredes, de espaldas a él. La chica gesticulaba con la mano izquierda, mientras sujetaba el auricular con la derecha.


  Tarzán se detuvo justo a tiempo de no chocar contra la cabina y se agazapó detrás de Claudia, que estaba aún en mitad de la conversación. El jefe de PAKTO SECRETO habría dado sus vaqueros nuevos por saber qué número había marcado Claudia, pero tuvo que conformarse con oír la voz de la joven, apagada aunque perceptible, a través del cristal.


  —… sí lo creo, Deti, lo sé con seguridad. Él no está. Y su mujer tampoco. ¿Cómo? Sí. Yo también. ¡Buena suerte! Un besazo también para ti. ¿Cómo? No sé cuándo vuelven, pero seguro que tarde. Chao.


  Claudia colgó.


  Mientras se volvía hacia la puerta, Tarzán se agachó detrás de la cabina.


  Claudia respiró el aire de la tarde otoñal y pasó por la puerta del cine, donde seguía aparcada su bicicleta.


  Tarzán permaneció en su escondite viendo cómo Claudia se alejaba. Luego, escupió el chicle, lo envolvió en un trozo de papel y volvió corriendo hasta donde estaban sus amigos, ya sentados en sus bicicletas.


  —Ha hablado con él. Le llama Deti. Sin duda es el diminutivo de Detlef. Por desgracia no he podido oír mucho.


  Repitió textualmente lo que había entendido, mientras pedaleaban por la calle Möggenbruckner en la misma dirección por la que habían venido.


  —Un besazo —dijo Albóndiga—. Ya, ya.


  —O sea, que alguien no estaba en casa y volvería tarde —dijo Karl—. Parece prometedor.


  —Eso mismo creo yo —asintió Tarzán.


  —¿Y si obligáramos a Claudia a confesar?


  —No serviría de nada. Ya sabemos lo fresca que es. No se deja acorralar fácilmente. No conseguiríamos una confesión. Seguro que mentiría. Podría haber hablado con cualquiera. No, eso no daría resultado.


  —¿Y si hubiera quedado con Knobel?


  —No lo creo, pero si la espiamos saldremos de dudas.


  Poco más tarde descubrirían que la cocinera había vuelto al internado. Los chicos se escondieron a las afueras de la ciudad y vigilaron. En caso de que Claudia y Knobel tuvieran una cita para esa tarde, seguro que no sería hasta después de la cena.


  Tarzán miró el reloj:


  —Todavía tenemos tiempo. Podemos pasar de la hora de estudio. Patitas dijo que no volvería a casa antes de las cinco. Tomaremos un café con ella. Con tarta, por supuesto.


  —¿Qué tarta? —se apresuró a preguntar Albóndiga.


  —¿No te lo había dicho? Patitas hizo ayer una tarta. No, dos. Una de chocolate y otra de queso. Seguro que nos invita.


  —¡No habías dicho ni pío! —protestó Albóndiga—. Pero ante mi absoluto desconocimiento de esta noticia no puedo menos que asombrarme, pues no parece tener muchas dotes culinarias. Has anticipado mi alegría en media hora, monstruo del deporte.


  Karl y Tarzán rieron.


  —Seguro que te llevas el trozo más grande —dijo el especialista en ordenadores. Y señalando a su portabultos añadió—: ¿Me acompañáis a devolver el catálogo?


  —Creía que era tuyo —dijo Tarzán.


  —No. Me lo ha prestado el viejo Eduard Phortheimer.


  —¿Quién?


  —Phortheimer —explicó Karl— es un amigo de mi padre, pero mayor. Ya es muy viejo. ¡Todo un caballero! Tuvo minas en Sudáfrica durante muchos años y aún vive de la fortuna que amasó entonces. Desde hace treinta años está retirado y es coleccionista.


  —Déjame adivinar lo que colecciona —dijo Tarzán— Apuesto a que son pisapapeles.


  —¡Bingo!


  —Bueno, te acompañamos. Los catálogos prestados hay que devolverlos. ¿Dónde vive ese jubilado?


  —En el parque que hay detrás de la escuela de equitación. No sé cómo se llama.


  —Pues se llama parque Reitschul.


  Y se pusieron en marcha.


  7. El buhonero con pieles de canguro


  Paul Frese, el ladrón de día apodado El timbres, odiaba los caballos. De niño se cayó de un poni, que luego le dio una coz y le rompió tres costillas. Aún tenía bien grabada aquella experiencia y prefería subirse a una bala de cañón antes que a un caballo.


  Al pasar por delante de la escuela de equitación, sintió un escalofrío. En aquel campo de equitación se daban clases de hípica. Dos jóvenes trotaban sobre sus monturas siguiendo las instrucciones de su profesor.


  Frese volvió la mirada y siguió caminando por la calle que discurría a lo largo del parque. En la acera de enfrente se alzaban lujosas villas, construidas en su mayoría en el siglo pasado. Sólo dos de ellas eran posteriores a 1900. Todas ellas eran sólidas y majestuosas y tenían árboles en el jardín.


  Fue precisamente Detlef Knobel quién había sugerido a Frese la idea de darse una vuelta por allí. Knobel tenía siempre los oídos bien atentos y recogía información que luego ofrecía a los otros cuando él no podía aprovechar.


  Era bueno tener ese tipo de amistades. Una mueca se dibujó en el rostro arrugado de Frese. Tenía sólo 41 años, pero era alcohólico y fumaba como una chimenea. El caso era que Frese tenía el mismo aspecto que su anciano y enfermo abuelo, que vivía en un asilo.


  Frese era alto y huesudo. Caminaba encorvado y tenía el pelo tosco. Se vestía en tiendas de ropa vieja y sus sucios zapatos entonaban perfectamente con su oficio de vendedor ambulante.


  En ese momento arrastraba una vieja maleta, fijando su mirada fría en los números de las casas.


  Calle Reitschul 11, ésta era. Allí vivía un hombre de edad avanzada que tenía la casa llena de obras de arte y disfrutaba de su soledad. La víctima perfecta para un ladrón.


  La mansión estaba bastante alejada de la calle. Entre los arbustos del jardín delantero crecían helechos. La verja de hierro que rodeaba la enorme finca desafiaba al paso de las décadas, pero estaba necesitando una mano de pintura. El portón del jardín chirriaba sobre sus goznes y no se podía cerrar. La puerta que conducía al garaje estaba cerrada con un candado.
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  Frese cruzó el portón. Sus gastados tacones se hundieron en la espesa gravilla del camino. Ocho amplios escalones de piedra, que ascendían en forma de trapecio, conducían hasta la puerta principal. Era de roble y chapada en latón, tenía un enorme picaporte y —desde hacía algunos años— una cerradura de seguridad. En vez de timbre tenía una aldaba de bronce.


  Frese golpeó la madera y, con una mueca burlona, leyó la placa, también de bronce, con el nombre del propietario. Con letras mayúsculas estaba escrito: EDUARD PHORTHEIMER junior.


  Frese esperó mirando a su alrededor. De la casa de al lado sólo se veía el tejado. El seto que hacía las veces de valla medía más de cinco metros y era de arizónica y plantas trepadoras, y tan tupido que resultaba imposible ver lo que había al otro lado. ¡Ideal!


  Frese sonrió burlonamente. Allí podría trabajar sin que nadie le molestara. Lo único que le preocupaba era la calle, pero por allí no pasaba mucha gente y los coches circulaban a tal velocidad que les resultaría imposible advertir que alguien estaba forzando una puerta.


  —¿Aquí? Seguro que detrás hay una terraza —se dijo Frese. Y si allí estoy aún más protegido de las miradas, el atraco será mucho más…


  —¿Qué desea? —preguntó una voz a sus espaldas.


  La enorme puerta de roble se había abierto sin hacer el menor ruido.


  El granuja se acercó. Como no llevaba sombrero, no pudo quitárselo, pero se encorvó aún más de lo normal.


  —Buenos días, señor. Disculpe la molestia. Me llamo Bilgschöpfl. Acabo de regresar de Australia, donde he pasado muchos años dedicado a la cría de canguros. Por desgracia mis rebaños se vieron afectados por la epidemia de Camberra, sobre todo las hembras. Las bacterias mortales se alojaban en la bolsa marsupial, donde las madres transportan a sus crías. En poco tiempo todos mis canguros murieron. Y ahora he regresado para vender algunas pieles —de animales sanos, por supuesto—. Resultan muy útiles como alfombras o fundas para el asiento del automóvil.


  —¿Pieles de canguro? —pregunto Eduard Phortheimer frunciendo el ceño.


  Tras el nombre que figuraba en la placa de la puerta aparecía la palabra junior (el joven). Pero hacía mucho tiempo que Eduard no era ya un jovencito. Estaba a punto de cumplir los ochenta. Lo de junior lo usaba de soltero, pues su padre también se llamaba Eduard.


  El jubilado parecía un oficial retirado del ejército inglés: de porte severo, flaco, corte de pelo militar y bigote. Su robusta salud se debía a la ingestión regular de infusiones y hierbas medicinales, a las que era totalmente adicto. Sobre todo al té contra la tos, que tomaba incluso en pleno verano.


  —Pieles de canguro —afirmó Frese.


  —No necesito pieles, buen hombre.


  —Son unas pieles estupendas. Y no son caras.


  —Mi casa está repleta de pieles. De pieles antiguas, de cuando uno aún podía cazar animales salvajes. Tengo pieles de elefante en el dormitorio, pieles de león en la biblioteca, pieles de tigre en el salón verde, pieles de oso polar en el comedor y pieles de jirafa en la galería. Llevo cuarenta años en guerra contra las polillas. No quiero más pieles. Además, las pieles de canguro me parecen peligrosas.


  —No tienen bacterias de la epidemia de Camberra.


  —No me refiero a eso, sino a la bolsa marsupial. Es fácil meter el pie dentro si se usa como alfombra. Y entonces volveré al hospital con algún hueso roto.


  —Viejo zorro —murmuró Frese—. Aún falta tu piel. Estoy dispuesto a endosarte una piel como sea.


  —A lo mejor su estimada esposa tiene mayor interés por mis pieles —dijo Frese.


  —Me temo que no es posible. Hace ya tiempo que Siglinda pasó a mejor vida.


  —Mi más sentido pésame.


  —Hace ya doce años que murió. Además, nunca le gustaron las pieles. Siglinda ni siquiera tuvo un abrigo de piel. No quiero ser grosero con usted, buen hombre, pero parece usted pobre. Si quiere ganarse algún dinero podría cortar el césped de detrás de la casa. Hay que hacerlo antes de que caiga la primera nevada.


  ¿Cortar el césped? Frese tuvo que hacer grandes esfuerzos para disimular su decepción.


  —Por desgracia me está prohibido hacer ese tipo de trabajos, Tengo una hernia discal.


  —Lo siento.


  En ese momento Frese volvió la cabeza, pues la gravilla del camino crujía bajo el peso de varias pisadas. Exactamente de seis, es decir de tres pares de pies, para mayor precisión.


  Frese adoptó una expresión aún más torva. No le gustaba que los tres chicos lo viesen allí, pues tenía la intención de volver a robar, probablemente al día siguiente.


  8. Rosas negras


  ¡Qué tío más raro! —se extrañó Tarzán.


  Los chicos habían dejado sus bicis apoyadas contra la verja y en ese momento entraban en la mansión de Phortheimer, donde había dos hombres junto a la puerta principal: uno con una maleta y un anciano caballero, sin duda el antiguo propietario de las minas de oro.


  —El del bigote es el señor Phortheimer —explicó Karl.


  —Eso pensaba yo —murmuró Tarzán—. El otro parece un vendedor ambulante.


  Caminaron hasta la entrada.


  Estaba claro que el hombre flaco de la maleta no iba a hacer ningún negocio, de modo que se dio la vuelta y pasó de largo junto a los chicos.


  Tarzán lo examinó brevemente pero con atención, mientras Karl saludaba a Edu Phortheimer, quien se alegró visiblemente de que le devolvieran su catálogo sin arrugas ni dobleces.


  Karl presentó a sus amigos. Edu les estrechó la mano con fuerza, al menos eso pareció a juzgar por el modo en que crujieron sus articulaciones.


  —Ese buen hombre quería venderme pieles de canguro —dijo, sonriendo con satisfacción—. Seguro que no son auténticas. Además, tengo como norma no comprar nada a domicilio. ¿Qué tal, Karl? ¿Queréis pasar y tomar una manzanilla conmigo?


  —Muchas gracias, señor Phortheimer —dijo Karl, intercambiando una mirada con sus amigos—, pero tenemos un compromiso. No tenemos tiempo de tomar una manzanilla. De todos modos, a mis amigos les interesan muchísimo los pisapapeles. Seguro que les encantaría echar un vistazo a su valiosa colección.


  —¡Pero bueno! —se alarmó Tarzán—. ¿Es que se ha vuelto loco? Los pisapapeles nos importan un comino.


  Entonces vio que al vejete se le encendía el rostro de alegría.


  —¡Por supuesto! —asintió Phortheimer—. ¡Pasad!


  Condujo a los niños por un recibidor con las paredes de madera, hasta una habitación que daba a un invernadero, donde había como mínimo diez vitrinas y aparadores llenos de pisapapeles de cristal que eran un regalo para la vista e irradiaban destellos de colores.


  —Ese de las rosas negras —explicó Phortheimer— es el más valioso de todos. Tiene unos ciento cincuenta años. Sólo quedan dos de esta serie. El otro es propiedad de un americano, un fabricante de comida para perros. Él y yo tenemos las mejores colecciones. ¿De verdad que no queréis una taza de manzanilla?


  Los chicos le dieron las gracias y se despidieron sin prisa.


  Mientras desataban sus bicicletas de la verja, Albóndiga dijo:


  —La próxima vez, Karl, llévanos a casa de alguien que nos invite a batido de chocolate. Así no tendremos que salir disparados.


  Tarzán tenía puestos sus pensamientos en otra parte, concretamente en lo que ocurriría por la noche.


  —Bueno chicos, como muy tarde a las ocho tenemos que seguir con nuestra investigación. Claudia libra a partir de esa hora. Es muy probable que esta noche vaya a ver a Knobel. La oscuridad nos dará cobijo. Los delincuentes corren menor riesgo de noche. ¡Si por lo menos supiéramos si ella sabe quién es él! Si se ha liado conscientemente con un granuja… Según dicen, por amor han ocurrido las mayores catástrofes… O si no tiene la menor idea de quién es su hombre… Pero no lo sabemos y no hay otra posibilidad. Sólo una investigación completa puede conducirnos hasta Knobel.


  —¿Vamos ya a casa de Patitas? —preguntó Albóndiga—. Después de la manzanilla, a la que olía por toda la casa, la tarta de chocolate es mi única salvación.


  Para llegar hasta casa de los Glockner, en el casco antiguo de la ciudad, tenían que recorrer un buen trecho.


  Durante el camino se pinchó la rueda trasera de la bici de Albóndiga, lo que no era fácil de solucionar. Sin embargo, tuvieron suerte en la desgracia, pues enseguida encontraron una tienda de bicicletas. Le pusieron una cámara nueva y Albóndiga sacó su abultado monedero.
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  El inesperado incidente les había retrasado bastante. Según el reloj de Tarzán eran las cinco y media pasadas cuando por fin se bajaron de las bicicletas ante la tienda de comestibles de Margot Glockner.


  En el comercio reinaba una actividad febril. La madre de Patitas estaba ocupadísima. Los chicos la saludaron a través del escaparate y subieron al primer piso, donde se encontraba la vivienda.


  Patitas se asomó a la ventana. A su lado, sobre el alféizar, asomaban las patas de Óscar y su cabeza blanca y negra.


  —¿Y bien? —preguntó la chica de Tarzán a los que estaban abajo. ¿Lo habéis cazado?


  —Por poco cazamos a uno —respondió el jefe de PAKTO SECRETO—, pero no era Knobel, sino el hermano de Claudia, un entusiasta de las películas de dibujos animados con el cerebro bastante reducido.


  Óscar ladró de alegría cuando los chicos entraron en la casa. Recibía caricias de todos, especialmente de Tarzán, que era su mejor amigo.


  Al llegar al cuarto de estar, Albóndiga se acercó corriendo hasta la mesa, donde había media tarta de chocolate y media tarta de queso. Además, Patitas había preparado un té.


  Óscar atrapó entre los dientes un enorme hueso de piel de búfalo y se tumbó a roerlo a los pies de Tarzán.


  Se reunieron alrededor de la mesa y Tarzán informó a su amiga de cómo había ido todo. Albóndiga ya se estaba comiendo su segundo trozo de tarta y hablaba de vez en cuando con la boca llena, pero sólo para alabar el arte culinario de Patitas.


  Patitas levantó varias veces el brazo izquierdo y, en vista de que nadie reaccionaba, le preguntó a Tarzán:


  —¿No ves nada raro?


  —Claro —dijo él—. Te has deshecho la trenza y te has vuelto a hacer una cola de caballo.


  —No me refiero a eso.


  Tarzán se echó hacia adelante:


  —¿Te has pintado los labios?


  —No lo necesito. Mi boca está siempre bien roja.


  Tarzán recorrió a Patitas con la mirada de arriba abajo, mientras Karl se retiraba y Albóndiga se tomaba el tercer trozo, esta vez de tarta de queso.


  —¿Tienes una pulsera nueva? —preguntó Tarzán—. Parece una tira de cuero pintada de dorado.


  —Es una joya, estilo biedermeier y tiene ciento cincuenta años. Me la ha regalado Elsa Kranig, porque piensa que una joya así sólo puede llevarla una chica joven. Preciosa, ¿verdad?


  —Realmente fantástica —aseguró Tarzán—. Parece exactamente igual que una biedermeier. ¿Cuánto tiempo piensas llevarla puesta? Quiero decir, que no vas a ser joven eternamente. En cuanto te descuides un poco ya te habrán salido las primeras canas, y entonces nadie más te silbará por la calle.


  —¿Estás loco? —dijo Patitas, echando chispas por sus ojos azules—. Tengo sólo trece años. A los cincuenta tendré el pelo blanco y entonces me lo teñiré. Además, pienso llevar el brazalete toda mi vida.


  —La tarta de queso es casi tan buena como la de chocolate, aunque personalmente me gusta más la de chocolate —anunció Albóndiga.


  Tarzán bebió un sorbo de té. Era té negro de la India, por suerte no era manzanilla. Lo del té negro de la India hizo volar sus pensamientos hasta el lugar exacto.


  —¿A quién se referiría Claudia cuando hablaba con su Deti, decía que el hombre no estaría y su mujer tampoco? —pensó Tarzán en voz alta.


  No lo descubrirás nunca —dijo Patitas, a quien todos llamaban así porque siempre esperaba que los perros le saludaran dándole la patita—. Acabo de acordarme de que fuiste a la consulta del doctor Heilmann. ¿Cómo están tus costillas?


  Tarzán estaba a punto de coger la taza de té fuerte y aromático, cuando se detuvo de pronto, dejando los labios entreabiertos y enseñando los dientes con una especie de mueca.


  —¡Eso es, señorita Glockner! ¡Eso es! ¡Qué cerebro! ¿Dónde tenemos la cabeza, Albóndiga, Karl? Debería darnos vergüenza.


  —¿Qué? —preguntó Albóndiga.


  Karl reaccionó veloz como una computadora:


  —¿Quieres decir que Claudia se refería al doctor Heilmann y a su mujer? ¿Cómo es posible?


  —Porque esta noche no van a estar en casa. Me lo ha dicho el propio doctor Heilmann. Los han invitado al concierto que hay en el palacio de Glorithurn. El dire también va. ¡Es Heilmann! Ahora lo entiendo. ¡Pensad un momento! Sabemos que Knobel atraca farmacias y roba recetas, porque es adicto a las anfetaminas. En las farmacias y las consultas de los médicos hay toda clase de pastillas: tranquilizantes, estimulantes, reconstituyentes, vasoconstrictores, vasodilatadores, antidepresivos y ansiolíticos. Seguro que Knobel encuentra lo que busca. Y a la muy malvada de Claudia le ha llegado la onda en el internado de la invitación de Heilmann. Nada más lejos de mi imaginación que el doctor Heilmann haya hablado con la cocinera sobre el concierto en el palacio, pero Claudia podría haber oído a Heilmann comentarlo con el dire. Luego los dos…


  —Lo han tramado juntos —intervino Albóndiga—. Lo sé porque soy testigo. Lo oí por casualidad después de comer, en el vestíbulo del comedor. Tú estabas fuera hablando con Berthold Betelrein mientras me esperabas. Yo salí después, porque como más despacio. Heilmann y el dire pasaron junto a mí y entraron en el comedor. Hablaban de la sinfonía que iban a interpretar esta noche en el palacio de Glorithurn y de lo estupendo que sería. También comentaron que debían llegar a tiempo y que tenían prisa. Creo que en ese momento Claudia estaba recogiendo las fuentes de pescado del comedor. O sea, que estaba cerca para oírlo.


  —Entonces —exclamó Tarzán golpeándose con el puño sobre la palma de la mano—, eso significa que Claudia le ha dado a Knobel la pista de dónde puede robar. Eso aclara si estaba o no al corriente de sus fechorías.


  —¿Y eso? —preguntó Albóndiga.


  Como nadie contestaba, Albóndiga puso en funcionamiento su propio cerebro y sacó la conclusión lógica.


  —Ella sabe que Knobel es un ladrón. Chicos, eso significa que nuestra ayudante de cocina es la novia de un chorizo. Y yo, con mi perspicacia habitual, la he descubierto. Quiero decir que le he quitado al lobo el disfraz de cordero.


  —Son poco más de las seis —dijo Tarzán, tras consultar su reloj—. Si vamos inmediatamente a casa de Heilmann, sorprenderemos a Knobel con las manos en la masa.


  Y retirando su silla, se levantó de un salto.


  9. Una dehesa de toros bravos


  Aquella tarde de otoño oscureció rápidamente y las nubes, que desde media tarde cubrían la ciudad, anticiparon la llegada de la noche. El centro de la ciudad estaba iluminado por innumerables farolas, pero los Heilmann vivían en un barrio apartado, hacia el oeste, donde de día pasaban pocas cosas y de noche absolutamente nada.


  Seguramente los pacientes del médico eran de por allí —aunque la excelente fama de Heilmann como médico había llegado hasta la otra punta de la ciudad. Por eso, era de suponer que a él acudieran pacientes de todas partes, pues un buen médico está casi tan solicitado como un peluquero de moda.


  Tarzán sabía exactamente la calle y el número donde Heilmann vivía y tenía su consulta, pero ninguno de los miembros de PAKTO SECRETO había estado antes por allí.


  Tardaron casi cuarenta minutos en llegar.


  La oscuridad era para entonces casi hostil. La calle estaba iluminada por débiles destellos de luz. Soplaba un viento frío del oeste y olía más a campo que a ciudad; en realidad, olía a estiércol.


  —¿Por favor, sabe usted dónde está el camino de Weidegraben? —preguntó Tarzán a un hombre que se estaba limpiando los pies en el felpudo antes de entrar en casa. Parecía que había pisado una caca de perro y no quería ensuciar también su alfombra.


  —¿Qué?


  —¡Weidegraben!


  —Ésta es la calle Wegscheid.


  —¡Pues claro! —murmuró Tarzán—. Nosotros también sabemos leer. —Y en voz alta añadió—: ¿Y por dónde se va al camino de Weidegraben?


  —De frente. Seguid todo recto, todo recto. Es un callejón sin salida. Termina en la cerca de una dehesa. Está electrificada y detrás hay un prado de toros bravos. O sea, que tened cuidado.


  Siguieron pedaleando. Patitas llevaba un anorak con capucha y se había recogido su pelo dorado, pues el viento cada vez soplaba con más fuerza.
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  —¡Ahí está! —dijo Karl, señalando a un cartel—: Weidegraben.


  —Por favor, dirigid vuestras miradas a la derecha —pidió Tarzán—. A este lado se encuentran las cifras impares. No obstante, aún estamos en el extremo opuesto del camino, porque ese chalé de ahí es el número 39. No bien hayamos llegado a casa de los Heilmann, tendremos que tomar una decisión en función de los hechos que allí se desarrollen. El azar nos dictará la estrategia a seguir.


  —Por favor —dijo Karl—, vuelve a hablar con naturalidad.


  —¡De acuerdo! —rió Tarzán.


  Siguieron adelante y se dieron cuenta de que aquel barrio era como una pequeña isla al oeste de la ciudad, rodeada de dehesas. A izquierda y derecha del camino Weidegraben había callejones sin salida, detrás de los cuales se extendían los campos. Por cierto, que precisamente allí estaba el prado de los toros bravos, y había además un espacio aún mayor donde pastaban otros animales con cuernos, menos peligrosos. Unos carteles colocados junto a la cerca electrificada avisaban del peligro.


  La mayoría de las casas de por allí eran mansiones lujosas, entremezcladas con algunos bloques de viviendas de varios pisos: era una agradable zona residencial, tranquila y sin comercios, algo alejada de la estación más próxima.


  —Hemos llegado. —Tarzán se detuvo.


  En el pilar de piedra que se alzaba entre el portón del jardín y la entrada del garaje había un cartel: Doctor Claus Heilmann. Medicina general y deportiva. Consulta previa petición de hora.


  Era una casa de dos pisos y había sido ampliada en forma deL para construir la consulta. No había ninguna luz encendida. La verja y la puerta de entrada estaban cerradas. Ya sólo quedaban tres casas hasta el límite de la ciudad y la farola más próxima se hallaba a unos cincuenta metros. Heilmann había instalado algunas farolas en el jardín, pero seguro que sólo las encendían cuando se organizaba alguna fiesta. Sus globos lacados en blanco resplandecían entre las hileras de arbustos. Por lo que se podía ver en la oscuridad, el jardín estaba poblado con una considerable cantidad y variedad de árboles y arbustos.


  —Esperad aquí. Voy a echar un vistazo alrededor de la casa. Luego nos dividiremos estratégicamente —dijo Tarzán, señalando al saúco que había al otro lado de la calle—. Tú puedes esconderte allí, Patitas. Knobel no te verá. A ver si encuentro un sitio mejor para ti.


  —No quiero privilegios —replicó ella.


  —Pero los tendrás de todos modos. En primer lugar eres una chica, y en segundo lugar somos responsables de tu seguridad.


  Tarzán le dejó a Karl su bicicleta.


  Albóndiga rebuscó en sus bolsillos pero no encontró nada de chocolate, aunque tampoco le dio ningún ataque por ello, pues acababa de tomar la tarta y aún tenía energía para un rato.


  Tarzán se cerró la cremallera de su cazadora hasta la barbilla y saltó la valla.


  La puerta del garaje, de dos hojas, estaba cerrada, pero giró el picaporte y la puerta se abrió. Tarzán echó un vistazo al garaje, pero como era imposible ver nada en la oscuridad, encendió la luz.


  Había un pequeño y solitario deportivo inglés. Seguramente lo utilizaba Elsadora, la mujer de Heilmann, para hacer sus compras. El mercedes del médico no estaba.


  Tarzán cerró el garaje, recorrió la fachada principal de la casa intentando no pisar las flores, pasó de largo junto a la puerta principal y dobló la esquina.


  Detrás de la casa, el viento silbaba entre los árboles y Tarzán oía caer las hojas. Estaba todo oscuro como boca de lobo.


  —Es la hora de los cacos —reflexionó Tarzán—. Si nuestras suposiciones son ciertas, Knobel puede aparecer en cualquier momento.


  Un camino de grava conducía hasta la puerta trasera.


  El calzado deportivo de Tarzán hacía crujir las piedrecillas del camino y, a buen seguro, en el silencio de la noche el sonido llegaba hasta la verja de entrada al jardín. Tarzán pasó de largo junto a la escalera del sótano —que tenía una barandilla— y dos de las ventanas traseras, pero al llegar junto a la tercera se detuvo.


  Nada había cambiado en la oscuridad, pero los ojos de Tarzán se habían acostumbrado a ella. Vio que la ventana estaba abierta y las cortinas, de color claro, estaban corridas.


  —¡Pero, doctor! —reprochó—. ¡Qué manera de invitar a los ladrones cuando uno está fuera de casa! ¿O es que Elsadora se habrá olvidado de cerrarla?


  Decidió entrar y nada más apoyar las manos en el alféizar sintió el tacto de fragmentos de cristal. ¡Acababan de romperlo! Junto al picaporte había un montón de cristales rotos. De modo que Knobel ya había estado allí. ¡Qué mala suerte! ¿No podría esperar, como todo ladrón profesional, hasta que se hiciera de noche?


  Aunque, puede que aún estuviera en la casa.


  Tarzán pensó que no debía moverse de allí, de modo que tuvo que renunciar a informar a sus amigos.


  Se deslizó por la ventana hasta el interior de la casa, despacio, muy despacio. Pero la gravilla había crujido, y lo más importante: no es que se hubieran movido sigilosos como ratones cuando llegaron allí. Además, la puerta del garaje había hecho ruido al abrirse y cerrarse.


  Si Deti Knobel todavía estaba allí, lo habría oído todo.


  Tarzán permaneció inmóvil en la oscuridad. Se figuraba que estaba en una especie de vestíbulo, en una habitación pequeña. Tenía que haber una puerta a la derecha que condujera a la consulta. Olía fuertemente a desinfectante. Seguro que no estaba en la cocina.


  Tarzán alargó el brazo y palpó la pared, conteniendo la respiración y confiando en no encender ninguna luz si encontraba un interruptor.


  Knobel era un profesional y, como adicto a las anfetaminas, seguramente era imprevisible como una serpiente. Además, su expediente decía que era peligroso y violento. De un tipo así había que desconfiar, pues podría ir armado, y contra una pistola las artes marciales de nada servían, por muy diestro que uno fuera.


  En ese momento, Tarzán vislumbró el picaporte de una puerta. ¿Sería de la consulta? La puerta se abrió.


  Se vio sumido en la más profunda oscuridad, avanzó dos pasos con cautela y su pie chocó con algo que le pareció un envase de plástico.


  En ese preciso instante, la puerta se cerró a sus espaldas de un portazo y se oyó girar la llave en la cerradura.


  Un ruido de pasos que se alejaban hacia la ventana llegó desde el vestíbulo.


  ¡Maldición! Tarzán corrió hacia la puerta, pero aterrizó contra una pared. ¡El interruptor! Una lámpara se encendió en el lecho, deslumbrando a Tarzán. Estaba en un trastero bastante grande donde había escobas, una tabla de planchar, una aspiradora, una vara para sacudir alfombras, cubos, barreños, una estantería con productos de limpieza, etc.


  ¡Estaba encerrado! Tarzán comenzó a tirar de la puerta con fuerza y luego se lanzó contra ella. La cerradura saltó a la segunda embestida. Tarzán aterrizó en el suelo, corrió hasta la ventana y saltó al exterior.


  No se veía ni un alma.


  Tarzán dio una vuelta alrededor del edificio donde Heilmann tenía su consulta.


  Sus amigos seguían junto a la puerta de entrada como petrificados.


  —¡Había alguien! —gritó Patitas—. Una sombra oscura. Pensábamos que eras tú, pero se ha marchado corriendo entre los arbustos.


  —¿En qué dirección?


  Todos señalaron en dirección a la ciudad.


  En lugar de buscar por el jardín oscuro, lo que carecía de sentido, Tarzán corrió hacia la calle y se montó en su bicicleta de un salto.
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  —Knobel ya estaba en la casa cuando llegamos. He ido a parar al cuarto de la limpieza, por equivocación, y me ha encerrado. Tenemos que retroceder un poco para cortarle el paso. Este barrio es como una ratonera. Está rodeado de dehesas por todas partes. Como se le ocurra escapar por allí lo van a embestir los toros bravos. Aparte de los prados, Weidengraben es la única salida.


  Retrocedieron a toda prisa.


  A pesar de que Tarzán había perdido casi medio minuto intentado salir del trastero, el ladrón no habría podido llegar muy lejos a pie en ese tiempo.


  Posiblemente tenía el coche aparcado en algún callejón. O a lo mejor había venido en moto, o en bici. Era imposible suponer que había llegado hasta allí dando un paseo.


  La banda PAKTO SECRETO corrió hasta la entrada de la calle a la velocidad del rayo. Cuando llegaron a la altura del número 39 y 40, Tarzán frenó bruscamente. Por un momento no dio crédito a lo que vieron sus ojos.


  10. Un despliegue policial


  Se habían escondido al abrigo de la oscuridad sólo atenuada por los débiles destellos de las farolas. Pero allí estaban: policías, policías y más policías; en todas las esquinas y por todos los rincones.


  Dos coches patrulla, atravesados uno junto a otro, cerraban el paso. Por todas partes había hombres de uniforme y policías de paisano, de la brigada criminal. Estaban en todos lados: en las entradas de los patios y en los dos callejones que, a derecha e izquierda, conducían a los campos y al prado con valla eléctrica.


  —Se me ponen los pelos de punta —pensó Tarzán—. Estoy alucinando. El barrio entero está bloqueado. Herméticamente. Por aquí no pasa ni un piojo sin topar con ellos. Pero ¿cómo sabían que era aquí?


  —¡Uf! —exclamó Karl detrás de Tarzán.


  —Si fuera un chorizo perseguido por la policía, estaría temblando de miedo. ¡Menos mal que soy Willi, el del corazón de oro, y querido por todos!


  —¡Hola papi! —exclamó Patitas, y pasó con su bici junto a Tarzán, poniendo después un pie en tierra.


  El comisario estaba de espaldas, detrás de un coche, hablando por radio, y se volvió al oír a su hija.


  Mientras Patitas abrazaba a su padre, los chicos se acercaron a ellos.


  —¡Ajá! —observó Tarzán—. El comisario es quien dirige la operación. Eso es una gran ventaja para nosotros. Knobel puede sentirse orgulloso. Un gran despliegue policial sólo para él. Cualquiera podría pensar que el mismísimo presidente del gobierno está cenando en una de las casas.


  —Pero ¿qué hacéis vosotros aquí? —exclamó el comisario, visiblemente sorprendido.


  —Pues lo mismo que tú, papi —explicó Patitas, quitándose la capucha—. Es decir, queríamos estar aquí antes de que llegase el ladrón. Pero llegamos demasiado tarde. Ha robado en casa del doctor Heilmann, ha huido y ahora debe de estar escondido en alguna parte.


  Glockner y sus hombres no salían de su asombro.


  —¿Qué dices? —preguntó el comisario—. ¿Estáis buscando a Franzis Wremmbachl?


  ¡Huy! Tarzán estuvo a punto de esconder la cabeza en el cuello de su cazadora, donde iba enrollada la capucha.


  Por supuesto, todo el mundo en el país sabía quién era Franzis Wremmbachl, incluso puede que su fama traspasara las fronteras: el terrorista más buscado por la policía y el peor enemigo del gobierno desde hacía al menos cinco años.


  —No —replicó Patitas—. Nosotros buscamos a Knobel. A Detlef Knobel.


  Glockner frunció el ceño por un momento. Luego hizo un esfuerzo de memoria y enseguida recordó con exactitud quién era Knobel.


  Tarzán abrió la boca para aclarar las cosas. Entre tanto, todos habían comprendido que aquel despliegue policial no se había preparado para Knobel. Pero justo en ese momento se precipitaron los acontecimientos.


  —¡Alto! ¡No se mueva! ¡Policía! —gritó uno de los funcionarios en la oscuridad.


  La voz llegaba del fondo de uno de los callejones que daban al sur, justo donde se encontraba la peligrosa dehesa de los toros bravos, protegida por un grueso alambre de espinos electrizado.


  Poco después de estas palabras se oyeron tres o cuatro disparos, que por fortuna no fueron seguidos de un grito de muerte o de dolor. Pero entonces, algo pareció temblar en el suelo, y un toro rugió con tal furia, que hasta un torero habría retrocedido muerto de miedo.


  —Intenta huir por los prados —gritó un policía.


  —Los toros corren tras él —gritó otro.


  —¡Un reflector! —gritó un tercero— ¡Deslumbrará a los toros!


  Una luz se encendió.


  Todos alargaron el cuello, pero el callejón describía una pequeña curva y era imposible ver nada.
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  Los hombres que estaban junto a Glockner echaron a correr.


  —¡Esperad aquí! —pidió el comisario a los cuatro amigos. Y salió tras ellos.


  —Me gustaría ver cómo los toros embisten al terrorista —dijo Albóndiga.


  —Yo me quedo aquí —replicó Tarzán—. Si nos vamos, nuestra presa se esfumará. Este enorme despliegue policial nos ha caído del cielo. Ahora, Knobel está atrapado en esta parte de la ciudad: una isla en mitad de un prado de toros bravos. ¡Quién lo habría imaginado!


  Se alejó unos pasos para situarse en un lugar más propicio. Desde allí también podía vigilar los callejones que iban hacia el norte, justo hasta la cerca, donde brillaba una farola.


  Los policías se replegaban por aquel callejón.


  Tarzán se mantuvo alerta. Si Knobel intentaba colarse por allí, para lo cual tenía que cruzar el callejón y saltar de jardín en jardín, si se atrevía a hacerlo, Tarzán lo vería.


  Al cabo de un rato regresó Glockner.


  —Lo tenemos atrapado. Está herido. Intentó huir por los prados y un toro le dio una cornada.


  —Pero ¿le ha pasado algo al toro? —preguntó Patitas, preocupada.


  —El toro está bien. Se apartó y dejo huir al herido. Pero tenemos una pista. Wremmbachl se ha escondido en una de las casas, en ese chalé de allí. Los dueños están de viaje.


  Glockner dio instrucciones a sus hombres. Enseguida llegó una ambulancia que, probablemente, esperaba en los alrededores. Luego, el comisario se dirigió a la banda de PAKTO SECRETO.


  —¿Qué ha pasado con Knobel?


  Tarzán le explicó lo ocurrido. Cuando hubo terminado, añadió:


  —El asunto era muy escurridizo. No estaba nada claro. Por eso no queríamos molestarle con habladurías, Por supuesto, pensábamos informarle de lo ocurrido inmediatamente.


  —Claro —asintió Glockner.


  Y cuatro pares de ojos bajaron la mirada avergonzados.


  —Pero eso vamos a comprobarlo ahora mismo —continuó—. En primer lugar, vamos a ver si han robado algo en casa del doctor.


  11. Un extraño en el ataúd


  ¡Dios mío! ¡Dios mío! La abuela Neumeier había oído los disparos y el alarido del toro. Había salido de casa —una de las más antiguas del vecindario— y arrastraba por la calle sus doloridos pies.


  La señora Böhmelmann, que siempre quería enterarse de todo, corría por el camino de Weidegraben y se había olvidado de quitarse el delantal.


  —¿Qué ha pasado allí? —gritó la abuela Neumeier.


  Las dos sexagenarias se tuteaban, pues eran vecinas desde hacía décadas:


  —Hay un montón de policías allí abajo, en la esquina con la calle Wegscheid. Están persiguiendo a un terrorista. Creo (al menos eso me ha dicho la señora Knuse) que ha herido a ocho policías antes de que le dispararan. No me acuerdo de cómo se llama. Al parecer, dos de los disparos han alcanzado a los dos toros de Bleiwind, el labrador. No han muerto, pero hay que atenderlos de inmediato.


  La señora Böhmelmann estaba en su salsa: ninguna exageración era excesiva con tal de darse importancia.


  —¡Qué horror! —exclamó Beata Neumeier, sacudiendo la cabeza—. ¡Es increíble que aquí pase una cosa así! ¡Dios mío! Cuando compré esta casa con Harry, hace 31 años, este barrio era un lugar tranquilo y apacible.


  Beata Neumeier era una mujer de 66 años, frágil y sensible, con el cabello plateado. Desde la noche anterior estaba muy preocupada por Harry, su marido, que había ingresado en un hospital con síntomas de envenenamiento.


  —Bueno, ahora que sabemos que ese terrorista está muerto, podemos dormir tranquilas.


  —¡Te equivocas! —La señora Böhmelmann disfrutaba de estar tan al corriente de lo que pasaba en el barrio—. Todavía quedan algunos policías, porque había un ladrón merodeando por aquí. No tenía nada que ver con el terrorista muerto. Creo que se llama…, se llama… ¡No lo recuerdo! Flobel o algo parecido.


  —¿Flobel?


  —Eso me han dicho.


  —Qué nombre tan raro para un delincuente.


  —Dicen que es un asesino.


  —¿Y anda por aquí? —preguntó la abuela, asustada.


  —Ha robado en casa de los Heilmann.


  —¿Quéeee? —gritó la abuela—. ¡Pero si es mi médico! ¿Le ha pasado algo?


  —Eso no lo sé. Por cierto, yo ahora voy al Doctor Heimske. Desde entonces he mejorado del reuma. —En aquel momento, la señora Böhmelmann dio un cómico brinco—. ¡Dios mío! Tengo la leche en el fuego.


  Mientras la señora Böhmelmann entraba corriendo en la casa, la abuela Neuemeier regresó a la suya. Cerró la puerta con llave y candado. ¡Si había un delincuente merodeando por allí, era mejor cerrar!… ¡Dios mío! ¡La puerta de la terraza!


  Estaba en la parte trasera y daba al jardín. La señora Neuemeier la abría todas las tardes, al menos durante una hora, para ventilar toda la casa.


  A Harry no le gustaba. Odiaba el aire puro y en los últimos años se había vuelto cada vez más maniático. Su mujer lo adoraba, a pesar de que siempre había sido un tipo raro. ¡Si por lo menos hubiera renunciado a su ataúd!


  Era una de sus manías y la señora Neuemeier no se lo había contado a nadie, absolutamente a nadie, hasta la fecha.


  El ataúd estaba en la habitación de Harry desde hacía 19 años: una pieza carísima, de la mejor madera de roble, con agarradores de bronce y forrado de seda en su interior.


  —Queridísima Beata —le había dicho Harry en cierta ocasión— he comprado este ataúd para que un día, espero que muy lejano, no tengas que molestarte en buscar un lugar para mi último descanso. Sé que eso te pondría muy nerviosa y, como soy catorce años mayor, es muy probable que me llegue la hora antes que a ti. Este ataúd lo he comprado a mi gusto. Además, me obligará a guardar la línea, porque si engordo ya no cabré en él. O sea, que mato dos pájaros de un tiro.
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  La oposición inicial de Beata se fue aplacando con el tiempo y acabó acostumbrándose a ver el ataúd en la habitación de Harry. Transcurrido no mucho tiempo se convirtió en un mueble más de la casa al que se le limpiaba el polvo y se le daba cera.


  Harry lo usaba como estante para sus legajos y documentos, y Beata lo utilizaba de vez en cuando como mesa para servir el té, e incluso lo decoró con un florero. Pero justo por aquel entonces a Harry le tocaba su prueba semestral: tenía que meterse en el ataúd para comprobar que no había engordado, y el florero no hacía más que molestar.


  ¡Pobre Harry!


  Beata resopló mientras cerraba la puerta de la terraza.


  Hacía una hora que había llamado al hospital y la enfermera le había dicho que su marido estaba un poco mejor. Además, ya habían descubierto que se trataba de una intoxicación alimentaria, pero al parecer aún no estaba claro si habrían sido las ostras, las setas, el hígado de ternera a la plancha o el guiso chino.


  Harry, que siempre había sido un gran comedor y a pesar de ello estuvo siempre esquelético, había comido todo lo mencionado en el curso del día: a mediodía tuvo una comida de negocios y por la noche cenó con sus amigos del club automovilístico, la mayoría de ellos octogenarios que aún participaban en peligrosas carreras. ¡Algunos incluso llegaban a la meta sin sufrir daños de consideración!


  —¡Es tan tragón! —suspiraba Beata—. Ayer por la noche, después de haber cenado, se puso las botas. Y al rato tenía hambre otra vez. Otros hombres a su edad no comen nada. ¡Dios mío! A lo mejor tiene la solitaria.


  Aquella idea le produjo tal horror que se fue al invernadero y se tomó una copa de licor de menta para tranquilizarse. Luego se dirigió a la cocina y cogió la bandeja del té, una mezcla de distintas variedades de té fuerte que conseguía mantener despierta a Beata hasta las once y media de la noche, incluso cuando el programa de la tele era aburrido.


  Subió la escalera con la bandeja.


  El frescor de la noche inundaba la casa. Pero se había olvidado de ventilar la habitación de Harry.


  Beata abrió la puerta.


  —¡No es posible! —pensó la anciana—. ¿Estoy soñando?


  La bandeja de plata se le cayó de las manos. Beata se quedó petrificada en el umbral de la puerta.


  Su vestido de seda despedía una suave fragancia de lavanda y sentía el agradable calor del licor en la garganta.


  El ataúd estaba entre la mesa y el sofá de dos plazas, y la tapa se movía.


  El corazón de Beata comenzó a latir con fuerza, pero no gritó.


  La tapa cayó sobre la alfombra con gran estrépito y allí se quedó, tirada en el suelo. Una sombra se incorporó en el ataúd.


  —Si gritas —amenazó Detlef Knobel— te puede ocurrir algo, abuelita. Soy un tipo violento.


  —No voy a gritar.


  —Bien. —Y, saliendo despacio del féretro, añadió—: ¿Aún andan por ahí los polis?


  —Sí, están afuera, y lo están buscando a usted, señor Flobel.


  —Me llamo Knobel. He trepado por la ventana de abajo. Ya he oído todo lo que le ha dicho ese loro de ahí al lado.


  Knobel estiró su delgada silueta de 1,82 m. Su rostro pequeño y los ojos claros denotaban preocupación. Llevaba el pelo como siempre, cuidadosamente peinado con raya al medio, y un arito de oro brillaba en su oreja izquierda.


  —Es usted un asesino —dijo Beata—. Eso me parece no sólo una exageración, sino una enorme falta de respeto por sus semejantes.


  —¡No diga tonterías! Todavía no me he cargado a nadie. Pero me gusta pegar. Y cuando pego, pierdo la cabeza por completo —aseguró Knobel, apretando los dientes y resoplando.


  —¿Dónde está la ropa de cama? —preguntó Beata, enfadada.


  —¿Qué?


  —Utilizo el ataúd como ropero. Estaba lleno hasta arriba de sábanas y colchas. ¿Dónde están?


  —¡Ah, los trapos! Los he puesto en la librería, porque pensé que los polis registrarían toda la casa. Pero ¿quién va a mirar en un ataúd? Nadie. A todo el mundo le da miedo. ¿No es verdad? ¿Para qué está aquí? ¿Tiene usted una funeraria?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Mi marido, Harry, es ingeniero de caminos y sigue trabajando, a pesar de que tiene ya ochenta años.


  —Lo que yo pregunto es para qué necesita un ataúd. ¿Se ha muerto alguien?


  —No. —Beata se sonrojó cuando dijo—: Es de Harry.


  —¿Y?


  —Piensa que hay que tenerlo todo preparado.


  —¿Quiere decir que ha comprado la caja para él? —preguntó Knobel, lleno de asombro.


  —Eso no es ningún delito.


  —No. Pero es una locura. Bueno, si le divierte.


  Knobel fue cojeando hasta el sofá. Le dolía un tobillo. Cuando saltó por la ventana de los Heilmann cayó mal y se hizo daño. ¡No era de extrañar, teniendo en cuenta el botín que llevaba bajo el brazo!


  —La puerta delantera ya está cerrada —dijo Beata—. Pero puede usted salir por la puerta trasera. Luego la cerraré.


  —¡Gracias abuelita! —dijo Knobel, furioso y moviendo la cabeza—. Me quedo aquí. Aquí estoy seguro. Pero, te lo vuelvo a repetir: soy un tipo violento. No tengo ningún reparo en encerrar a una vieja en el sótano.


  —No creo que lo hiciera.


  —Sí lo haría.


  Suspirando, Beata miró el servicio de té. La taza había sobrevivido, a pesar de que la porcelana azul estaba agrietada desde hacía tiempo.


  Era una suerte que la alfombra fuese del mismo color que el té, porque la mancha no habría salido.


  Beata vio que Knobel se agachaba y se metía debajo de la mesa para extender la manta donde había escondido el botín: dos enormes cajas llenas de tubos y cajitas de pastillas; unos guantes de cuero sin forrar; un bolso gris oscuro de asas violeta donde tintineaban las herramientas; y un paquete mediano. Estaba envuelto y atado con mucho cuidado y llevaba unos sellos muy curiosos. Lo habían desatado por un lado. La luz de la lámpara se reflejaba en un envase metálico de color gris.


  Knobel sostenía el paquete con las dos manos.


  —¿Sabes lo que es esto, abuelita?


  —Para usted soy la señor Neumeier.


  —Es un paquete de la India, abuelita. Lo envía un instituto de investigación médica al Doctor Heilmann. Estaba en el armario con las demás drogas. Tenía la esperanza de que fuera cocaína o algo por el estilo. ¡Ha sido una suerte que leyese la etiqueta! Está en inglés, pero lo entiendo casi tan bien como el alemán. Tuve una novia inglesa durante tres años. Y así es como mejor se aprende. Según la etiqueta, el recipiente contiene el peligroso virus de la peste negra. Si lo dejamos libre, ¡adiós Europa! ¿Qué te parece, abuelita? ¿Crees que debo abrirlo?


  —¡Atrévase!


  —Sería una tontería. Este paquete es muy valioso para mí.


  —Ya me imagino lo que piensa hacer con él: quiere chantajear al doctor Heilmann. ¿Les ha hecho algo a él o a su mujer?


  —No estaban en casa. Además, no tengo intención de chantajear al matasanos.


  —El doctor Heilmann es un excelente médico.


  —Lo que voy a hacer con este paquete… pero ¡qué estoy diciendo! ¿Tienes teléfono?


  —¿Cree usted que un ingeniero de caminos como Harry puede vivir sin teléfono?


  —No debo olvidarlo. ¿Cuándo vuelve a casa el necrófilo?


  —Harry está en el hospital desde ayer por la noche. Está enfermo.


  Knobel la miró con atención y entrecerrando los ojos preguntó:


  —¿Es eso cierto? ¿O me estás tomando el pelo?


  —Puede llamar para comprobarlo, si no se lo cree. Está en el hospital Albert Schröder, medicina interna, habitación 211.


  —¡Humm! —Knobel se tiró del pendiente—. Lo creeré. ¿Dónde está el teléfono?


  Beata señaló hacia el escritorio que había en un rincón, donde se amontonaba un buen número de periódicos. Knobel encontró el aparato. Luego miró su reloj y se quedó pensativo.


  —Tengo hambre. Seguro que eres una excelente ama de casa. Dime qué me ofrece tu despensa.


  —Yo no lo he invitado, señor Knobel.


  —Eso es igual. Tengo hambre de todos modos.


  Cogió una de las cajas, abrió un frasco y vertió tres cápsulas de color rojo pálido sobre la palma de su mano. Se las tragó sin beber nada y su arrogancia aumentó notablemente.


  —¡Venga, a la cocina, abuela!


  La mujer no tuvo más remedio que obedecer.


  Bajaron a la primera planta.


  Antes de entrar en la cocina, que daba a la calle, Knobel ordenó a su prisionera que bajase las persianas.


  Era una cocina muy espaciosa, llena de armarios y estantes por todos lados pues, como ya hemos dicho, Harry era muy glotón.


  —¡Tráeme una cerveza! —ordenó Knobel—. Y algo rico para mi estómago vacío.


  Abrió un armario que tenía al alcance de la mano y señalando a una tarrina preguntó:


  —¿Qué es esto?


  —Foie gras.


  —¿Casero?


  —Soy miembro del Club del Gourmet. La cocina francesa es nuestra especialidad.


  Knobel sacó la tarrina del armario y Beata tuvo que ponerle una buena cantidad en el plato. El granuja cogió los cubiertos y empezó a comer.


  —¿Y bien? —preguntó Beata, ilusionada—. Yo ni siquiera lo he probado. Padezco del hígado y no puedo tomar grasas.


  —Pues no sabes lo que te pierdes, abuelita. ¡Delicioso! Y entiendo algo de patés. Ponme un poco más. ¡Vamos, vamos!


  —Harry también tomó bastante ayer por la noche. Todo lo que falta se lo comió él solo.


  —Pues me parece muy mal, porque ahora yo no tengo suficiente.


  Knobel siguió comiendo. Beata le había traído la cerveza. Aunque ella aún no había caído en la cuenta, seguro que alguien ya se habrá imaginado que el foie gras había sido el causante de la intoxicación casi mortal de Harry Neuemeier, pues aunque preparado con gran esmero, la carne utilizada estaba en mal estado.


  12. Un terrible descubrimiento


  Hicieron todo lo posible, pero no dio resultado: rastrearon palmo a palmo hasta el último rincón del barrio en el que Knobel pudiera haberse escondido.


  La decepción se dibujó en el rostro de Tarzán y sus amigos adoptaron idéntica expresión.


  —No hay nada que hacer —dijo el comisario Glockner—. Supongo que sabréis que acaba de empezar el partido contra la selección nacional holandesa. Han venido 22 000 hinchas del equipo —dijo hinchas por no decir vándalos y salvajes—. La policía tiene que estar en el estadio. Es casi un milagro haber podido venir dadas las circunstancias, y con más de diez hombres.


  —Yo he contado veintitrés —dijo Tarzán—. Sin los médicos. Si diéramos una buena batida, buscando de casa en casa y de jardín en jardín, incluso echando un vistazo en las dehesas, encontraríamos a Knobel.


  Glockner asintió:


  —Lo sé. Pero lo otro es más importante. —Y acto seguido se dirigió a su ayudante, Christopher Beherzstein, a quien le habían asignado hacía poco tiempo—: Christopher, meta el maletín en mi coche. Vamos a casa del Doctor Heilmann.


  La banda de PAKTO SECRETO se acomodó en sus bicicletas y pedaleó hasta la casa del médico.


  Tarzán rastreó palmo a palmo el jardín oscuro, confiando en un encuentro casual, pero sin ninguna fortuna.


  Dondequiera que estuviese, seguro que Knobel estaba bien escondido. En la finca de Heilmann todo seguía igual. Tarzán saltó por la ventana que había sido forzada, encendió la luz, encontró una puerta con la llave puesta y dejó entrar a los demás. Luego señaló hacia el cuarto de la limpieza:


  —Seguro que Knobel se escondió detrás de la escalera. Sabía que si me encerraba en el cuarto no podría perseguirlo.


  No se advertía nada extraño en la consulta. Knobel ni siquiera había tocado el laboratorio. Pero en la habitación contigua, la situación era diferente.


  Tarzán lo vio al instante: la vitrina de las drogas, donde se guardaban medicamentos peligrosos y sustancias tóxicas, estaba abierta.


  Knobel se la encontró cerrada y como no vio la llave por ninguna parte, forzó la cerradura.


  —Todo encaja —dijo el jefe de PAKTO SECRETO—. A ese lío le encantan las pastillas que uno no debe tomar. Y aquí se ha servido a gusto. El único que puede decir lo que falta es el doctor Heilmann.


  Entretanto, Glockner hojeaba el listín telefónico que había sobre la mesa de la enfermera, en la sala de espera.


  —Palacio de Glorithurn —pensó el comisario en voz alta—, eso debe de pertenecer al ayuntamiento de…


  —En cualquier caso no está nada cerca —replicó Tarzán, que había oído el murmullo de Glockner a través de la puerta abierta.


  Tarzán estaba de pie junto a la vitrina y observaba cómo uno de los policías buscaba huellas dactilares en los envases, con ayuda de una brocha, unos polvos y láminas de plástico adhesivo.


  —Perfecto —dijo entonces el policía, estirándose el bigote rubio—. Aquí hay huellas, comisario. También las de alguien que llevaba guantes, seguramente el ladrón.


  Glockner se acercó:


  —¿Qué tipo de guantes?


  —Yo diría que se trata de unos de cuero corrientes, no de los guantes de goma fina que suelen llevar los médicos.


  Tarzán fijó su mirada en la vitrina, examinando los estantes llenos de frascos, tubos y botes, cuyo contenido no había interesado a Knobel.


  —¿Dónde está el paquete? —preguntó Tarzán.


  —¿Qué paquete? —preguntó Glockner, acercándose a él.


  —El de Calcuta. El doctor Heilmann lo recibió esta tarde. Por error se lo enviaron aquí, en vez de al Instituto donde trabaja. Según me dijo, ese paquete es más peligroso que una central nuclear con agujeros en las paredes. Fue su mujer quien le comunicó que el paquete había llegado a casa. Lo llamó al internado. Yo estaba en su consulta en ese momento y oí la conversación. Heilmann le dijo a su mujer que guardase el paquete en la vitrina, porque esta tarde no había nadie en el Instituto.


  —¿Un paquete peligroso?


  —Contiene bacterias vivas de la peste negra. Las bacterias se encuentran en una sustancia alimentaria.


  —¡Dios mío! —exclamó Glockner, dándose una palmada en la frente.


  Llegó al teléfono en pocas zancadas.


  Tarzán miró a sus amigos.


  —Si se lo ha llevado —dijo Patitas, muy preocupada— nadie sabe lo que puede pasar.


  —Una catástrofe —afirmó Tarzán.


  —Puede que haya confundido la sustancia con cocaína líquida —supuso Karl.


  —Si Knobel está colocado —intervino Albóndiga— dejará las bacterias en libertad y la viruela negra se propagará por todas partes.


  Glockner se dispuso a llamar por teléfono. Al cabo de un rato —pues en un primer momento Glockner preguntó por el organizador del concierto— Heilmann se puso al aparato y el comisario le explicó lo ocurrido en breves palabras.


  —Tarzán me ha hablado también de ese paquete que ha recibido de la India —dijo—, un paquete con bacterias vivas de la peste negra. ¿Estaba en la vitrina con las otras drogas?


  Glockner escuchó y por la expresión de su rostro se pudo adivinar la respuesta de Heilmann.


  —Bien, doctor. Venga enseguida. Mi ayudante lo esperará en casa. Yo tengo que tomar medidas urgentemente. Ese paquete en manos de un delincuente supone un grave peligro.
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  Glockner colgó.


  —Debería haberme multiplicado —refunfuñó Tarzán— ¡Mira que meterme en el cuarto de la limpieza en vez de perseguir a ese tío! ¡Ahora sí que la hemos hecho buena!


  —Tenemos que ir inmediatamente al internado para interrogar a Claudia Tümmel —dijo Glockner—. Ella nos dirá dónde se esconde Knobel. Aún no está todo perdido. Y no te preocupes Tarzán, eso le puede pasar a cualquiera.


  13. El diabólico plan de Knobel


  Knobel engulló los últimos restos de foie gras con los dedos y luego se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —¡Superior, abuela! Pero ahora quiero hacer una llamada y necesito tranquilidad. Tendrás un cuarto para los contadores de la luz, con puerta fija y sin ventanas, ¿verdad? Bien, bien. Pues vas a pasar allí un cuarto de hora, carcamal. ¡Llévate algo para leer! ¡Ahí tienes el periódico!


  —¿Así es cómo agradece mi hospitalidad? —gritó Beata Neuemeier—. No pienso dejar que me encierren. ¡Y no me insulte!


  —Como no obedezcas tendré que ponerme violento.


  Se puso en pie.


  No se trataba de un gesto amenazador, sino que sencillamente estaba harto de estar sentado, pero Beata retrocedió y su frágil figura comenzó a temblar.


  De nada sirvieron sus gritos y sus quejas. La anciana fue encerrada en el cuarto de los contadores. Por suerte no había allí ningún ratón, pues a Beata le daban pánico, y tampoco estaba a oscuras.


  Knobel volvió al despacho de Harry Neuemeier, le propinó una patada al ataúd y cogió el teléfono.


  El número que marcó pertenecía al internado y era una línea directa con el edificio de empleados, donde vivía el personal de la cocina. El teléfono estaba en el vestíbulo principal y lo cogía quien anduviera más cerca.


  —Adelinda Huber —dijo una alegre vocecilla.


  —¿Podría avisar a Claudia Tümmel, por favor?


  —Un momento. —Y poco después Knobel tenía a su novia al aparato.


  —Claudia —comenzó a decir—, tú me quieres, ¿verdad? Sólo con que me quisieras la mitad de lo que yo te quiero a ti me liarías este pequeño favor. Se trata de mí, de mi futuro, de nuestra vida en común. La poli me está buscando. Antes de que huyamos a Suráfrica o a Argentina tengo que dar un par de golpes muy importantes y conseguir la pasta que necesitamos para darnos la buena vida bajo las palmeras. Además, quiero llenarte de joyas y pieles y… ¿Cómo? ¿Qué allí hace demasiado calor para llevar pieles? Bueno, a lo mejor hacemos algún viajecito hacia el norte. Pero de eso ya hablaremos más adelante. Ahora ocurre lo siguiente: me acaba de caer del cielo una especie de seguro de vida. Se trata de un recipiente con un contenido mortal: bacterias de la peste negra. Vivitas y coleando. Las he cogido de casa de Heilmann. Sí, tu pista ha sido fenomenal. Pero ahora escúchame: es posible que los polis me cacen. Tengo la impresión de que estoy atrapado. Eso pasa a veces cuando uno es tan intuitivo como yo. Por eso se me ha ocurrido un plan, y para eso tienes que ayudarme. ¿Estás dispuesta?


  —Haría cualquier cosa por ti, Deti —contestó Claudia Tümmel con voz cantarina al otro lado de la línea.


  —¿Estás sola?


  —¿Quieres decir junto al teléfono? Sí.


  —Bien, cariño —Detlef carraspeó para aclarar su garganta—. El paquete con las bacterias es mi salvación. Si la poli me pilla, las pongo en libertad. Quiero decir, que abro el envase donde están esos bichitos. ¿Comprendes?


  —Creo que no, Deti.


  —Tú te quedarás con el envase. Está en un paquete que ha llegado de la India. Los bichos no pueden salir por sí solos. Tú eres la única que puede abrirlo. Tienes que esconder el paquete. ¿Está claro? Nadie puede verlo. Si la poli me caza, llamas a mis amigos. A Richar Belze, «El mocos», o a Paul Frese, «El timbres». ¿Tienes su número de teléfono? ¡Bien! Ninguno de los dos te conoce, por eso tendrás que dar una contraseña. Diremos… a ver… espera un momento… sí, peste negra de la India. ¿Está claro? Yo les diré a los dos la contraseña ahora mismo. Pero no voy a decirles quién eres. Basta con que sepan que se trata de una urgencia. Recuérdalo —sólo en caso de que me pillen— te pones en contacto con ellos, les haces llegar el paquete y ellos se encargarán de presionar a los polis.


  —¿Con las bacterias mortales? —preguntó Claudia con una mezcla de curiosidad y satisfacción.


  —Eso es. O me sueltan y ponen a mi disposición pasta, un coche rápido y todo tipo de chucherías, o las bacterias producirán una catástrofe.


  —¿Y cómo?


  —Podemos verter el líquido en el agua potable. En los comedores públicos, en una piscina, en las guarderías, hay muchas posibilidades.


  —Deti, me dan escalofríos.


  —No te preocupes. Por supuesto, las bacterias ahora están en lugar seguro. Pero la amenaza dará resultado.


  —Y si los pescan a ellos antes que a ti, entonces tú lo harás por ellos, ¿no es eso?


  —Exacto —respondió. Pero una sonrisa fría se dibujó en su rostro.


  —Ni siquiera en sueños arriesgaría el pellejo por Frese o Belze —pensó—. Me aprovecharé de ellos mientras pueda. Pero están muy por debajo de mí.


  —Quiero que recojas hoy el paquete, Claudia. Y por supuesto, nada de andar por ahí jugando con él. ¿Está claro? Y no lo abras. Sólo lo escondes.


  —Está todo claro —rió Claudia—. ¿Quedamos en…?


  —Creo que es mejor que hoy no nos veamos —interrumpió Knobel—. Estoy rodeado de polis y hace un rato estuvieron a punto de echarme el guante. Tengo un mal presentimiento. Lo noto directamente en el estómago. Hay algo que no marcha.


  Se llevó una mano al abdomen y se apretó con fuerza. Sentía un dolor incipiente por encima de la cintura, pero de momento no era fuerte y al cabo de unos segundos desapareció.


  —Son los nervios —pensó—. La excitación. Con un horario de trabajo tan irregular y la poli siempre pisándote los talones es imposible estar sano.


  —Bien —concluyó—. Voy a dejar el paquete tras el muro del internado. Afuera. Ya sabes, en el agujero del muro, detrás del saúco. Estaré allí dentro de una hora aproximadamente. Puede que un poco más. Primero tengo que ver qué se traen entre manos los polis por aquí. A lo largo de la noche, te haces con el paquete y lo escondes. ¿Está claro?


  —Está claro, Deti. Y ten mucho cuidado, por favor. Te llamaré mañana a mediodía. ¡Cuánto te quiero! Eres el hombre más maravilloso que conozco. Un besazo.


  —Un besazo. —Y besó el auricular antes de colgar.


  El botín no cabía en la bolsa. Tras buscar durante un rato, Knobel encontró una bolsa de viaje donde metió las pastillas y el paquete.


  Luego llamó a Richard Belze, El mocos.


  El mocos estaba en casa, pero dijo que tenía que hacer un trabajo aquella noche.


  —He dado con un buen asunto, Detlef. La tía se llama Elsa Kranig. Un barrio estupendo. Huele a dinero. Esta noche me daré una vuelta por allí. Tú ya me ayudarás cuando lleve el botín a casa de El pelas.


  El pelas era el perista con quien trabajaba el trío.


  —De acuerdo. Esta vez conseguiremos sacarle un precio mejor, Richard. Pero, tengo que decirte algo. Tengo algo que nos resolverá el futuro, se trata de…


  Puso a su cómplice al corriente del asunto, pero no mencionó el nombre de Claudia.


  —Tengo que protegerla, Richard. Debes comprenderlo. Sólo si es necesario ella se pondrá en contacto contigo o con Paul.


  Después, Knobel mantuvo una conversación similar con Frese, El timbres.


  También él iba de pesca al día siguiente.


  —Sí. Es el tipo del que me hablaste, Detlef. Ese tal Eduard Phortheimer de Reitschul. He estado allí esta tarde. Es fácil eliminar al viejo. Luego le desvalijaré la casa. Y tú hablarás con El pelas para sacarle un buen precio. ¿De acuerdo?
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  Una vez acordado todo, Knobel cogió su bolsa y la bolsa de viaje, robó seis mil pesetas y dos relojes de oro del escritorio de Harry Neuemeier, y bajó a la cocina.


  Como no encontró ninguna botella de licor, se bebió lo que quedaba en la botella de vino para cocinar, pues se sentía mal. Además, el dolor aparecía cada vez con mayor frecuencia.


  Encontró seis bastones en un paragüero y cogió el más bonito, pues también le dolían los tobillos y necesitaba apoyarse en algo.


  Knobel apagó todas las luces y antes de salir al jardín se detuvo a escuchar si fuera ocurría algo.


  Parecía que todo estaba en caima.


  Abrió la puerta.


  Seguro que alguien descubriría lo ocurrido como muy tarde a la mañana siguiente y vendría a liberar a la abuela.


  Knobel se puso en camino con gran precaución.


  El ladrón no tenía coche por el momento. Vivía en una especie de chamizo de alquiler, en la azotea de una mujer medio ciega, quien sólo sabía de él que era el simpático señor Meier, y no tenía la menor idea de que se trataba de un peligroso delincuente buscado por la policía.


  Al cabo de un rato dejaron de dolerle los tobillos, pero el dolor del estómago se hizo más fuerte. Knobel apretó los dientes con fuerza y siguió su camino por calles vacías y parques oscuros.


  14. El interrogatorio


  El comisario Glockner conducía despacio. La puerta del maletero de su BMW estaba abierta. Cuatro bicicletas se amontonaban en él unas sobre otras y la puerta golpeaba y traqueteaba con los baches del camino.


  —¡Mi pobre bici! —pensaba Tarzán—. Espero que llegue sana y salva.


  Patitas se sentó junto a su padre y los chicos se apretujaron en el asiento trasero.


  De vez en cuando se oía un crujido ahogado. Era el estómago de Albóndiga que reclamaba chocolate. Las tartas de Patitas ya pertenecían al pasado.


  Pero, en presencia del comisario, el gordo miembro de PAKTO SECRETO no quería poner nerviosos a sus amigos, y permaneció sentado, en silencio, alegrándose en su interior por las claras señales que emitía el más importante de sus órganos corporales.


  Ya habían llegado a la avenida Zubringer y dejado atrás la gran ciudad. A lo lejos, entre la niebla nocturna que cubría el paisaje, brillaban las luces del internado.


  Albóndiga se volvió hacia Tarzán:


  —Mientras interrogáis a Claudia yo podría pasar un momento por el comedor. A lo mejor aún pesco algo.


  —Eso es cosa tuya —replicó Tarzán, sin bajar el tono de voz.


  —¿Crees que no debería faltar?


  —Ni un segundo.


  —Está bien —resopló—. En el Nido de Águilas aún tengo… Además, ya se han acabado las dobles raciones. Es un fastidio que esa boba se haya liado con un chorizo.


  —Tienes que estar presente, Willi —dijo el comisario Glockner—. No olvides que eres el testigo. Tú viste a Claudia Tümmel con Knobel.


  —Willi no estaba absolutamente seguro —dijo Karl—. ¿Verdad Willi? Tu declaración se movía entre un 83 y un 96 por ciento de probabilidades.


  —¿He dicho yo eso?


  —Lo has dicho.


  —Como Knobel no ha dejado huellas en casa del doctor Heilmann —dijo el comisario Glockner, reduciendo aún más la marcha para no atropellar a una liebre de largas orejas que en ese momento cruzaba la carretera— sólo podemos suponer que él es el ladrón. No tenemos ninguna prueba.


  —Claudia Tümmel es bastante lista —advirtió Tarzán—. Apuesto a que nos enseña los dientes.


  Y estaba en lo cierto.


  Llegaron al colegio.


  En el comedor ya habían terminado de servir la cena.


  Los alumnos abarrotaban los pasillos, las salas de estar, la sala de televisión, el gimnasio y la piscina, aunque los señores de los cursos superiores tenían el resto de la tarde libre y se iban a la ciudad —al cine, a la discoteca o a cualquier bar— con sus amigas.


  Mientras la banda de PAKTO SECRETO esperaba delante del edificio principal, Glockner fue a ver al director.


  El comisario y el Doctor Freund se conocían bien.


  Todo el mundo coincidía en que el dire era un hombre muy comprensivo.


  Esta vez se trataba de un delito bastante grave en el que muy probablemente estaba implicada la ayudante de cocina.


  Glockner volvió.


  —Claudia Tümmel aún está en la cocina. El señor Freund nos ha ofrecido la sala de reuniones. Llevadme allí. Vosotros sabéis dónde está.


  Esperaron un rato. Glockner se quitó el abrigo y los chicos lo imitaron. En la sala de reuniones siempre hacía demasiado calor, olía a madera vieja y a puros e incluso, como observó Tarzán, al perfume que usaba la nueva y guapa profesora en prácticas. Se llamaba Inga-Erna-Margarete Wunder y todos los alumnos la querían.


  La banda de PAKTO SECRETO se acomodó alrededor de la mesa.


  —O sea, que aquí es donde nos ponen como un trapo —dijo Albóndiga—. Deberíamos haber traído polvos pica-pica. O por lo menos haber puesto una bomba debajo de la mesa.


  —¡Chis! —previno Karl—. La policía escucha.


  La puerta se abrió.


  —¡Vaya hombre! ¡El que faltaba! —se lamentó Tarzán.


  Alois Keismar, el profesor de guardia, asomó su cabeza de pepino por la puerta. La luz de la lámpara se reflejó en los cristales de sus gafas. Tenía las orejas de soplillo y nadie se creía que aquel tipo tan desgarbado tuviera sólo 32 años. Además, siempre se vestía de azul oscuro o negro.


  Le llamaban El besugo porque durante las clases de Biología hablaba durante horas de éste, su pez favorito.


  El besugo vio a Tarzán, que estaba sentado junto a la puerta, y abrió la boca, mostrando sus separados dientes.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué hacéis aquí? Sois unos… Esto es intolerable.


  —Nos han dado permiso para estar aquí —contestó Tarzán—. El señor Freund nos ha dicho que esperemos aquí.


  —Estás mintiendo, como siempre. Eres…


  —El chico no miente —dijo el comisario Glockner, acercándose desde el fondo de la sala, donde el profesor no podía verlo—. Tenemos un asunto pendiente. Por favor, ¿podría dejarnos solos, señor…?


  El besugo lo miró con sus ojos saltones. De hecho, eran muy parecidos a los de un pez.


  —Soy el comisario Glockner —continuó el padre de Patitas, que no conocía al profe.


  —Bueno, en ese caso…


  La puerta se cerró tras él.


  —Era el profesor Alois Keismar —explicó Tarzán—. No sé por qué, pero me odia. No me soporta, desde el principio. Por eso le he contestado con todo respeto, para no meterme en líos con él.


  El comisario sonrió:
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  —He oído decir que tiene una úlcera de estómago —dijo Albóndiga—. Tiene envidia de todo el que no la tiene.


  En ese momento se abrió la puerta y el director dejó pasar primero a Claudia Tümmel. Pero no daba la impresión de hacerlo por cortesía, sino que más bien parecía que intentaba impedir su huida. La chica aún llevaba el uniforme de cocina, pero se había quitado el delantal. Su intenso perfume había desaparecido casi por completo. Apretaba con fuerza los labios y levantaba con arrogancia su nariz respingona. Sólo el continuo aleteo de sus pestañas postizas denotaba cierto nerviosismo.


  El doctor Freund, que seguía pareciendo una persona muy respetable incluso cuando no llevaba corbata y andaba por casa en zapatillas, parecía preocupado. Era un hombre orgulloso y tenido por severo, pero era justo y sentía gran simpatía por Tarzán. En las reuniones de profes, siempre decía de él que era un chico inteligente, un excelente deportista y dotado del sano instinto de ser siempre el mejor, sin por ello ser injusto, pecar de poco compañerismo, o ser deshonesto. Incluso lo consideraba capacitado para dirigir una gran escuela dentro de algunos años. Y ése era el mayor elogio que el dire podía hacer. Sin embargo, el jefe de PAKTO tenía otros planes.


  —Aquí está la señorita Tümmel, señor Glockner —dijo el doctor Freund—. Ya le he dicho que tenía que hacerle algunas preguntas y que estos cuatro chicos están aquí como testigos. ¿Me permite estar presente, señor Glockner?


  —Por supuesto.


  El dire se dirigió hacia el otro extremo de la mesa de reuniones, donde era de suponer que se sentaba siempre.


  Tarzán advirtió que Claudia estaba un poco más pálida de lo normal, pero a pesar de todo dominaba la situación. ¿O estaría simplemente enfadada?


  —Siéntese —dijo Glockner, ofreciéndole una silla y permaneciendo de pie.


  Tarzán intercambió miradas con sus amigos. Todos se morían de la curiosidad.


  Albóndiga estaba algo incómodo, su estómago seguía crujiendo de debilidad y se sentía como un traidor por el asunto de sus raciones dobles.


  —Señorita Tümmel —dijo el comisario—, tenemos razones para suponer que usted conoce a un criminal buscado por la policía, incluso que lo conoce bien. Me refiero a Detlef Knobel.


  Claudia levantó la cabeza y miró a Glockner con expresión ausente tras sus pestañas postizas.


  —¿Quién es ése? Creo que no lo conozco.


  —¿Cree que no lo conoce?


  —Hay gente a la que sólo conozco por su apodo.


  —¿Le dice algo el apodo de Deti?


  El rostro de Claudia permaneció impasible.


  —Nada, comisario. No me viene a la cabeza ningún Deti.


  —Tenga en cuenta, señorita Tümmel, que sería una estupidez de su parte mentir.


  —¡Dios me libre! Yo no miento. Me pregunto por qué me relaciona usted con ése… Zobel.


  —Knobel. Detlef Knobel.


  —No, la verdad es que en este momento salgo con muchos chicos, pero ninguno se llama Detlef Knobel.


  —A lo mejor es cierto que sólo lo conoce por su apodo, por otro apodo. Suponemos que le llaman Deti, pero podríamos haber oído mal.


  Glockner miró a Tarzán con expresión interrogante.


  Tarzán se quedó pensativo unos segundos, con el ceño fruncido y luego, moviendo la cabeza, dijo:


  —No hemos oído mal, señor Glockner. Cuando la oí hablar en la cabina de la plaza Möggenbruckner dijo textualmente: «Créeme, Deti, estoy totalmente segura».


  Claudia se dio la vuelta y dirigió a Tarzán una mirada asesina.


  —¿De modo que me espías cuando hablo por teléfono?


  —Exactamente.


  —¿Y bien? —preguntó el comisario—. ¿Quién es ese Deti?


  —Estaba hablando con mi hermana. Se llama Betty. Le hablaba de unos conocidos que en ese momento estaban de viaje.


  —¡Humm! —pensó Tarzán, memorizando lo que había dicho Claudia—. Podría ser verdad.


  —¿Dónde está su hermana? —preguntó Glockner.


  —Vive en Würzburg, pero esta tarde se ha marchado de vacaciones. Creo que iba a Mallorca. La llamé para despedirme de ella. Vuelve dentro de dos semanas. Si quiere hablar con Betty, con mucho gusto le daré su dirección de Würzburg. No sé dónde se aloja durante las vacaciones.


  —Esta bruja se comporta como si tal cosa —pensó Tarzán—. Me está haciendo dudar.


  —Sí, luego me la escribe —dijo el comisario—. Pero tengo algo más que preguntarle. ¿Pasó usted ayer por la calle Lipp stress?


  —Podría ser. Tengo mala memoria para los nombres de las calles.


  —Es la calle que sale de la plaza Waldemar, en dirección a la estación.


  —¡Ah sí! Sí, pasé por allí.


  —Si ayer estuvo allí, seguro que se acordará de lo que pasó en la parada del autobús.


  Claudia miró con descaro a la banda de PAKTO SECRETO. Y por un momento, pareció que la ayudante de cocina le guiñaba un ojo al director, pero era sólo por el modo de mover sus pestañas postizas. Claudia pestañeó y empezó a frotarse las manos y a retorcer un pañuelo.


  —Sí, señor comisario. Volví a encontrarme con un tipo que la tarde anterior me había invitado a champán en la discoteca «Sueñolandia». Es un chico muy simpático. El… —Claudia se detuvo, se pasó una mano por el ojo y abriendo la boca con expresión de asombro dijo—: ¿Sospecha usted algo de él? ¿No será ese Detmar Zobel?


  —Según todos los indicios, creo que se trata de Detlef Knobel.


  —Seguro que me dijo su nombre, pero en la discoteca hay tanto ruido que uno no entiende ni al camarero. Yo siempre pido Coca-Cola y la mayoría de las veces me dan una cerveza. No tengo ni idea de cómo se llama.


  —Pero usted lo besó.


  —Él me besó. No tiene nada de raro, teniendo en cuenta que descorchamos tres botellas de champán. Y le aseguro que es todo un galán. Aún me tiemblan las piernas cuando pienso en él.


  —Dice que no sabe quién es ese hombre.


  —Creo que vende coches. No tengo ni idea de si se trata de coches nuevos o de segunda mano.


  —¿Va a volver a verlo?


  —Eso espero.


  —¿Dónde ha quedado con él?


  —En ningún sitio. Eso está pasado de moda, entre nosotros no se estila. Dijo que volvería a pasar por la discoteca.


  Llamaron a la puerta. Un policía entró, saludó con la cabeza a los allí presentes, le entregó a su jefe un gran sobre marrón y volvió a marcharse.


  Tarzán suponía lo que había en el sobre. Glockner había llamado por radio a la comisaría para que se lo trajeran.


  ¡Estaba en lo cierto! El comisario sacó el expediente de Knobel y lo puso sobre la mesa.


  Todas las miradas se clavaron en Claudia, mientras ella se fijaba en la foto del delincuente. Un ligero rubor cubrió su rostro. ¿Estaba conteniendo la respiración? ¿O es que de pronto algo había herido su delicada sensibilidad?
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  —¡Dios mío! Creo que… Bueno, en realidad mi vendedor de coches es un poco distinto. Pero… sí, podría ser él.


  Claudia dejó el expediente sobre la mesa.


  —Podría encajar. Es igual de alto, pero creo que el pendiente lo lleva en la derecha, si no me equivoco.


  —¿De qué hablaron? —preguntó Glockner.


  —En la disco apenas hablamos, por el ruido.


  —¿Y luego? ¿No la trajo hasta casa?


  —Sí, me trajo hasta la puerta, pero tampoco hablamos gran cosa.


  —¿Qué coche tenía?


  —Pregúnteme algo más fácil. Como mucho distingo un autobús de un coche o un camión. Creo que era un coche negro o azul oscuro. Espere, acabo de recordar algo. Dijo que cada día llevaba un coche distinto.


  —No me extraña nada. Seguro que cuando necesita uno, lo roba.


  Claudia volvió a inclinarse sobre el expediente y negó despacio con la cabeza.


  —¡Creo que no es él, comisario! ¡Ahora lo veo más claro! ¡Éste no es! Aunque se parece mucho. Sí, podrían ser hermanos, pero el que yo conozco tiene las cejas mucho más anchas, la nariz más grande y el labio superior más corto. Además, tiene orejas de soplillo, y éste no.


  Todos permanecieron en silencio durante un rato.


  —A pesar de sus dudas, señorita Tümmel, tengo que hacerle una advertencia: si por casualidad vuelve a encontrarse con el vendedor de coches, en la calle, en la discoteca o en cualquier otro sitio, no le diga nada de lo que ha pasado aquí y llámeme inmediatamente. Le daré mi número de teléfono de comisaría.


  —Claro comisario, por supuesto. Pero, por favor, no le diga que yo he declarado. Se lo tomaría a mal. Y la verdad es que estoy perdidamente enamorada de él.


  15. Albóndiga tiene sus dudas


  Albóndiga se desplomó sobre la cama en el NIDO DE ÁGUILAS y se puso a dar puñetazos a las almohadas.


  Tarzán no veía si además estaba mordiendo las plumas, pero era muy posible que así fuera.


  —He hecho el ridículo escandalosamente —gritó Albóndiga— ¿Te has dado cuenta de cómo me miró el comisario? Como a un imbécil.


  —Tú no eres imbécil —dijo Tarzán, cogiendo por el hombro a su amigo y compañero de habitación—, sólo un poco duro de mollera, a veces.


  —¡Era él! ¡Era él! ¡Era Knobel!


  —No puedes asegurarlo.


  —Era él. Y esa bruja ha dicho una mentira como una catedral, o como se diga. Creo que miente sólo para que me tomen por Willi, el idiota.


  —Tranquilo. ¡Cómete un trozo de chocolate!


  —No tengo hambre.


  Tarzán se quedó alucinado.


  —Imposible —pensó—. Seguro que no he oído bien. Es la primera vez en nuestra corta vida que le oigo rechazar el chocolate. ¡Él, el mayor devorador de chocolate, no tiene hambre! ¡No puede ser!


  —No te lo tomes tan a pecho, hombre. Eso le puede pasar a cualquiera. El comisario también lo dijo. Seguro que él no te considera un imbécil. ¡Hasta Claudia ha reconocido que el parecido es muy grande!


  —Es verdad que todo el mundo puede equivocarse. ¡Pero el comisario no se equivoca! Todos vosotros habéis caído en la trampa. Es una actriz consumada.


  Albóndiga se dio la vuelta, sujetando una almohada entre los dientes.


  Tarzán colgó su chaqueta y su camiseta en el armario, y se cambió los zapatos por unas zapatillas de deporte, mucho más cómodas.


  —¿Qué piensas? —preguntó Albóndiga.


  —No le he quitado la vista de encima ni un momento. Se comportaba con mucha frialdad.


  —Es una farsante. Ya te lo he dicho.


  —En ese caso, miente muy bien. Lo de su hermana Betty podría ser verdad. Supongamos que sabe dónde pasa las vacaciones. Podría avisarla para convenir lo que debe decirle al comisario.


  —Entonces, ¿estás de mi parte?


  —Estoy totalmente seguro de que cuando llamó por teléfono Claudia dijo Deti y no Betty. Pero no puedo demostrarlo.


  —Ahora estoy convencido de que esa cocinera es una mala persona, una mentirosa y una delincuente. El comisario dijo al final que había de por medio un paquete con bacterias de la peste negra, y habló de lo que podría pasar si cae en manos de un irresponsable o un canalla dispuesto a soltarlas. La cocinera lo sabe, pero le da igual. Está totalmente colgada con ese gángster. Ya dijo que estaba «perdidamente enamorada de él».


  —Yo creo que actuó tan convincentemente porque su confesión es en parte cierta. Claudia sólo mintió para ocultar por todos los medios el escondite de Knobel.


  —Sí, eso encaja.


  Albóndiga volvió a la cama y se puso de pie sobre las almohadas para alcanzar el armario. Arriba, donde se acumulaba el polvo, había una caja con sus preciadas reservas de chocolate para casos de emergencia, es decir, unas veinte tabletas.


  —¡Menos mal! —respiró Tarzán—. Tiene hambre. Vuelve a ser el de siempre.


  Albóndiga sacó una tableta, se dejó caer sobre la cama y comenzó a mordisquearla.


  —¿Qué hacemos ahora, Tarzán? El asunto de las bacterias es muy delicado. Seguro que Claudia toma todo tipo de precauciones.
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  —Eso por un lado. Pero por otro lado cree que su preparada actuación nos ha convencido. Puede que esa pareja de chorizos actúe con precaución al principio, pero seguro que en algún momento vuelven a verse y, entonces, allí estaremos nosotros. Seguiremos adelante con nuestro plan. Sin prisa, pero sin cejar en nuestro empeño.


  * * *


  El frío viento de la noche barría los campos. Las luces de la ciudad brillaban en la distancia.


  Knobel estaba en camino.


  De vez en cuando pasaba un coche por la avenida Zubringer: alumnos y profesores que iban y venían de la ciudad.


  Al principio, siempre se escondía detrás de los castaños, para que no pudieran verlo, pero ahora caminaba por la acera, junto a la calzada, deteniéndose cada vez con más frecuencia y apretándose el hígado, pues el dolor comenzaba a ser insoportable y una fría puñalada le recorría el cuerpo de pies a cabeza.


  ¿Qué le pasaba? ¿Qué era ese dolor? ¡Y esa debilidad! ¡Así tan de repente! ¿Estaría afectado por las bacterias de Calcuta? ¿Era posible que el efecto de la peste fuese tan inmediato? No, no podía ser. Sólo había tocado la envoltura del paquete por los extremos. El recipiente que contenía el alimento contaminado estaba herméticamente cerrado.


  Knobel lanzó un gemido.


  Siguió adelante con gran esfuerzo. La bolsa de mano le pesaba como si estuviera llena de plomo, y la de viaje todavía más. Pero no se dio por vencido.


  Las pastillas eran vitales para él. Ahora más que nunca. Muchas veces se había dopado —como él solía decir— simplemente para poder tenerse en pie.


  Knobel sintió que un sudor frío le recorría el cuerpo. Casi no podía dar un paso más. A sus espaldas se extendían los campos.


  ¡Lo había conseguido! ¡Eso era lo principal!


  El paquete ya estaba detrás del saúco, en el agujero del muro del internado.


  Todo resultó muy fácil para Claudia, que se hizo con el paquete y lo escondió.


  Knobel deambulaba por calles vacías.


  Cuando vio que una pareja se acercaba hacia él, se escabulló por un callejón.


  ¡Pero bueno! ¿Dónde habría una parada de taxi?


  El ladrón no se sentía con fuerzas para llegar hasta casa por su propio pie.


  —¡Vaya trompa lleva! —oyó que decía una voz a sus espaldas—. ¡Mira, Ilse! Ese tío debería estar entre rejas. Está a punto de vomitar.


  La pareja lo adelantó. Eran una mujer muy delgada y un hombre muy alto, de aspecto agresivo, que miró a Knobel con cara de pocos amigos.


  Knobel vio la entrada de un parque en el que reinaba una profunda oscuridad, sólo amortiguada por alguna farola situada entre los árboles.


  Avanzó con dificultad por un camino pedregoso. Al llegar a un estanque se dio cuenta por primera vez de dónde estaba: era el parque de Kosebella. Un barrio acomodado, por lo que él sabía, plagado de lujosos chalés y bloques de apartamentos.


  Las aguas del estanque estaban absolutamente en calma y el resplandor de la ciudad se reflejaba en ellas. Los patos ya dormían hacía rato y sólo se oía el murmullo del viento entre los árboles.


  Knobel no podía dar un paso más.


  Consiguió llegar hasta un banco que había entre los arbustos, y allí se derrumbó.


  16. Un encuentro con El besugo


  El NIDO DE ÁGUILAS estaba a oscuras y la noche fría y sin luna entraba por la ventana.


  Albóndiga comenzó a roncar.


  Tarzán estiró la pierna derecha, dio una patada a la cama de Albóndiga y el ronquido cesó.


  El devorador de chocolate se rebulló entre las sábanas y cambió de posición, pero no llegó a despertarse. Un poco después habló en sueños de la cocinera y sus mentiras. Pero sólo alguien que estuviera al corriente del asunto, como Tarzán, podía entender a qué se refería.


  El jefe de PAKTO SECRETO estaba despierto. Miró hacia la ventana y escuchó el rumor de las hojas que caían sobre el patio y el maullido de un gato en la distancia.


  De vez en cuando se oía el motor de un coche que volvía de la ciudad. La mayoría de los estudiantes mayores de 18 años se desplazaban sobre cuatro ruedas. Muchos hasta tenían un deportivo inglés y algunos un fantástico Porsche. Era la prueba definitiva de cómo lo padres que tenían una buena posición mimaban a sus hijos, aún estudiantes, quizá para tranquilizar su mala conciencia por estar siempre ocupados en sus negocios y no preocuparse de los chicos, recluidos en el internado.


  —Mi caso es muy distinto —pensaba Tarzán—. Si mi padre aún viviera, yo no estaría aquí. Pero mamá trabaja casi siempre hasta muy tarde. Casi no la vería. Además, así disfrutamos más de las vacaciones. ¡Qué bien nos llevamos! Eso no es nada frecuente. Mañana le escribiré una carta.


  Tarzán miró el despertador. No faltaba mucho para medianoche. Hacía un rato que habían dejado de pasar coches. Entre tanto, hasta los alumnos mayores se habían cepillado los dientes y metido en la cama.


  En el edificio de los profes aún había luz: eran las dos ventanas de Alois Keismar, El besugo.


  Era un noctámbulo pero, eso sí, jamás renunciaba a su siestecita de después de comer, que solía hacer de dos a cuatro, aunque luciera un sol espléndido e hiciese la más deliciosa tarde de otoño. Pero por las noches se acostaba tarde, y andaba por ahí, fumando o escuchando la radio a poco volumen. Era un hombre de malas intenciones, y el hecho de que diera clase a los adolescentes podía considerarse como una especie de error en la selección del profesorado.


  —¡Qué raro que no pueda dormir! —se dijo Tarzán—. Si hubiera luna llena, o mañana me fuera de viaje… pero un día como hoy.


  Tumbado boca abajo, se apoyó sobre los codos con la badila entre las manos y se puso a mirar por la ventana y a contar las hojas de los olmos que caían despacio junto a la farola.


  … 63, 64, 65… ¿Es que soy tonto?


  Estaba a punto de darse la vuelta, cuando algo que se movía fuera, en el «Reactor gris», llamó su atención.


  Alguien salía del edificio justo en ese momento. Un segundo después, Claudia Tümmel pasaba corriendo junto a la farola, en dirección al cobertizo de las bicicletas.


  La cocinera no iba vestida como para ir a la ciudad, sino que llevaba un chándal que, a pesar de ser bastante holgado, le marcaba claramente las caderas.


  Se deslizaba sigilosamente, como si fuera a robar algo.


  Poco después desapareció en la oscuridad.


  ¡Estaba claro! ¡Iba a encontrarse con su querido Knobel!


  Tarzán se puso los vaqueros y la camiseta a toda velocidad, prescindió de ponerse unos calcetines y se calzó una bota de baloncesto en el pie izquierdo y una zapatilla de andar por casa en el derecho.


  —¿Qué pasa?


  Albóndiga se había despertado, por el ruido, y se sentó en la cama frotándose los ojos.


  —La Tümmel está rondando por ahí.


  —¿Qué?


  Tarzán ya estaba en la puerta:


  —No te puedo esperar. Lo siento. Bajaré por la ventana.


  —¿Es que no hay peligro de que te pesquen?


  —No pasará nada. ¡Habla en voz baja!


  Tarzán cerró la puerta tras de sí y corrió por el pasillo hasta la ventana que había entre el edificio antiguo y el moderno, la que desde hacía tiempo los alumnos utilizaban para sus escapadas nocturnas.


  La ventana daba a una especie de saliente en la pared. La fachada estaba cubierta de enredaderas hasta el segundo piso. Las plantas trepadoras estaban sujetas a la pared por una rejilla de madera que Tarzán y Albóndiga solían usar a modo de escalera, cuando salían del edificio en secreto. Era el único camino posible, pues por la noche cerraban todas las puertas de la planta baja y el profesor de guardia se quedaba con la llave.


  Por supuesto, había otra llave para casos de emergencia, pero estaba guardada en una caja de cristal, junto al extintor de incendios. Sólo en caso de peligro —por ejemplo, si ardía el edificio— estaba permitido romper el cristal para sacar la llave.


  ¡Tengo que hacer todo lo posible para que no me vea!


  Tarzán no se preocupó de mirar a su alrededor. El pasillo estaba a oscuras.


  El jefe de PAKTO SECRETO abrió la ventana, se encaramó sobre el alféizar y miró hacia abajo.


  Estaba demasiado alto para saltar, de modo que se sirvió de la rejilla.


  Una araña que correteaba por la enredadera le subió por la mano derecha, pero no le picó. Tarzán la apartó sin aplastarla, pues los amantes de la naturaleza respetan hasta el más insignificante bicho viviente.


  —Ahora empieza la escalada —pensó—. Bastará con agarrarme a la pared y darme un pequeño impulso. Cuando haya recorrido un poco más de la mitad, salto.


  Tenía que darse prisa.


  Claudia le sacaba ya dos minutos de ventaja, pero Tarzán la alcanzaría. No en vano era uno de los mejores corredores, imbatible en la carrera.


  Tenía una herida en el tobillo, pues las botas de baloncesto le estaban un poco justas. Tarzán intentó apoyarse preferiblemente sobre la otra zapatilla.
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  —¡Eh, tú! ¿Adónde vas? —gritó una voz desde la ventana del vestíbulo. Estaba seguro de que Peter Carsten intentaría fugarse. Hace tiempo que lo sospechaba. ¡Esta vez te la has ganado! ¡Te he pillado en plena fuga!


  ¡Era lo peor que le podía ocurrir! Tarzán cerró los ojos y apretó los dientes. ¡Estaba todo calculado!


  El besugo lo había cazado.


  Una mano férrea agarró a Tarzán por el antebrazo.


  —¡Entra!


  —Está bien —se dijo Tarzán—. Ahora tendrá que dejarme bajar. Tanto mejor.


  —Apártese, señor Keismar. Si no, lo pisaré.


  El besugo escondió su cabeza de pepino y soltó a Tarzán.


  —¡No se te ocurra saltar!


  Tarzán continuó su descenso.


  —Esto no va a quedar así, Carsten —dijo El besugo, con voz entrecortada—. Te crees que puedes hacer lo que te dé la gana. Pero esta vez…


  —Se trata de una emergencia, señor. Es un asunto muy grave. Tengo que perseguir a alguien. Créame, se trata de un delito. Es algo relacionado con la reunión de esta tarde. Tengo que…


  —¡Cállate! ¡Y vete a la cama! Mañana verás la que te espera.


  —De acuerdo. Mañana me echa usted todas las broncas que quiera, pero ahora tiene que dejarme salir. Insisto.


  —¿Te has vuelto loco? —Los cristales de las gafas de Keismar brillaban en la penumbra.


  —Se trata de un delito muy grave, señor Keismar. Y yo puedo resolverlo. ¡No me lo impida! De lo contrario, mañana se arrepentirá.


  —¿Cómo? —masculló Keismar—. ¿Y aún te atreves a amenazarme, desvergonzado?


  —Déjeme salir. El comisario Glockner le confirmará que ha hecho lo que debía.


  —No te lo vuelvo a decir más veces. ¡Vete a la cama!


  —Ahora ya me lleva cinco minutos de ventaja —calculó Tarzán—. ¡Mi única oportunidad perdida! Y todo porque este idiota no entiende nada. ¡No quiere entender nada, mejor dicho!


  —Entonces, al menos llamaré por teléfono —dijo Tarzán—. Tengo que hablar con el comisario Glockner. Necesita esta información. Y usted puede sentirse orgulloso, señor Keismar. Es muy propio de usted quedarse de brazos cruzados, en vez de ayudar a atrapar a un delincuente, pero no me lo va a poder impedir.


  —¡Te estás pasando! —dijo Keismar, levantando la voz. Alguien soltó un taco tras la puerta cerrada del NIDO DE CIGÜEÑAS.


  —Tengo que llamar por teléfono, señor Keismar —dijo Tarzán—. ¡Déjeme ir!


  —¡Vete ahora mismo a la cama! —ordenó Keismar, cerrándole el paso.


  —Voy a bajar a pesar de todo. Es mejor que no trate de impedírmelo. Si lo hace es cosa suya, pero lo lamentará. Voy a pasar por su izquierda.


  Los alumnos de la habitación contigua habían salido al pasillo y estaban oyéndolo todo.


  Alguien gritó desde otra de las habitaciones en tono furioso:


  —¡Dale una buena, Tarzán! ¡Rómpele la cara!


  Keismar retrocedió.


  A lo mejor hasta ese momento había pensado que sus alumnos le tenían cariño.


  A pesar de todo, Keismar permaneció donde estaba.


  Tarzán se deslizó entre él y la esquina, sin llegar siquiera a rozarlo.


  —¡Qué tío más imbécil! —pensó Tarzán mientras bajaba la escalera.


  El ruido de los pasos de Keismar sonaba a sus espaldas.


  Al llegar al vestíbulo de la planta baja, Tarzán rebuscó en sus bolsillos. Aún le quedaban algunas monedas, lo que le evitó el engorro de tener que pedirle al profe algo suelto.


  Tarzán entró como una exhalación en el cuarto de las escobas, donde estaba el teléfono. Desde su interior, vio a Keismar por el cristal de la puerta.


  Estaba allí, estirando el cuello, como pensando en su venganza.


  Tarzán llamó al comisario Glockner, a su casa, confiando en que no estuviera durmiendo.


  El padre de Patitas contestó casi al momento.


  —Soy yo, señor Glockner —dijo Tarzán— Claudia Tümmel acaba de salir sigilosamente, hace unos minutos. Estoy convencido de que todo lo que nos ha contado es mentira y de que va a ver a Knobel. Pensaba seguirla, pero el profesor Keismar —Tarzán bajó la voz—: Ya sabe a quién me refiero. Me ha pillado. No hay forma de hacerle entrar en razón y hará todo lo posible para que me castiguen por intentar salir a escondidas del internado. ¿Podría hablar con él para explicarle de qué se trata? Está aquí, al lado de la puerta.


  —De acuerdo, Tarzán. ¿Claudia tiene coche?


  —No. Sólo tiene una bicicleta.


  —Entonces tardará unos veinte minutos en llegar a la calle Zubringer. Voy a llamar a comisaría para que alguien vaya a buscarla. Ponme con el señor Keismar.


  —Gracias, señor Glockner. Buenas noches.


  Tarzán abrió la puerta.


  El besugo se mordía con furia el labio inferior.


  —El comisario Glockner quiere hablar con usted.


  Tarzán le pasó el auricular, fue hasta la escalera y se sentó en el primer escalón.


  Keismar entró en la cabina de teléfonos y cerró la puerta.


  A pesar de todo, se oía su voz, pero sólo entrecortadamente.


  La conversación no duró mucho, seguramente porque el comisario tenía que poner al corriente a sus colegas.


  Cuando Keismar salió de la cabina, casi se había destrozado el labio inferior.


  —¿Y bien? —preguntó Tarzán—. Le ha dicho el señor Glockner lo importante que era que me hubiese dejado salir.


  —A él lo creo —dijo el profesor entre dientes—. A ti no.


  —Como usted quiera. Es evidente que tiene sus propios métodos para afrontar los hechos. De todas formas, está claro que yo no pretendía escaparme en busca de aventuras, sólo por capricho. Estaba llevando a cabo una importante misión. Por eso me darán un premio, en vez de castigarme. Le sugiero que se lo vaya metiendo en la cabeza y se lo tome con calma, señor profesor.


  Tarzán subió corriendo las escaleras hasta el NIDO DE ÁGUILAS, donde Albóndiga se había vuelto a dormir.


  Roncaba con tal fuerza que hasta él mismo acabó por despertarse, a eso de las cuatro de la mañana.


  17. Junto al muro, sin calcetines


  Claudia tampoco llevaba calcetines.


  Se había puesto un chándal viejo, que en realidad era de su hermano. Se lo había prestado en cierta ocasión y nunca más se lo devolvió, pues le resultaba muy cómodo. Cuando no tenía ganas de salir, sino que se quedaba en su habitación, siempre se lo ponía.


  Casi siempre se tumbaba en la cama, con los cascos puestos, y el aparato a su lado o sujeto en el cinturón de los pantalones.


  Claudia lo ponía a todo volumen.


  Le encantaba la música disco. Sobre todo los Kiki and the roaring Fat Bellys (Kiki y las barrigas rugientes), pues sonaban realmente como un trueno.


  Desde que había salido la nueva cinta de las «Barrigas rugientes», Claudia la oía noche tras noche, al menos durante una hora, antes de dormirse. A veces se quedaba dormida con los auriculares puestos, oyendo aquella maravilla, y tenía pesadillas que le hacían temblar como si tuviera fiebre.


  Hoy le había ocurrido algo parecido.


  Mientras se quitaba los auriculares, de pronto recordó entre sueños que seguramente Detlef ya había estado allí.


  El pensamiento le llegó a su cerebro entre los ruidos del sintetizador, pero al cabo de un rato, la chica comprendió de qué se trataba.


  … un agujero en el muro, detrás del saúco…


  Claudia saltó de la cama, se calzó unas zapatillas de ballet —por cierto, que la izquierda estaba ya muy gastada— y salió de la habitación y del edificio sin encender las luces de la entrada.


  ¡Huy! ¡Qué frío hacía!


  Claudia se apresuró.


  A aquella hora no había ni un alma por los alrededores del internado.


  Pasó deprisa junto al edificio principal, y luego junto al cobertizo de las bicis y el aparcamiento.


  El olor de la noche inundaba la calle y por todas partes había montones de hojas secas que a esa hora parecían tan grises como la niebla que envolvió a Claudia cuando abrió la puerta.


  Al cruzar el umbral se le helaron los huesos.


  —¡Deti! —reconoció—. ¡Haría cualquier cosa por ti! ¡Hasta he dejado que me interrogaran! ¡Qué cargo de conciencia!… ¡Espero no coger un resfriado, con esta niebla!


  El chándal no abrigaba nada y también sentía frío en los pies.


  El internado siempre había estado rodeado por un muro muy alto, aunque nadie sabía a ciencia cierta si el muro estaba allí para evitar que entrase gente de fuera o para impedir que los alumnos saliesen cuando no estaba permitido.


  En un principio, el colegio había sido concebido como internado para cadetes del ejército, donde los jóvenes oficiales recibían su instrucción. Y el muro era tan sólido, que seguía en pie, a pesar de algunos agujeros.


  Claudia avanzaba torpemente entre la niebla.


  El internado estaba rodeado de campos de cereales y de pastos donde las vacas se llenaban la panza o las ovejas mordisqueaban lo que las segadoras habían dejado por el suelo.


  —Ya sólo quedan cien metros —pensó Claudia. Y se puso a contar los pasos, aunque no encontró el saúco a la primera, pues sus zancadas eran demasiado cortas.


  La niebla era cada vez más densa y Claudia caminaba como una gallina ciega, hasta que se dio de bruces con el saúco y se arañó en la mejilla.


  Se deslizó por detrás del arbusto y tanteó el muro.


  El paquete estaba en el agujero. Claudia lo sacó de su escondite y emprendió el camino de vuelta.


  No había vuelto a pensar en su contenido. Knobel le había asegurado que las bacterias portadoras de la enfermedad estaban en lugar seguro. Y eso era suficiente.


  Claudia caminaba deprisa.


  ¿Había alguien entre la niebla? ¿Una figura?


  Permaneció inmóvil, temblando de miedo. La sombra no se movió.


  Cuando estuvo más cerca, el endrino que había junto a la calle perdió su apariencia humana y volvió a ser lo que en realidad era, es decir, un árbol.


  Claudia había pensado muy bien dónde esconder el paquete con la peste negra de la India.


  ¡En su habitación, imposible! ¡Se ponía mala sólo de pensarlo! ¡Y andar de un lado para otro con las bacterias! ¡Tampoco! ¡Antes prefería llenarse de piojos, chinches y pulgas!


  Pero Claudia pensó en otra posibilidad.


  Pasó de largo junto al cobertizo de las bicis, cruzó el jardín de la cocina, que la propia cocinera jefe había plantado, y recorrió la fachada trasera del edificio principal hasta llegar a otro edificio, más alejado, donde estaban el comedor, la gran cocina y las despensas.


  Estas últimas se encontraban en el sótano y eran enormes. ¡Había que alimentar a cientos de bocas tres veces al día!


  Después de hablar con Knobel, Claudia había estado dándole vueltas al asunto y se había llegado hasta allí para abrir desde dentro una de las ventanas que quedaban al ras del suelo.


  La empujó con cuidado, saltó al interior, dejó el paquete en el suelo y cerró la ventana.


  Conocía bien aquel sitio.


  Puesto que apenas sabía cocinar y sólo era ayudante de cocina, lo que hacía normalmente era ir a la despensa a por provisiones para las enormes cacerolas, y llevarlas hasta la cocina.


  Claudia no podía encender la luz, pero andaba por allí como pez en el agua.


  Se decidió por la estantería del fondo, donde se almacenaban los sacos de arroz, y escondió el paquete entre los montones de ese rico alimento básico.


  Nadie vio a la ayudante de cocina cuando volvió a su habitación.


  18. Por los pelos


  La emoción mantuvo despierto a Tarzán.


  ¿Se habría cernido la policía criminal sobre Claudia como una sombra en la noche? ¿Se habría encontrado ella con Knobel? ¿Lo habrían detenido ya?


  Tarzán no dejaba de dar vueltas en la cama, pero tuvo consideración de Albóndiga y no encendió la luz.


  El despertador marcaba la una de la madrugada y sólo iba adelantado unos minutos.


  —Es igual —se decidió Tarzán—. Voy a llamar a comisaría. Los que estén de guardia podrán decirme algo. Todos los colegas del comisario ya me conocen.


  Se levantó despacio.


  En ese momento, Albóndiga despertó de una pesadilla.


  —¿Dónde está esa cerda? —preguntó medio dormido.


  —¿De quién hablas?


  —De Tümmel. ¿De quién va a ser? ¿La han detenido ya?


  —Ni idea. Voy a bajar otra vez a llamar por teléfono.


  —¿A Glockner?


  —A la comisaría. Puede que el comisario ya esté durmiendo. No quiero molestarlo.


  —No dejes que El besugo te pille. Desde el encuentro con el comisario te odia como a la peste. Como a la peste negra, ja, ja, ja.


  Tarzán se puso un albornoz.


  Era muy poco probable que el jefe de PAKTO SECRETO volviese a encontrarse con alguien, pero una de las normas del internado era ir siempre correctamente vestido, incluso a primera hora de la mañana.


  Tuvo suerte con la llamada.


  Habló con Christopher Beherztsein, el ayudante de Glockner. El joven criminalista estaba de guardia y descolgó de inmediato el auricular.


  —¿Estás seguro de no haberte equivocado, Tarzán?


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada más recibir la llamada del comisario Glockner, envié a dos colegas a la avenida Zubringer, y desde entonces están esperando. Estamos en contacto por radio. Hasta este momento —y hace ya una hora— no ha pasado nadie por allí. Tampoco ninguna jovencita en bicicleta. Sabemos cómo es Claudia Tümmel.


  —No lo entiendo —dijo Tarzán, decepcionado—. O se os ha escapado o no ha ido a la ciudad, sino hacia el campo. ¿Pero a dónde? No creo que Knobel se haya escondido en uno de los pueblos.


  —Ni yo que la Tümmel pase por allí a estas horas, de modo que voy a llamar a mis colegas para que vuelvan.


  —Llámelos. Parece que hay algo que no encaja. Me dan ganas de estrangular a El besugo.


  —¿A quién?


  —Al profesor que me detuvo cuando intentaba seguir a Claudia.


  —¡No cometas un crimen, por favor! —dijo Beherztsein, y tras un bostezo añadió—: El estrangulamiento está penado por la ley.


  De regreso al NIDO DE ÁGUILAS Tarzán se detuvo junto a una de las ventanas de la escalera y miró hacia el edificio de los empleados.


  No se veía ninguna luz. Todos dormían.


  Fue en ese momento cuando Tarzán tomó una determinación.


  —Esto parece hoy el guardarropa de un teatro —dijo Albóndiga, cuando Tarzán abrió el armario en el NIDO DE ÁGUILAS y, como ya hiciera anteriormente, se puso los vaqueros y la camiseta, directamente encima del pijama.


  —De eso nada —dijo Tarzán, y le informó de lo ocurrido.


  —¿Y por eso sigues levantado? ¿A estas horas?


  —Voy a ver si la Tümmel está en su habitación o si se ha ido a ver a Detlef Knobel y piensa volver bien entrada la madrugada.


  —Pero ¿y si vuelves a encontrarte con El besugo?


  —Seguro que está durmiendo. ¿Quién se va a imaginar que después de un intento fallido voy a volver a escaparme?


  —Cualquiera que te conozca.


  —Voy a bajar por la escalera de cuerda. Ahora tengo tiempo de sobra.


  —Despiértame cuando vuelvas —dijo Albóndiga, volviéndose contra la pared.


  Tarzán no se puso unos calcetines, pero si dos zapatillas, esta vez iguales: las botas de baloncesto.


  Una vez en el tejado, sacó la escalera de cuerda de su escondite.


  En esta ocasión todo se desarrolló sin incidentes.


  Tarzán colgó la escalera de los ganchos del muro, bajó hasta el patio, se detuvo un momento en la negra sombra de la fachada y corrió hacia el edificio de empleados como si no hubiera ningún peligro.


  El camino de grava atravesaba la casa desde la fachada delantera hasta la trasera. La ventana que había a ras del suelo era una ventana basculante. Tarzán forzó la hoja con un palo y la ventana se abrió. Luego tuvo que sujetarla inmediatamente para que no cayera al suelo.


  Una lámpara lucía en el techo. Tarzán entró en el edificio y volvió a colocar la ventana en su sitio.


  —Si me pillan aquí, estoy perdido —pensó.


  Caminó de puntillas, sin hacer ruido.


  A ambos lados del pasillo estaban las habitaciones.


  Tarzán subió la escalera deprisa.


  Todos los alumnos de los cursos superiores sabían, más o menos, donde dormían las cocineras y por supuesto, como suele suceder, les habían cotilleado a los más jóvenes el número de cada habitación.


  Pero en ese momento, Tarzán se encontraba en el piso de arriba, sumido en un mar de dudas.


  ¿En qué número vivía la Tümmel, en el seis o en el nueve?


  Hasta ese momento no le había preocupado en absoluto, de modo que apenas había prestado atención y sólo se había enterado a medias.


  ¡Daba igual! Tarzán se encogió de hombros y pegó la oreja a la puerta del número seis.


  ¡Nada! Oyó que alguien se rebullía en la cama.


  Esperó hasta que todo volvió a estar en calma y entonces agarró el picaporte y comprobó que la puerta no estaba cerrada.


  La oscuridad era absoluta y no olía nada a perfume.


  Tarzán entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí sin hacer el menor ruido.


  —¿Y yo cómo sé ahora si es la Tümmel? —pensó—. ¿Y si encendiera la luz un segundo?


  Pero no tuvo necesidad de hacerlo, pues la chica estaba despierta.


  —¿Udo? —susurró una voz en la oscuridad—. Estoy aquí. ¿Has venido por fin?


  ¡Adelinda Huber! Le vino a la cabeza al instante. ¡Era inconfundible! ¡Adelinda ceceaba!


  —¡Chhh! —susurró Tarzán—. Viene alguien.


  Y salió de la habitación a la velocidad del rayo.


  En ese momento se abrió la puerta del cuarto de baño, que estaba al final del pasillo.


  Se oyó el ruido del agua al correr.


  Tarzán corrió hacia un armario que había en el pasillo, contuvo la respiración y se pegó con fuerza a la pared.


  Era Claudia Tümmel. Aún tenía puesto el chándal y llevaba los auriculares en la cabeza y el Walkman colgado de la cintura. Se notaba que estaba muy cansada, pues caminaba arrastrando los pies.


  A Tarzán se le pusieron los pelos de punta.


  Unos pasos más y la chica descubriría a su perseguidor. Seguro que gritaría y despertaría a toda la casa.


  Por un momento se le ocurrió la idea de ponerse la camiseta en la cabeza a modo de máscara y correr a ciegas hacia las escaleras, pero luego se fijó en la puerta que había frente al armario. Era el número nueve.
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  Si la Tümmel entrase…


  Y lo hizo, perdiendo así la ocasión de descubrir a Tarzán, sólo por medio metro.


  Tarzán respiró aliviado cuando la chica entró en la habitación y cerró la puerta.


  Cinco minutos más tarde, Tarzán había vuelto a esconder la escalera en el tejado.


  Cuando entró en el NIDO DE ÁGUILAS, Albóndiga estaba sentado en la cama, con la lámpara de noche encendida, y mordisqueaba una tableta de chocolate.


  —Ha sido una acción relámpago —dijo Albóndiga—. ¿Y bien?


  —Claudia está en casa. La vi salir del cuarto de baño, con un walkman colgado de la cintura. No tenía aspecto de haber llegado de la calle en ese momento. No ha salido del internado, simplemente anduvo por ahí fuera. ¿Habrá venido Knobel hasta la puerta?


  —Si se lo preguntamos, volverá a mentir, sobre todo para dejarme en ridículo.


  —Tú no has hecho el ridículo. Antes, cuando llamé por teléfono, tuve la impresión de que el comisario Glockner también ha cambiado de opinión. Estaba decidido a dar la orden de que detuvieran a Claudia. De todos modos, aún no podemos celebrar nada y nuestras suposiciones siguen sin tener fundamento.


  Entonces Tarzán le contó a Albóndiga que Adelinda Huber esperaba a un tal Udo para recibir su beso de buenas noches, y Albóndiga se divirtió de lo lindo.


  —Seguro que es Udo Wollitzer, de COU —dijo Albóndiga—. Colecciona besos como otros coleccionan sellos.


  —Los sellos también se pueden humedecer —dijo Tarzán, riendo. Y se metió en la cama.


  19. Todo se aclara de pronto


  Quiso la fortuna que Richard Belze, llamado El mocos, pasara a sólo veinte metros de distancia del banco del parque donde su cómplice, Detlef Knobel, yacía inconsciente.


  Dos caminos conducían hasta ese lugar. Uno bordeaba el estanque y el otro discurría por entre los árboles.


  El mocos tomó este último y por eso no vio ni rastro de su compañero.


  Eran alrededor de las dos.


  La niebla, cada vez más densa, cubría pesadamente la ciudad, ocultando los árboles casi por completo.


  Belze llevaba una bolsa llena de herramientas para sus atracos. Había dormido un par de horas, para estar en forma, y la idea del golpe que estaba a punto de dar le ponía de un humor excelente.


  La tal Elsa Kranig estaría ya en Viena y él podría entrar en su casa con absoluta tranquilidad.


  A última hora de la tarde, Belze se había dado una vuelta para inspeccionar el terreno: un lujoso chalé con un precioso jardín. Todo estaba en calma y, si por casualidad hubiera una alarma, lo que le parecía muy poco probable, subiría por el tejado. Siempre se encuentra una posibilidad. ¿Acaso se ha inventado hasta el momento la alarma perfecta, capaz de detectar cualquier movimiento dentro o fuera de la casa?


  Se detuvo frente a la casa.


  La niebla era tan densa que la luz de la farola apenas iluminaba la calle.


  Belze miró en todas direcciones. Estaba sudando de excitación. Su pelo rubio y estropajoso asomaba bajo el sombrero de fieltro. Le sudaba hasta la frente y Belze se quitó el sombrero un momento para dejar que la niebla le refrescara.


  Luego cruzó la calle a grandes zancadas, atravesó la puerta del jardín y corrió hacia la parte trasera de la casa, donde se agazapó apretado a la pared, llevando a cabo el siguiente paso.


  Necesitaba un cuarto de hora para comprobar con su linterna que no había ninguna alarma.


  Forzó la puerta del sótano con gran placer. Tenía una complicada cerradura de seguridad, pero Belze era un maestro en su oficio.


  Pasó por el sótano sin detenerse y vio una lavadora que parecía estar estropeada.


  Subió la escalera del sótano, alumbrándose con la linterna.


  Una vez arriba, Belze olfateó a su alrededor. Olía a tabaco. Seguro que esa Elsa Kranig fumaba tanto que el olor persistía incluso varias horas después de su partida.


  —¡Mira que imaginarse que la iba a llevar a «La cazuela»! —murmuró.


  Belze alumbró a su alrededor para ver qué dirección debía tomar. ¿Dónde estarían el dinero, las joyas, la cubertería de plata, las antigüedades, las monedas de oro y todo lo que esperaba encontrar?


  Abrió una puerta. Era la puerta de la cocina.


  Al entrar en la sala de estar vio la farola por la ventana.


  ¡Esa imbécil ni siquiera había cerrado las persianas! De modo que no podía encender ninguna lámpara. Tendría que conformarse con la tenue luz que llegaba de la calle.


  De pronto se encontró sobre una gruesa y mullida alfombra.


  Y entonces ocurrió algo inesperado. La lámpara del techo, de varios brazos, se encendió de pronto, al igual que tres focos de pared, y dos farolillos situados junto a la ventana que despedían una luz misteriosa. El encendedor de Elsa soltó una pequeña llamarada.


  Por fin podía fumar.


  La tía de Patitas se encendió un cigarrillo.


  Llevaba horas sentada en el sillón, junto a la pared, con la pistola en la mano y los cigarrillos y el mechero en la mesita de al lado.


  Con el fin de no delatar su presencia, para que el ladrón se sintiese seguro, había tenido que controlar su necesidad de nicotina.


  Elsa retiró el pie del interruptor de suelo con el que había encendido todas las luces, y apuntó a Belze con la pistola mientras aspiraba el humo de su cigarrillo.


  —Robert Winter, supongo —dijo Elsa. Y sus ojos de gato echaron chispas—. El que pensaba invitarme a «La cazuela».


  Belze no pareció alterarse, pero comenzó a sudar, su nariz carnosa tembló y se quedó boquiabierto.


  —¡No se te ocurra hacer ninguna tontería! —le advirtió Elsa, poniéndose en pie—. He sido policía. De la brigada criminal, y podría participar en un concurso de tiro. Si no te portas bien, tendré que dispararte a las rodillas.


  —Esto… yo…


  —¡Muy bien! —dijo, dando un paso al frente—. Mis colegas te tomarán declaración. A mí me basta con retenerte. Deja caer la bolsa, siéntate en el suelo y pon las manos detrás de la nuca. ¡Vamos, rápido! ¿O me obligarás a utilizar el arma?


  ¿Una trampa? El mocos no daba crédito. Había caído en una trampa. Esa tía le había tomado el pelo cuando hablaron por teléfono.


  —¡Qué lástima! —pensó—. La habría llevado gustoso a «La cazuela».


  Belze obedeció y se sentó sobre la carísima alfombra oriental, con aspecto de bobo consumado.


  Mientras avisaba al comando de asalto, Elsa Kranig no le quitó la vista de encima.


  20. Inconsciente en el parque


  Patitas se despertó muy temprano la mañana del sábado. Óscar, que estaba tendido en una cesta junto a su cama, la saludó efusivamente. Tras las cortinas que cubrían la ventana se entreveía un cielo sombrío.


  Patitas observó la calle. Por lo menos no llovía. Fue bostezando hasta el cuarto de baño y oyó que su madre ya faenaba en la cocina. Patitas se puso un gorro de plástico sobre su pelo rubio.


  Cuando estaba bajo la ducha se acordó de que era sábado y no había clase.


  —¿Ya te has levantado? —dijo Margot Glockner a su hija, a modo de saludo.


  Patitas le dio un beso de buenos días y se ató mejor el albornoz blanco.


  —Ha sido por equivocación, mamá. Pero me alegro. ¿Estás haciendo barquillos? Voy a dar un paseo con Óscar hasta casa de tía Elsa. Entre sueños se me ha ocurrido que debía darle las gracias por el brazalete, pero no sólo con palabras. Y ya sé cómo hacerlo. Para que la tía Elsa deje de fumar de una vez, tiene que aficionarse a las golosinas, de modo que voy a llevarle la tarta de chocolate que ha sobrado. La hice yo misma, y eso siempre es un bonito regalo.


  —Me parece muy bien —sonrió Margot.


  Patitas estaba tan emocionada con la idea, que apenas tuvo tiempo de tomar una taza de té con barquillos.


  Unos quince minutos más tarde, la novia de Tarzán pedaleaba sobre su bicicleta, seguida de Óscar, que corría junto a ella loco de alegría. Por supuesto, como todo buen cuidador sabe, no se debe llevar al perro atado con la correa cuando uno va corriendo o montando en bicicleta. Ningún perro corre sin pausas, ni siquiera cuando persigue a una liebre a la que no consigue alcanzar. Por eso, Patitas pedaleaba despacio y frenaba de inmediato cada vez que el perro se detenía a olfatear. El hocico es vital para los perros, quienes descubren todo por medio de su olfato. Por eso, nunca se le debe impedir al perro que olfatee las cosas.


  Así pues, iban despacio, ya que Óscar se detenía a olfatear en las esquinas de las casas y levantaba la pata.


  La calle estaba aún desierta. Comenzaba a lloviznar.


  Patitas se puso la capucha.


  La tarta de chocolate iba dentro de una caja, atada en el portabultos. Mientras no lloviera con más fuerza, el cartón la protegería.


  Llegaron al parque de Kosebella.


  Era muy temprano. El rocío cubría los arbustos, las plantas y los caminos. Los patos del estanque aún dormían con la cabeza debajo del ala. En sólo media hora, los gorriones, los mirlos y los verderones asomarían sus cabezas entre las ramas de los árboles. La mayoría de los pájaros ya estaba muy ocupada haciendo provisiones para alimentar a sus crías durante el duro invierno.


  La gente solía correr por aquel parque bien de mañana, entre las seis y las siete, pues para la mayoría, la jornada de trabajo comenzaba a las ocho.


  Pero hoy era sábado y los deportistas aún dormían. Seguramente, algunos habrían decidido no salir a correr en vista de que el tiempo había empeorado, de modo que el parque de Kosebella estaba totalmente desierto cuando Patitas y Óscar pasaron por allí.


  El perro podía corretear por el parque en plena libertad. Patitas se detenía cuando Óscar corría en zigzag por el camino, con el hocico pegado al suelo.


  Óscar desapareció entre los arbustos y un momento después se le oyó ladrar con furia.


  Patitas se detuvo y lo llamó, pero el animal no vino.


  Ladraba con gran excitación, como si hubiera encontrado algo.


  Patitas dejó la bicicleta sobre el césped.


  Óscar estaba cerca del estanque.


  Patitas se internó entre la masa de arbustos, dejando a su paso un montón de hojas caídas. Entonces descubrió por qué el perro ladraba con tanta insistencia.


  En un banco medio oculto entre la vegetación había una figura, tumbada boca abajo y con un brazo colgando, que parecía dormir a pierna suelta.


  Se acercó asustada y comprobó que era un hombre. A su lado, en el suelo, había una bolsa de mano y una bolsa de viaje.


  —¡Dios mío! —se asustó Patitas—. Parece que está muerto.


  Óscar se le acercó con cuidado y comenzó a olfatearle los pantalones, emitiendo un leve gruñido.


  Patitas se acercó al hombre. No parecía un vagabundo. El hecho de que no reaccionara a los ladridos de Óscar le hizo suponer lo peor.


  ¿Estaría muerto? ¿Inconsciente? ¿Borracho?


  Patitas había hecho un cursillo de primeros auxilios, no sólo con intención de estar preparada para atender a su amigo Albóndiga en caso de que se atragantase comiendo chocolate.


  —¡Quieto, Óscar! ¡Siéntate!


  El perro obedeció y Patitas se inclinó sobre el hombre.


  Patitas se quedó perpleja. ¿Conocía a ese hombre? ¿Lo había visto ya en alguna parte? Estaba pálido como un cadáver, pero su nariz se movía. De modo que aún estaba vivo.


  Cuando por fin se dio cuenta, Patitas se quedó sin respiración: era Detlef Knobel.


  Se dio la vuelta y echó a correr, presa del pánico. Pero Patitas no es una niña mimada y miedosa, y enseguida controló sus emociones. En este caso los primeros auxilios no servirían de mucho. A lo mejor estaba herido de bala.


  Cogió a Óscar y en un tiempo récord, Patitas recorrió el trecho que quedaba hasta casa de Elsa Kranig.


  Patitas llamó a la puerta. Pasó un rato hasta que su tía abrió con los ojos medio cerrados y lanzando todo tipo de improperios.


  Al ver a Patitas, Elsa rió alegremente.


  —¿Eres tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?


  —Tía Elsa, hay que llamar a una ambulancia inmediatamente. En el parque hay un delincuente peligroso. Está tirado en un banco, medio muerto. Precisamente lo estábamos buscando. Y luego tengo que avisar a papá.


  —¡Y yo que creía que sólo aquí había pasado algo esta noche!


  Diez minutos después se oyó la sirena de la ambulancia que se acercaba. Patitas condujo a los enfermeros hasta el lugar donde yacía Knobel. Luego llamó a casa donde, en ese momento, su padre estaba desayunando. Elsa le quitó el auricular.
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  —Buenos días, Emil —dijo riendo—. Tu hija ha hecho un buen trabajo. Y ¿sabes?, anoche también hubo sorpresas por aquí. No quise despertarte porque casi nunca te dejan dormir tranquilo, por eso llamé al comando de asalto para que viniese a detener a ese delincuente telefónico. Es un tal Richard Belze. Sin embargo, cuando me llamó por teléfono dijo que se llamaba Robert…


  —¿Cómo? —gritó Patitas a su lado—. ¿Él también? Entonces ya hemos cazado a dos miembros del trío.


  21. ¿Dónde está el paquete?


  A mediodía, la niebla ya se había disipado y el sol brillaba en el cielo azul de octubre, pero un viento frío corría por la plaza donde se encontraba la comisaría.


  Los chicos esperaban a Patitas.


  Para no molestar al comisario, habían decidido esperar allí fuera.


  Tarzán estaba apoyado en su bicicleta y no apartaba la vista de la puerta.


  —Espero que aún siga con vida —dijo Albóndiga, refiriéndose a Knobel—. Si muere sin decir nada, no habrá quien pueda evitar la catástrofe.


  Tarzán miró a su novia, que en ese momento salía por la puerta y bajaba las escaleras hacia sus amigos.


  Karl estaba sujetando la bici de Patitas, quien la cogió y apoyó un pie en el pedal.


  —Ya tengo toda la información —explicó—. Knobel volvió en sí a eso de las 11. Tiene una intoxicación bastante grave. Algo que ha comido, pero sobrevivirá. Al parecer ayer por la noche tomó foie-gras. Fue en casa de una anciana donde se escondió para huir de la policía. La mujer estuvo aquí esta mañana y lo ha reconocido. Knobel la dejó encerrada y ha pasado toda la noche así hasta que esta mañana unos vecinos se dieron cuenta y la liberaron. Por cierto, su marido, que tiene ochenta años, lleva dos días en el hospital con los mismos síntomas que Knobel. Él también había comido foie-gras.


  —Siempre os lo digo —intervino Albóndiga—: o hay nada como el chocolate.


  —O sea, que Knobel seguía allí, como suponíamos —dijo Tarzán—. Buscó una anciana como rehén y se escondió en su casa. Y por si fuera poco, le vació la despensa.


  —En la bolsa de viaje que llevaba —continuó Patitas— encontramos las pastillas que había robado en casa del doctor Heilmann. Eso demuestra con toda seguridad que él fue el culpable.


  —¿Y el paquete con la peste negra? —preguntó Karl.


  Patitas se encogió de hombros:


  —No lo llevaba encima.


  —¿Y qué ha dicho al respecto? —preguntó Tarzán.


  —No ha dicho absolutamente nada. Se niega a hablar. Igual que el tal Belze, el que intentó robar en casa de la tía Elsa. Ninguno de los dos suelta prenda. Mi padre supone que se habían puesto de acuerdo. Por supuesto, eso tiene que ver con el paquete.


  —Uno de los tres —dijo Tarzán— aún está en libertad. Ese Paul Frese, El timbres. ¡Lástima que no tengamos ninguna foto suya!


  —Frese ya tiene antecedentes. Le he pedido a mi padre que nos diera alguna de las fotos que están distribuyendo por ahí. Por supuesto, la foto de Frese está en su ficha policial, pero van a reproducirla por ordenador para dar una a cada patrulla. Es evidente que a mi padre le interesa mucho ese Frese. Puede que sea él quien tiene el paquete.


  —Es un buen argumento —dijo Karl.


  Patitas sacó la foto de un bolso que llevaba colgado.


  Nada más verla, Albóndiga lanzó un grito, mientras Karl se quitaba las gafas y limpiaba los cristales.


  —Nosotros conocemos a ese tío —dijo Tarzán.


  —¿Que lo conocéis? —exclamó Patitas—. ¿Y yo no estaba con vosotros?


  —Tú habías ido a visitar a Elsa. Nos encontramos con Frese en casa del viejo Eduard Phortheimer. Frese merodeaba por allí como vendedor ambulante e intentaba vender pieles de canguro.


  Tarzán se quedó pensativo:


  —No me gusta que Frese haya visitado al anciano propietario de las minas de oro, Karl. Deberías llamar a Phortheimer para ver si todo va bien.


  —Ahora mismo —dijo Karl.


  —¿Y dónde está el paquete? —dijo Tarzán—. Eso es lo más importante en este momento. Si supiéramos dónde tiene su agujero ese devorador de pastillas, podríamos…


  —Sabemos la dirección —dijo Patitas—. Knobel llevaba un recibo de alquiler en su cartera. Su patrona se llama Margarita Würgeholz. Knobel vive allí bajo el nombre falso de Alfonso Meier. La mujer está medio ciega y no habría podido reconocerlo nunca. La policía ya ha estado allí buscando el paquete.


  —Entonces —dijo Tarzán—, o lo tiene Frese, o lo tiene Claudia.


  —O Knobel se ha deshecho de él durante el camino.


  Tarzán negó con la cabeza:


  —De ser así lo habría admitido cuando lo detuvieron por el robo en casa de Heilmann. No. Si Knobel guarda silencio y Belze también cierra el pico, es porque hay algo más detrás de todo este asunto.


  —El paquete lleva una etiqueta que advierte del peligro de su contenido. Está en inglés, pero Knobel lo entiende.


  —Es un chorizo instruido —dijo Albóndiga.


  —Hoy en día saber un poco de inglés no tiene nada que ver con la cultura o la educación. Cualquier idiota sabe inglés. Una buena formación se basa en el humanismo. Hay que estudiar latín, griego clásico y a lo mejor incluso hebreo. Eso dice diez veces más sobre el coeficiente intelectual de alguien.


  Karl había vuelto a quitarse las gafas de níquel.


  —¿Quieres decir que Knobel podría utilizar las bacterias de la peste como medio de presión? —preguntó.


  —Exacto. Esos gusanos tienen que aferrarse a lo que sea. Imagínate que soltaran las bacterias, por ejemplo, en la cocina del internado. La peste se propagaría a la velocidad del rayo.


  —Sigue hablando —dijo Albóndiga— No conseguirás quitarme el apetito.


  Movido por la sorpresa, Tarzán se golpeó con el puño la palma de la mano.


  —¡Ya lo tengo! Ahora sabemos por qué Claudia Tümmel salió ayer por la noche. Frese le llevó el paquete para que lo escondiera y en el camino de vuelta, se desmayó en el parque —dijo Tarzán, mirando a sus amigos uno por uno.
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  —¿A qué esperamos?


  —¿No creéis que debería decírselo a mi padre, antes de hacer las pesquisas por nuestra cuenta?


  —Apuesto a que ya se la ha ocurrido —dijo Tarzán—. Pero no dispone de pruebas suficientes para dictar la orden de detención. De momento no hay nada contra la cocinera. Sólo que Albóndiga vio cómo Claudia se besaba con un tipo parecido a Knobel en la calle Lippstress. Pero eso ya lo ha confirmado la propia Claudia. Parecía muy sorprendida ante la idea de ser la novia de un delincuente. No, tu padre no puede hacer nada.


  —¿Y nosotros? —preguntó Karl.


  —Os recuerdo que nuestra responsabilidad es velar por el bienestar general, por encima de todo.


  Se pusieron en marcha.


  De camino, Karl encontró una cabina de teléfonos desde la que llamó al antiguo propietario de las minas de oro.


  Phortheimer estaba en casa, pero había pillado un fuerte resfriado e incluso tenía fiebre. El vendedor de pieles de canguro no había vuelto a aparecer por allí.


  —Mi resfriado está en las mejores manos —dijo Phortheimer—. Esta tarde vendrá el doctor Heilmann, vuestro médico del colegio. Somos del mismo club de ajedrez. Además, a Claus Heilmann también le interesan los pisapapeles. ¿Sabías que también los colecciona?


  —Es la primera noticia que tengo —replicó Karl—. ¡Qué se mejore, señor Phortheimer! ¡Chao!


  Cuando la banda PAKTO SECRETO pedaleaba por la avenida Zubringer, se cruzó con un coche azul claro, un modelo italiano que circulaba en dirección contraria.


  Todos sabían que era el coche de Udo Wollitzer, un alumno de COU, por eso no prestaron demasiada atención.


  Sólo en el último momento, Tarzán se dio cuenta de quién iba sentado junto al conductor: era Claudia Tümmel.


  —¿La habéis visto? —gritó cuando el coche hubo pasado—. Ese ligón se la lleva a la ciudad. Lo intenta con todas. Por supuesto, la Tümmel aún no sabe que su Knobel yace intoxicado y entre rejas en el hospital penitenciario. Seguro que piensa encontrarlo en alguna parte, pero puede esperar sentada. Esto nos facilita las cosas.


  La calma reinaba en el internado.


  La mayoría de los alumnos estaba en la ciudad. Quienes tenían permiso para pasar el fin de semana fuera, ya se habían marchado a casa la tarde anterior.


  Y lo mismo ocurría con los profes. Sólo los que estaban de guardia permanecían en el internado. Y esta vez le tocaba a Alois Keismar, El besugo.


  Mientras Patitas, Karl y Albóndiga esperaban sobre sus bicis, Tarzán se dio una vuelta por el patio.


  Se detuvo durante dos minutos delante del edificio de los empleados, fingiendo que se ataba el cordón derecho, para asegurarse de que no había nadie atisbando por las ventanas.


  A continuación entró en el edificio y cerró la puerta.


  Claudia tenía el día libre, pero no ocurría lo mismo con el resto del personal de cocina. ¿Dónde estarían Helga, Erika, Silke, Adelinda y las demás cocineras solteras, que tenían sus habitaciones en el tercer piso?


  Tarzán se detuvo a escuchar.


  Oía una radio, pero no conseguía detectar de dónde venía el sonido.


  Subió las escaleras hasta el piso por el que había estado merodeando la noche anterior y se detuvo de nuevo a escuchar ante la habitación número nueve. Luego agarró el pomo de la puerta y la abrió.


  Tarzán no tenía por costumbre cerrar la puerta de su habitación con llave. Las puertas abiertas eran una clara muestra de confianza en los demás. Claudia tampoco había cerrado la suya.


  Tarzán entró en la habitación. Olía fuertemente a perfume y reinaba en ella el más absoluto desorden. La chica sentía debilidad por los carteles de cine: una de las paredes estaba completamente forrada. Tarzán no conocía ni una sola de las películas.


  Comenzó a rebuscar sin alterar el desorden. Había varios posibles escondites para el paquete: dos armarios, los cajones de debajo de la cama, una cómoda y un gran cesto de ropa con tapadera.


  Tras diez minutos de búsqueda, Tarzán se aseguró de que el paquete no estaba en la habitación y volvió junto a sus amigos.


  —… y no he visto nada —explicó— que demuestre la más mínima relación con Knobel. Y desde luego, no tiene su foto en la mesilla de noche.


  22. Una tremenda decepción


  Paul Frese, El timbres arrastraba su larga y flaca figura por el jardín principal, en dirección a la entrada lateral de la casa.


  Cualquiera que lo hubiera visto lo habría tomado por un vendedor ambulante, pues como siempre iba con su vieja maleta en la mano.


  Frese echó un rápido vistazo a su alrededor y se dirigió hacia la parte posterior de la casa, donde estaría al abrigo de cualquier mirada.


  Atisbo por varias ventanas, forzó la puerta de la terraza y sujetó sus guantes de goma —los prefería a los típicos de estrangulador, de cuero— entre los dientes.


  Si el viejo Phortheimer se daba cuenta de algo, le daría de una vez por todas su merecido descanso. Por supuesto que no pretendía matarlo, sino únicamente dejarlo dormido para que no lo molestara mientras anduviese por allí.


  Frese, el experto ladrón diurno, se movía con gran sigilo.
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  Una vez en la planta baja del viejo chalé, miró a su alrededor lleno de asombro, ya que allí no había ni una sola piel de elefantes, ni de leones, ni de tigres, ni de osos polares, ni de jirafas.


  O sea, que el viejo había mentido.


  En la habitación que había junto al invernadero, Frese se detuvo a contemplar la colección de pisapapeles.


  Miraba con ignorancia el contenido de las vitrinas, haciéndose una vaga idea de lo que era aquello, pero sin siquiera imaginar su enorme valor.


  Un cubo de cristal con rosas negras en su interior gozaba de una pequeña vitrina para él solo, lo que sin duda indicaba que era mejor que las otras piezas, es decir, que era la más valiosa.


  Frese sacó el pisapapeles y lo sopesó con la mano.


  En el piso de arriba sonó el teléfono.


  Frese se escondió de inmediato. Oyó un ruido de pasos. El viejo contestó en tono grave primero, que inmediatamente se tornó alegre.


  —¡Hola Heilmann! Sí, estoy mejor. Sólo 38,5. Por… ajá, ajá. Sí, mis infusiones sirven para todo. No tengo prisa. Sí, aquí lo espero. Salude a su encantadora esposa.


  Phortheimer colgó el teléfono.


  En ese preciso instante, al ladrón se le cayó de la mano el pisapapeles.


  El cubo de cristal cayó con estrépito sobre el suelo de madera.


  A Frese se le cortó la respiración.


  Arriba, en la galería, Phortheimer se puso a gruñir, muy enfadado y luego bajó paso a paso la gran escalera.


  Sólo Dios sabe lo que en ese momento pasó por su mente. A lo mejor pensó que se había abierto una ventana y la corriente de aire estaba jugando a los bolos con sus objetos de cristal. O quizá le vino a la cabeza la idea de un terremoto. Seguro que el vejete ya había experimentado en Suráfrica algo parecido.


  El caso es que no se le ocurrió lo más evidente.


  Cuando entró en la habitación donde tenía su valiosa colección, Frese estaba escondido detrás de la puerta, con los guantes de goma puestos.


  Bastó con un pequeño apretón.


  Frese cogió al hombre inconsciente por debajo de los brazos, y lo arrastró por el suelo hasta la escalera del profundo y frío sótano, donde encontró una especie de calabozo abovedado.


  Y allí dejó tendido al pobre jubilado, sin preocuparse lo más mínimo por su estado de salud.


  Mientras buscaba el botín, Frese parecía contrariado. Esperaba encontrar obras de arte, que enseguida podría convertir en dinero, diamantes y lingotes de oro.


  Pero en lugar de eso encontró setenta mil pesetas, tres abrecartas de plata y un pasador de corbata con el cierre roto.


  ¡Una enorme decepción! Probablemente el viejo guardaba sus riquezas en la caja fuerte de un banco.


  —Detlef me puso los dientes largos —se quejó Frese—. Bueno, hasta Knobel puede equivocarse. Nadie sabe lo que alguien puede tener hasta que no lo comprueba.


  Antes de abandonar la casa y sin saber por qué, se guardó el pisapapeles de las rosas negras en el bolsillo del abrigo.


  Seguramente no podría sacar mucho de él, pues debía de ser un recuerdo.


  23. Un gran erizo en el muro


  —Pero no vamos a darnos por vencidos —dijo Tarzán—. El hecho de que no haya encontrado el paquete no prueba en absoluto que ella sea inocente. Lo tiene Claudia. Pondría la mano en el fuego.


  Sus amigos asintieron.


  La banda de PAKTO SECRETO estaba sentada sobre sus bicicletas.


  El sol del otoño bañaba el internado con su luz dorada y el jardín de la cocina estaba plagado de pajarillos que aún no habían emprendido su vuelo migratorio. Hasta dos arrendajos, a quienes el hambre había traído desde el bosque, pululaban por allí. Los alumnos los habían bautizado con los nombres de Jumbo y Jonathan.


  Karl se enderezó las gafas de níquel y, describiendo un semicírculo, comenzó a decir:


  —Supongamos que Tarzán está en lo cierto y Claudia recibió anoche el paquete con las bacterias de manos de Knobel. ¿Dónde ha podido esconderlo, ya que no está en su caótica habitación?


  Patitas, Tarzán y Albóndiga miraron a su alrededor.


  —En cualquier sitio —dijo Albóndiga—. Entre los arbustos, detrás de la piscina, en el gimnasio, debajo de un árbol del parque o en cualquier lugar del muro.


  —O mejor aún, en el seto —dijo Tarzán—. A nadie se le ocurriría fisgonear por allí.


  En el interior del recinto, el muro estaba cubierto por una especie de seto, aunque sólo esporádicamente, pues el nuevo jardinero del internado aún no había terminado de plantarlo, aunque sí lo había podado en noviembre.


  El seto estaba formado por hayas, avellanos y árboles de la vida, intercalados a intervalos regulares.


  Los alumnos se mantenían normalmente alejados de estos árboles, pues en todos ellos había nidos. Sólo los tres gatos del internado merodeaban por allí, aunque, eso sí, por deporte, no porque tuvieran hambre, pues comían hasta reventar.


  —El recipiente con las bacterias está herméticamente cerrado —dijo Tarzán—, lo que significa que puede resistir algún tiempo al aire libre. O sea, que no le afectaría estar escondido detrás del seto. ¡Vamos a empezar!


  Puesto que cuatro pares de ojos ven más que uno, la banda de PAKTO SECRETO inició la búsqueda al unísono.


  Detrás del seto y en su interior había innumerables escondites.


  Albóndiga se hizo con un palo y se puso a revolver entre el follaje.


  Cuando habían inspeccionado unos quinientos metros de seto, Albóndiga gritó:


  —¡He encontrado algo!


  Albóndiga metió las dos manos bajo el robusto tronco de un espino blanco y acto seguido lanzó un grito de dolor, dio un salto hacia atrás y se miró las manos.


  —Me he pinchado.


  —El espino tiene pinchos por todas partes —dijo Karl—. Hay que tener cuidado. Eres capaz de sentarte sobre las llamas con el culo al aire.


  —Ha sido el paquete. O lo que sea.


  Tarzán se acercó y retiró las hojas que cubrían una especie de protuberancia.


  —Tu paquete —dijo— está vivo, lleno de pulgas y tiene púas. Es un erizo enorme. Parece el padre de todos los bichos con púas.


  Lo dejaron en paz y continuaron su búsqueda por los alrededores del internado.


  —No tenía ni idea de que el muro era tan largo —jadeó Albóndiga. Voy corriendo a la habitación a por una tableta de choco.


  Algunas zonas del seto eran tan poco densas, que resultaba imposible esconder nada en ellas, y la banda de PAKTO SECRETO las pasaba rápidamente, sobre todo las que estaban a la altura del campo de deportes, casi completamente al descubierto.


  Al cabo de una hora casi habían regresado al lugar de partida, es decir, se acercaban al lado oeste de la puerta de entrada.
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  Tarzán levantó la vista justo cuando una gran motocicleta, la Honda de Olaf Spielmüller, pasaba por allí como un trueno.


  Olaf, que estaba en 3.o BUP, llevaba puesto un mono de cuero negro, y un casco también negro. Detrás de él, Claudia Tümmel se aferraba al asiento con brazos y piernas.


  —Ahí está otra vez —hizo notar Tarzán a sus amigos—. Ahora debemos continuar nuestra investigación. Ya veremos si ella misma se delata.


  —La verdad es que ya hemos acabado la búsqueda —afirmó Karl— y no hemos encontrado nada.


  Olaf Spielmüller detuvo su enorme máquina en el aparcamiento.


  La ayudante de cocina se bajó del asiento, dio las gracias al chico por haberla llevado y corrió a saltitos hacia el edificio de empleados.


  La banda de PAKTO SECRETO la detuvo.


  —¡Eh, Claudia Tümmel! —gritó Tarzán.


  Claudia se dio la vuelta.


  —No pienso volver a hablar con vosotros —dijo en tono enfadado.


  —Ajá —pensó Tarzán—. Ha quedado con Knobel y éste no ha aparecido. Por eso está tan enfadada la señorita.


  —Basta con que nos escuches —contestó Tarzán—. Pero puede que no te interese en absoluto, si es verdad que no conoces a ningún Detlef Knobel.


  Claudia no se movió.


  —Exacto. Ya dije ayer que no conozco a ningún Detlef Schobel.


  —Pues lo tiene bastante crudo. Lo cierto es que está más muerto que vivo, aunque los médicos dicen que sobrevivirá.


  Su expresión cambió y, por espacio de un segundo, el temor se dibujó en su rostro. Pero luego volvió a dominar la situación, como un jugador de póker que ni siquiera pestañea cuando el diablo le arrebata sus mejores cartas.


  —¿Qué pretendéis? ¿Ponerme a prueba o qué?


  —Noooo —dijo Tarzán, con expresión angelical—. Sólo queremos informarte. A Knobel lo encontraron esta mañana tirado en un banco del parque. Estaba inconsciente. Gracias a Patitas no se ha ido al otro barrio. Fue ella quien lo descubrió. Ahora mismo, Knobel está en el hospital, lleno de tubos, y su futuro es bastante descorazonador. Seguramente querrás saber qué le ha pasado. Se intoxicó con un alimento en mal estado. Eso pasa por amenazar a una anciana y devorar su foie gras.


  Claudia tragó saliva, casi imperceptiblemente.


  —¡Y a mí qué! —dijo—. ¡Yo no tengo nada que ver con ese tío!


  —Ya lo sabemos. Es que nos encanta contar chismes.


  —Pues podíais habéroslo ahorrado —replicó con voz chillona. Y siguiendo su camino, desapareció en el edificio de empleados.


  —Una delincuente nata —aseguró Albóndiga—. Tiene unos nervios de acero.


  —Yo creo que le ha llegado al alma —dijo Karl.


  —Yo también —asintió Patitas—. Se le ha hecho un nudo en la garganta.


  —¿Qué hará esta monada ahora? —pensó Tarzán en voz alta—. El miedo se apodera de ella. Su esperanza se desvanece. Claudia se encuentra delante del paquete. ¿Qué debe hacer? ¿Tirarlo? ¿Qué puede hacer con él, ella sola? ¿O estará más complicada de lo que imaginamos con la banda Knobel-Belze-Frese? En ese caso no tiene más remedio que ponerse en contacto con el único que sigue en libertad. Con Frese.


  Tarzán dio un respingo:


  —Apuesto a que llama por teléfono. Voy a volver a colarme por la ventana del vestíbulo, por donde entré anoche. Desde allí lo veré todo perfectamente.


  Y dicho esto, salió corriendo.


  Tarzán recorrió agachado todas las ventanas de la parte trasera del edificio de empleados. Algunas correspondían a las habitaciones del servicio, y Tarzán quería evitar que lo vieran.


  Se incorporó con precaución bajo la ventana del vestíbulo. Estaba cerrada, igual que la noche anterior. El teléfono estaba en una estantería, al fondo de la habitación.


  Claudia Tümmel tenía el auricular en la mano. Estaba claro que ya había marcado y sólo esperaba a que alguien contestara.


  ¡De modo que estaba en lo cierto! La excitación de la cacería se apoderó de Tarzán. Aunque la chica hablase en susurros, Tarzán lo oiría todo por la ventana entreabierta. ¡Estaba justo detrás del teléfono!


  24. Heilmann


  El sol de mediodía iluminaba el parque Reitschul. No era un parque grande, pero en él se alzaba una docena de enormes robles, que tenían más de doscientos años. En el otoño, los pájaros carpinteros picoteaban sus troncos con tal fuerza, que hacían caer montones de bellotas.


  El canal que bordeaba la ciudad desaparecía en esta zona por debajo de la tierra, o mejor dicho, por debajo del asfalto. En las orillas del canal, que tenía profundidad suficiente como para ahogarse en él, crecían los arbustos. Allí solían sentarse las parejas, además de los jubilados, que disfrutaban de aquel paisaje.


  Paul Frese, El Timbres, se decidió por el banco que había bajo el roble más grande y se sentó en él.


  Aún estaba demasiado cerca del lugar de los hechos, pero daba igual. Nadie lo había visto, ni siquiera el viejo Phortheimer.


  Los polis buscarían como locos huellas dactilares, pero Frese siempre se ponía guantes para trabajar. De todos modos, de momento no pensaba en eso, pues se sentía mal. El abuso de tabaco y alcohol tenía sus consecuencias. A pesar de todo, se encendió un cigarrillo, aspiró el humo hasta el estómago, y lamentó no llevar consigo una botella de su tan querido aguardiente. Le habría sentado muy bien en aquel momento.


  —¡Tanto esfuerzo para nada! —pensó Frese—. Hoy debería dar otro golpe, pero primero voy a descansar un rato.


  Frese dejó la vieja maleta en el suelo, a su lado, luego estiró las piernas y se puso a mirar a su alrededor.


  En la calle de enfrente, donde se encontraban los chalés, estaba totalmente prohibido aparcar. No había ni un solo coche.


  —¡Qué fastidio para las visitas! —pensó Frese.


  Pero entonces vio que al otro lado del parque habían intentado remediar el problema. Por detrás de la escuela de hípica discurría una amplia avenida donde los coches podían aparcar a ambos lados, por lo que incluso quedaba mucho espacio libre.


  Al cruzar las piernas, Frese sintió el pisapapeles en el bolsillo del abrigo.
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  Sacó la bola de cristal y la examinó con atención. El pisapapeles resplandeció bajo la luz del sol y las rosas negras cobraron un tono rojizo.


  —¿Qué voy a hacer con esto? —pensó Frese.


  Comprobó su peso con la mano y luego levantó el brazo para lanzar el valioso objeto al canal.


  —¡Quieto! ¡No se le ocurra tirarlo! —dijo una voz a sus espaldas.


  El hombre que se acercó por detrás hacia el banco en el que estaba sentado Frese tenía unos treinta y cinco años y llevaba unas gafas de concha y una cazadora a la moda.


  Llevaba en la mano un maletín negro, de esos que suelen usar los médicos. El doctor Claus Heilmann acababa de aparcar su Mercedes en la avenida y cruzaba el parque en dirección a la casa de Eduard Phortheimer, su paciente.


  —¿Qué quiere? —dijo Frese.


  Heilmann se le acercó.


  —Me pareció que iba a tirar el pisapapeles.


  —¿Sí, y qué?


  —¿Está usted loco o es que no sabe lo que es eso?


  —Una bola de cristal, un pisapapeles, como usted dice.


  —Es una pieza de gran valor. —El doctor Heilmann apretó los labios y añadió—: Una cosa así no se tira.


  —¿Y a usted qué le importa?


  —¡Por favor! Sería como tirar una fortuna.


  A Frese se le pusieron los pelos de punta. ¿Por qué le interesaría tanto el pisapapeles a ese tipo?


  —Si no me equivoco —dijo el médico— es un pisapapeles de la cristalería Saint Louis. ¿Me permite verlo?


  Y dando un paso al frente, se inclinó hacia adelante.


  ¡No había que llamar la atención! El ladrón sintió un sudor frío en la nuca, pero intentó esbozar una sonrisa.


  —¡Por favor! —dijo, tendiéndole el pisapapeles a Heilmann.


  —Estoy seguro… —murmuró el médico—. ¿De dónde ha sacado esta pieza? Perdone, me llamo Heilmann. Colecciono pisapapeles. Precisamente ahora hay una especie de furor por estos objetos. ¿Cómo ha conseguido estas rosas negras, señor…?


  —Wagner —Frese se quedó pensativo. ¿Heilmann? ¿Heilmann? ¿Dónde había oído ese nombre?— Forma parte de una herencia que me ha dejado mi tía. Pensaba que era una baratija.


  Heilmann desvió la mirada.


  —Señor Wagner, estaba usted a punto de tirarlo. Le ofrezco siete millones.


  —¿Cómo dice? —Frese se encogió como si le hubiesen dado una puñalada por la espalda.


  —Para ser honrados, señor Wagner debo decirle que en una subasta le darían hasta doce millones, de todos modos, yo no puedo ofrecerle tanto. ¡Pero, confíe en mí! Podría haber intentado engañarle y no lo he hecho.


  Frese se pasó la punta de la lengua por sus agrietados labios.


  —Por supuesto que estoy de acuerdo. Además, le estoy enormemente agradecido. ¿Cómo cerramos el trato?


  —No es nada difícil —dijo Heilmann, sonriendo—. ¿Le parece bien con dinero?


  —Perfecto.


  —Tengo el coche aquí al lado. ¿Vamos hasta mi casa? Por supuesto, no tengo siete millones en casa, pero podría darle ahora mismo un millón, y el resto se lo daría en un talón. Mañana por la mañana podría cobrarlo.


  Frese asintió. Estaba aturdido. ¿Dónde diablos había oído el nombre de Heilmann?


  El ladrón se irguió, se guardó el pisapapeles en el bolsillo y cogió su maleta.


  Cruzaron el parque en dirección a la avenida.


  —¿Su tía era coleccionista? —preguntó Heilmann.


  —No, que yo sepa. No coleccionaba otra cosa, aparte de maridos. Se casó cinco veces.


  —¿Y éste es el único pisapapeles que había en su herencia?


  —Pues sí señor, no había ningún otro.


  El médico se sentó al volante y de pronto dio un respingo.


  —¡Tengo que llamar a mi mujer para que saque el dinero de la caja fuerte! ¿Quiere un millón en efectivo, verdad? ¿O prefiere que le extienda ahora mismo un cheque por la suma total?


  —No, prefiero el dinero en efectivo. ¡Ese millón me vendrá de maravilla!


  Heilmann asintió.


  —Acabamos de comprar una casa, ¿sabe? Tiene once habitaciones y 2000 metros de jardín. Es carísima. Por supuesto nos la consiguió una inmobiliaria y su comisión era de un millón. El hombre venía hoy a cobrar, por eso tengo el dinero en casa. —Heilmann miró el reloj—. Puede que ya esté allí. ¡Quería el dinero enseguida! Pero ahora, Elsadora tendrá que darle un cheque. Tengo que avisarla, señor Wagner.


  Heilmann se detuvo junto a una cabina de teléfonos. Frese lo observó mientras bajaba del coche y corría por la calle.


  El médico entró en la cabina, cerró la puerta y, sonriendo con aspecto satisfecho, marcó un número de teléfono.


  —Comisaría de policía —contestó una voz masculina.


  —Por favor, póngame con el comisario Glockner.


  —Un momento.


  El padre de Patitas estaba en su despacho, pero en ese momento se disponía a salir para interrogar a Detlef Knobel.


  —Soy el doctor Heilmann, señor Glockner. Tengo a un tipo en mi coche que dice llamarse Wagner. Lo he sorprendido cuando estaba a punto de tirar al canal un pisapapeles. Estoy seguro de que se lo ha robado a uno de mis pacientes, el señor Phortheimer, que vive en el parque Reitschul. Creo que en el número 11. Le he hecho creer a Wegner que estaba dispuesto a comprarle el pisapapeles. Ahora mismo vamos hacia mi casa.


  —¿Dónde están?


  —Estoy en una cabina de teléfonos, en la calle Kaltwein.


  —Conozco su coche —dijo Glockner—. Ahora irá por la calle Amalia en dirección a la iglesia de Santa María y seguirá por la calle de la estación ¿verdad? Lo detendremos durante el camino. Además, ahora mismo envío una patrulla a casa de Phortheimer.


  —De acuerdo, señor Glockner.


  Heilmann colgó el teléfono.


  Había conservado durante todo el tiempo su expresión alegre, pues el ladrón no le quitaba la vista de encima y no debía notar nada extraño.


  Frese no estaba demasiado embrutecido, a pesar de su dependencia del alcohol. Pero, en ese momento se bloqueó de repente. Recordó dónde había oído el nombre de Heilmann: en casa de Phortheimer, cuando el viejo habló por teléfono con el médico que iba a visitarlo.


  —Y claro —pensó Frese—. Éste conoce el pisapapeles. Los conoce todos. Especialmente el que tenía una vitrina para él solo. Debe de ser un ejemplar único. Y ahora no ha llamado a su mujer, sino a la policía. ¡El muy cerdo! ¡Tengo que huir!


  El ladrón se puso al volante, arrancó el motor y salió a toda velocidad por la calle Kaltwein.


  Heilmann vio marcharse su coche, estupefacto.


  25. Una mala persona de pies a cabeza


  Tarzán se pegó con fuerza a la fachada de la casa, asomando un poco la cabeza. Mientras espiaba por la ventana del vestíbulo, el sol del otoño le daba de lleno en la espalda. Aún calentaba bastante, a pesar de que era ya casi media tarde. Dentro de unos minutos desaparecería tras las colinas pobladas de pinos que se extendían al oeste del internado.


  Tarzán no se atrevió a mirar por la ventana hacia el interior. Sería un fastidio que la Tümmel lo descubriese.


  Tarzán la oía toser. ¿Estaba nerviosa? ¡Claro que sí! ¿A quién estaría llamando? ¿Habría marcado el número de Knobel para convencerse de que todo era cierto?


  En ese momento, colgó el auricular. No contestaba nadie. Pero Claudia marcó por segunda vez.


  Siete cifras. O sea, un número de la ciudad.


  ¡Ahora!
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  —¡Hola! —dijo en un susurro—. Soy la novia de Detlef. Ya está enterado ¿verdad? ¡Ah sí, la contraseña! Peste negra de la India. Acabo de llamar a Belze, pero no está en casa. Ya sabe usted de qué se trata, señor Fresé. Si a Detlef lo pilla la poli, usted y Belze tienen que utilizar el paquete con la peste negra y dejar las bacterias en libertad. Y eso es precisamente lo que ha ocurrido. Luego le contaré más detalles. Ahora no puedo hablar mucho rato. ¿Tengo que seguir guardando el paquete o prefiere que se lo dé a usted?


  Escuchó con atención la respuesta de Frese.


  Tarzán cerró los ojos. ¡Por poco lanza un silbido o da una palmada! ¡Por fin lo habían conseguido! Albóndiga estaba en lo cierto.


  —¿Pero cómo voy a…? —dijo Claudia—. Comprendo. En esa situación no puede arriesgarse a salir a la calle. En ese caso, yo le llevaré el paquete. Pero tendrá que ser a media noche. Primero tengo que deshacerme de unos alumnos. Me están espiando, porque conocen mi relación con Detlef. Uno de ellos nos vio juntos. Tengo que despistarlos. ¿Cuál es su dirección? Camino de Schlach, justo al final a la izquierda. Bien. Hasta esta noche.


  Claudia colgó el teléfono.


  * * *


  Karl y Albóndiga esperaban a la puerta del cuarto de las escobas, mientras Patitas se apretaba contra su amigo, para oír la conversación.


  El comisario no estaba en su oficina, pero sí en el hospital penitenciario.


  Tarzán le informó de lo ocurrido y a su vez se enteró de que habían localizado a Frese.


  Entre tanto habían sacado a Eduard Phortheimer del sótano y el doctor Heilmann se estaba ocupando de él. Habían encontrado el coche de Heilmann detrás de la estación.


  —Camino de Schlach, al final a la izquierda —repitió Glockner—. Se lo comunicaré a mis colegas. Yo voy ahora mismo al internado.


  * * *


  La banda de PAKTO SECRETO esperaba en el aparcamiento, pero el padre de Patitas aún tardó un buen rato en llegar y sonrió con satisfacción al bajarse de su BMW.


  —Acabo de hablar por radio. Han detenido a Frese. Al parecer había robado un pisapapeles carísimo.


  Patitas se colgó de su padre.


  —No hemos parado de pensar ni un momento. A veces, no se ven las cosas claras hasta el final. Tarzán estuvo registrando la habitación de Claudia Tümmel, pero nada. Luego dimos una batida por los alrededores, también en vano. Y por fin nos preguntamos: ¿dónde podría esconder el paquete una ayudante de cocina? Y llegamos a la conclusión de que tenía que ser en un sitio que conociese bien. La Tümmel trabaja más en la despensa que en la cocina. Y ése es un lugar ideal para esconder algo.


  —Una buena deducción —asintió Glockner—. ¡Pero ese paquete es una bomba! ¡Bacterias de peste en la despensa!


  —Eso tendría terribles consecuencias —aseguró Albóndiga—. La destrucción de todas las provisiones. Así podría alimentarme todo el día a base de chocolate.


  Esta vez el comisario no hizo ningún cumplido.


  Caminaron hacia el edificio de empleados.


  Glockner llamó a la puerta de la habitación número nueve y la ayudante de cocina abrió.


  —¡Ya no habrá más escapadas, señorita Tümmel! ¡Ni más mentiras! Acaban de detener también a Frese. Ya sabemos lo que habían planeado: amenazarnos con las bacterias para obligarnos a poner en libertad a Knobel. Esto le va a costar muy caro. ¿Dónde está el paquete?


  Claudia no fue capaz de conservar su sangre fría en esta ocasión. Se puso pálida de repente y su boca comenzó a temblar.


  —Pero, por favor, señor comisario —balbuceó—, dígale al juez que yo no he hecho nada malo, simplemente era su cómplice y… los he ayudado. Porque… bueno, porque soy una persona comprensiva y no sé decir que no a nada. No pensaba darles el paquete. Lo había escondido en la despensa, entre los sacos de arroz.


  —¡Teníamos razón! —exclamó Patitas.


  —Una mala persona de pies a cabeza —murmuró Albóndiga—. ¡Y encima quería dejarme en ridículo!


  —¡Queda usted detenida, señorita Tümmel! —dijo Glockner—. Y ahora, llévenos a su escondite.


  Tarzán iba a la cola. Patitas se rezagó un poco y se colgó de él como antes hiciera con su padre.


  —¡Lo hemos conseguido! ¡Ya está todo resuelto!


  Tarzán asintió:


  —Pero ¿te imaginas lo que habría ocurrido si Albóndiga no hubiera visto por casualidad a esa parejita? No habríamos podido ni imaginar lo que se traían entre manos, y tu padre se encontraría en una situación muy delicada.


  —Prefiero no pensar en eso —rió Patitas, y se acurrucó bajo su hombro, pues el sol acababa de desaparecer detrás de los árboles y un frío viento corría por el patio del colegio.


  FIN
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